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  El detective Shell Scott es un tipo casanova, un tonto con una pistola en el bolsillo, que no puede evitar aceptar un trabajo que no debería, cuando un par de bonitas piernas entran en su oficina.


  Constanza Carmocha es como una gata en celo; ronronea inocentemente mientras te arranca los ojos con sus afiladas garras. Es una dama experta en el viejo acto de doblegar a los hombres a su voluntad, sin usar otra arma que sus labios y la sensual curvatura de sus caderas. Pero ella ya había dejado un rastro de cadáveres, y el fuego de esta chica quema a todos los que la tocan.


  


  


  Capítulo 1


  


  El baile de los Estudios Magna estaba animadísimo. Las cámaras habían terminado aquella tarde las últimas tomas de la película épica Llora, pequeña, y ahora se festejaba el haber finalizado la película dos semanas antes de lo calculado.


  Como todos los concurrentes, yo también llevaba puesta una máscara, aunque esto no impedía que la gente me reconociera. Mido un metro ochenta y cinco y peso alrededor de los noventa kilos, de modo que me destaco por casi sobre todos los que me rodean. Además, la máscara no me servía de mucho; mi nariz torcida sobresalía por debajo de la tela, y por sobre la parte superior se veían mis cejas blancas con su curva mefistofélica. Mi cabello rubio, casi blanco, terminaba de completar el cuadro para la gente que me conocía, y al parecer, había allí muchos que sabían quién era yo.


  Nacido en Los Angeles treinta años atrás, he pasado allí y en Hollywood casi toda mi vida, excepto los cuatro años que serví en la Infantería de Marina durante la última guerra mundial. Puedo decir que me he criado junto a la industria cinematográfica, de modo que llegué a conocer a casi todos los allegados a la misma, desde Harry Feldspen, dueño absoluto de los Estudios Magna, hasta el último extra. Esto explica la presencia de un detective privado en una fiesta de aquel gremio.


  En lugar de dar el baile en uno de los salones del estudio, Feldspen brindó su casa al personal, de modo que ahora me hallaba en el bar del enorme living-room, entre Paul Clark, empleado de la sala de cortes, e Irv Seeley, maquillador de la empresa.


  Paul Clark medía alrededor del metro setenta, era bastante fornido y tenía cara ancha y nariz similar a la de Bob Hope. A él lo conocía desde el año anterior, mientras que mi amistad con Irv Seeley databa de cuatro o cinco años atrás, Irv era bajo, obeso y muy jovial.


  Como se trataba de un baile de máscaras, había dejado en casa mi traje de detective privado, que consiste en una americana cruzada de gabardina azul y pantalón de igual color, para vestir una copia del uniforme de gala de la Real Policía Montada de Canadá. Tenía puesta la máscara, lo cual no me impedía creer que estaba haciendo el papel de tonto. Al acercarme al bar, Irv y Clark me reconocieron al instante y se presentaron. Luego que les hube explicado que estaba allí gracias a una invitación especial de Feldspen y no para descubrir sus posibles manejos sucios, nos pusimos a beber en grata compañía.


  Clark levantó su vaso y dijo:


  —Bebamos a mi salud. Estoy festejando.


  —¿Festejando qué? —le pregunté.


  —Mi ascenso. Ahora soy jefe de la sala de cortes. Sólo por eso estoy aquí. Casi todos los otros están trabajando con Llora, pequeña.


  Me pareció buena la excusa para tomar otro trago, aunque debo aclarar que no la necesitábamos; hacía rato que estábamos consumiendo la bebida gratis que nos servían. Así, pues, apuramos el contenido de nuestros vasos y nos volvimos para mirar a los trescientos invitados o más.


  Despertó mi curiosidad especialmente una joven muy interesante que llevaba una máscara plateada que cubría su rostro desde la frente a los labios, los que estaban bien a la vista, como invitando a besarlos. El resto de sus facciones avivaba cada vez más mi interés, y me hubiera gustado verlas.


  La joven estaba ataviada a la usanza de las damas sureñas del siglo pasado, por lo que me pregunté qué estaba haciendo yo en el norte si en el sur había mujeres tan bien formadas como aquélla. Acababa por decidir acercarme a ella cuando Irv Seeley me dio un codazo.


  —Mira eso —me dijo, indicando a un tipo enorme que se hallaba a poca distancia de nosotros.


  Digo enorme porque lo era, ya que me llevaba lo menos cinco centímetros de ventaja en estatura y unos quince kilos en peso. Además, se advertía que poseía una musculatura impresionante.


  —¿Quién es? —inquirí.


  —Roger Brane. ¿Quieres decir que no conoces a ese vago?


  —Ahora que me has dicho su nombre, recuerdo haberlo oído mencionar, aunque no lo conocía. ¿No tiene una especie de estudio fotográfico en el Strip?


  —En efecto. Es un gran artista..., y un pillo de siete suelas.


  Hice una mueca. La voz de Irv tenía una resonancia especial y Brane se hallaba muy cerca de nosotros.


  Paul Clark se volvió para mirarnos y dijo en alta voz: Irv, te has equivocado. A Brane tienes que llamarlo siempre “bastardo”. ¿Sabes por qué? Porque... —elevó más la voz—... Porque es el bastardo más grande de Hollywood, lo cual es mucho decir.


  Brane se volvió con lentitud y advertí que tenía la máscara levantada sobre la frente. Sin duda alguna era porque lo habían reconocido mis dos compañeros, por eso y por su tamaño. Vestía a la manera de los nobles italianos del Renacimiento y me dio la impresión de estar viendo una puesta de sol en Tecnicolor. Llevaba un jubón azul con mangas abullonadas, calzas de color vino que cubrían sus largas piernas y una capa negra forrada de gris que le llegaba hasta los pies. De una vaina a su costado sobresalía la enjoyada empuñadura de una daga.


  Lo único incongruente era la moderna cámara Leica en un estuche abierto que pendía de una correa asegurada a su hombro.


  El gigante posó una mano enorme sobre el puño de la daga y se adelantó hacia nosotros con paso firme. Se detuvo a poca distancia y nos examinó con tal expresión de desagrado que pareció estar a punto de vomitar. Al terminar su inspección expresó en tono profundamente desdeñoso.


  —Patanes.


  Nos miró de pies a cabeza y nos mostró los dientes en una sonrisa altiva.


  —Cretinismo claramente definido. Muy deprimente. Pero interesantes..., para un antropólogo.


  No había gran originalidad en sus palabras, pero su manera de pronunciarlas resultaba extraordinaria. Disolvía cada sílaba en ácido antes de dejarlas pasar por sus bien formados labios.


  El individuo seguía hablando con gran parsimonia.


  —Seres encantadores... Objetos... —Se amplió su sonrisa—. ¿No quiere venir afuera conmigo uno de ustedes..., objetos?


  El tipo me estaba cansando, pero como no era conmigo la cosa, le dije:


  —Señor Brane, basta ya. No tengo nada contra usted — Sonreí con un esfuerzo —. Como dice Goldwyn, exclúyame de esto. Mejor aún, exclúyanos a todos. Olvídelo. Le presentamos nuestras excusas.


  Brane fijó su atención en mí, como si estuviera a punto de practicar una autopsia y no supiera cómo empezar. ¿Qué...?


  — dijo—. Es decir, ¿quién es usted?


  —Shell Scott.


  —Usted me interesa —manifestó con énfasis innecesario —. Pero su nariz es repugnante. ¿No le parece?


  Se refería al hecho de que nunca me enderezaron bien la nariz, torcida a raíz de un culatazo en el Pacífico durante la guerra. Está un poco torcida, pero no resulta repugnante.


  —A veces puedo soportarla — me expresé en tono placentero —. Adiós.


  Creo que el individuo recién comenzaba. El asunto era ahora entre él y yo, aunque Irv y Clark estaban a mi lado. ¿Cómo diablos me había visto envuelto en aquel lío?


  —Me gusta su manera de hablar, hombre... ¿Hombre? — Brane frunció el ceño, como si se sintiera intrigado; después volvió a sonreír.


  Comencé a darme cuenta del motivo por el cual le era tan antipático a mis dos amigos. No dije nada; Brane se había divertido y quizá se fuera. Mas no lo hizo.


  —Le diré, Scott, habla usted con gran inteligencia — manifestó—. Es decir, con la inteligencia necesaria para un ser de su tipo. ¿No querría donar su cerebro a... ? ¡Oh!


  — se disculpó —. No quise ponerlo en aprietos.


  Sentí que se me enrojecía la cara. Dejé mi vaso sobre el mostrador y me acerqué a él.


  —Oiga, amigo — le dije —, vaya a divertirse solo. Ya le advertí que no tenía nada con usted. Pero cambiarán las cosas si sigue así.


  Bajó la vista para mirarme mientras sacudía la cabeza. Apreté los puños con rabia, pero seguí conteniéndome.


  —Mire, Brane — le dije—. Mis amigos se propasaron un poco; admito que no debieron haberlo hecho. Le ruego los disculpe. Ahora le pido que olvide el asunto y se vaya,


  —Pero es que están en lo cierto —contestó en tono amable. — Soy un bastardo en todo el sentido de la palabra.


  —¿Y a quién le importa eso?


  El idiota de Clark eligió aquel momento para intervenir nuevamente.


  —No me refería a eso, Brane. Usé una figura de retórica para describirlo tal cual es.


  ¡Maldición! Le hubiera roto la cabeza a aquel tonto. Brane siguió sonriendo cuando dio un paso a un costado para situarse frente a Clark.


  —¿No le gustaría que lo mandara de vuelta a Kansas City, Misuri?


  Dicho esto, levantó la diestra, abrió los dedos, posó la mano contra la cara de Clark y dio un envión. El otro cayó hacia atrás y fue a dar contra el mostrador. Lancé un suspiro mientras esperaba verlo arrojarse contra el gigante y recibir la paliza del siglo, pero mi amigo se quedó donde estaba, mirándolo con odio reconcentrado, lo cual no causó el menor efecto en el individuo.


  Por el rabillo del ojo vi a mucha gente que nos miraba. La concurrencia era numerosa y nadie prestaba mucha atención a lo que pasaba, pero nuestro incidente duraba ya varios minutos. Me pareció ver a la chica de la máscara plateada y me dije que sería mucho más divertido estar con ella que con aquellos tres individuos.


  Después estuve a punto de tragarme la lengua, pues noté que Brane habíase situado frente a mí y decía:


  —Y ahora usted.


  No lo creí hasta que le vi levantar la mano y disponerse a ponerla contra mi cara. ¡Aquel idiota pensaba repetir la hazaña conmigo! Súbitamente me dominó la rabia, levanté el brazo izquierdo y le asesté un tremendo puñetazo al abdomen.


  No cayó, lo cual fue una sorpresa para mí. Había conseguido empujarme un poco, lo cual le robó algo de fuerza a mi puñetazo, pero, así y todo, pude golpearle con bastante potencia, de modo que lo doblé en dos y tuvo que llevarse ambas manos a la parte dolorida.


  Gruñó un poco, siempre en la misma posición, y me miró sin moverse. Yo me volví hacia el mostrador y tomé mi vaso..., lo cual fue un error.


  Brane no estaba tan dolorido como creía; no hacía más que esperar, y cuando me di vuelta se irguió de pronto y me aplicó un terrible golpe detrás de la oreja.


  Me desplomé como herido por un rayo. El tipo tenía la fuerza de una mula. Caí sobre manos y rodillas y se me ensució el bonito uniforme rojo y azul. Al cabo de un momento se me aclaró la cabeza y me dispuse a levantarme, diciéndole:


  —Adiós, amigo.


  Si no me mataba, le rompería todos los huesos del cuerpo.


  Cuando se inició la escena de pugilato se agrupó a nuestro alrededor gran cantidad de gente atraída por el espectáculo. Ahora se interpusieron muchos entre Brane y yo, y creo que le fracturé el dedo a alguno en mis esfuerzos por llegar hasta el gigante. No obstante, no pude soltarme y a poco vi la cara de Seeley junto a la mía y oí su voz que me decía:


  —Cálmate..., y cuidado con lo que dices.


  —¡Fuera del paso! —aullé—. Y que me suelten todos. ¡Voy a matar a ese condenado pillo con mis manos!


  Por un rato hubo gran confusión, pero al fin me soltaron. De pronto me encontré libre del todo, mas no vi a Brane en los alrededores.


  Me dije, empero, que no tardaría en encontrarlo.


  


  


  Capítulo 2


  


  Me hallaba parado junto al bar, apretando los dientes y respirando jadeante cuando una voz muy agradable me dijo al oído:


  —Gracias, señor Scott.


  —¿Gracias por qué? — Al volver la cabeza vi la máscara plateada y aquellos labios tentadores.


  —Por pegarle a ese leproso — me dijo.


  La miré sin comprender y me sonrió con dulzura.


  —A Roger Brane. Así lo llamamos todos.


  —¿Sí? ¿Hay otros que no lo quieren?


  —Hay un club compuesto por la mayor parte de la población de Los Angeles. Usted es el miembro más reciente. No lo queremos.


  —Ninguno lo quiere menos que yo — repuse.


  Se equivoca, Shell.


  ¿Seguro?


  —Usted es Shell Scott, el detective privado, ¿no?


  —Sí. ¿Cómo lo supo?


  Me tocó las cejas y me pasó la mano por el cabello.


  Por su estatura y por esto.


  —Querida — expresé—, nada me gustaría más que estar aquí con usted y charlar sobre mis ojos grises y su boca tentadora, pero tengo que buscar a un hombre.


  —¿Qué contenía el vaso? — me preguntó, indicando el vaso roto en el suelo.


  —Whisky con agua.


  Se volvió a pedir dos whiskys más y regresó con ellos, dándome uno.


  ¿No quiere que bebamos juntos?


  No había olvidado el incidente, pero mi temperatura era ya casi normal, de modo que accedí, aunque no de muy buen grado.


  —Está bien. Supongo que mi amigo puede esperar.


  Y me pareció buena idea aguardar un poco antes de buscar a Brane. Mejor sería estar bien sereno cuando me enfrentara a él. Además, calculé que lo encontraría cuando quisiera, y, por otra parte, no deseaba que la atractiva joven se alejara de mí por el momento.


  La miré mejor ahora que la tenía cerca y vi que era realmente extraordinaria. Tenía las piernas ocultas por su amplia falda armada sobre aros; pero, a juzgar por el resto de lo que tenía a la vista, debían ser de lo mejor. Los labios ya los he mencionado, y a través de los orificios de la máscara vi que tenía ojos de color violeta. Sus dientes eran blancos y perfectos, y cuando me sonreía me producía el efecto de una caricia.


  —¿Qué hay debajo de esa máscara? —le pregunté—. ¿Quién es usted?


  Negó con la cabeza.


  —Nada de eso. Hasta la medianoche no sabrá quién soy.


  —Sabré esperar. ¿Quiere que bailemos ahora?


  —Encantada — contestó sonriendo —. Pero tendrá que ser cuidadoso con mi falda. Si se acerca demasiado se levantará por la parte de atrás. Está armada sobre aros de metal.


  La tomé de la mano y de la cintura y comenzamos a movernos al compás de la música, mirándonos con gran interés.


  —Espero que no le haya incomodado que le hablara — me dijo entonces.


  —¿Incomodarme? ¿Está loca?


  —Me di cuenta de qué me estaba mirando y me pareció que se disponía a acercarse poco antes de... del primer round.


  —En efecto, el primer round. No durará hasta los quince. Pero es verdad que me disponía a ir hacia usted.


  —En fin, el caso es que quería darle las gracias. Además, sentía curiosidad.


  —¿Respecto a qué?


  —La fiesta se da en honor del reparto y el personal de Magna. ¿Qué hace un detective privado en un baile del gremio cinematográfico? ¿Está filmando una película?


  —Ja, ja — reí.


  —Bien podría representar un papel de villano — comentó.


  Negué con la cabeza.


  —Hace un año le hice un favor a Feldspen. Apenas si recuerda mi nombre, pero me dijo que podía venir cuando quisiera. Además, he visto que no soy el único intruso.


  —Se refiere a Brane, ¿eh? Por lo general suele asistir a estas fiestas —sonrió la joven—. He oído decir que al llegar a Hollywood le hicieron una prueba, pero fracasó por completo.


  —¿Hace mucho que está en la ciudad?


  —Creo que cerca de tres años; quizá no tanto.


  —Bueno, basta de eso — ordené, acercándome más —. Hablemos de usted.


  —¡Cuidado con los aros! —chilló.


  Reí entre dientes al tiempo que me apartaba un poco.


  —Lo siento, ¿Por qué se puso una falda tan abultada?


  —Porque no creí que me reconocieran con un disfraz así —declaró —. Nadie sabe quién soy. Quizá gane un premio.


  —Los ganaría todos si fuera yo quien los diera — dije.


  Mientras tanto me pregunté con quién diablos estaría bailando. ¿Sería una estrella o una extra? Quizá fuera una empleada del estudio. Fuera como fuese, la joven me atraía de sobremanera.


  — ¿Qué le parece si nos encontramos a medianoche, cuando se quiten todos las caretas? Estoy en desventaja; usted sabe quién soy.


  Cesó la música cuando me decía;


  —Muy bien, Shell. ¿Le parece bien que nos encontremos al pie de la escalera?


  Nos hallábamos en un amplísimo salón de baile que daba cabida a los trescientos invitados, pero algunos de ellos estaban paseando por los jardines o el piso alto. La escalera que mencionaba la joven era curvada y arrancaba de un costado del salón. No había subido yo al primer piso, pero sabía que había allí dormitorios, varios cuartos de baño y quizás hasta un museo.


  —Al pie de la escalera a medianoche —asentí.


  Dejamos de bailar, nos despedimos y mi compañera se alejó. Exhalé un suspiro, tomé otro whisky y me puse a pasear por el salón; quería ajustar cuentas a Roger Brane. Empero, no pude verlo por ninguna parte.


  Valía la pena recorrer aquel salón. La Magna es uno de los estudios más importantes de Hollywood, y entre los invitados se contaban las estrellas más importantes, seguramente habría muchas sorpresas cuando se quitaran las máscaras a medianoche.


  Una mujer madura se tomó de mi brazo en el momento que el maestro de ceremonias comenzaba a repartir los premios para los diversos disfraces. Observé la escena desde uno de los rincones, mientras mi compañera me decía toda clase de tonterías. No presté mucha atención a la ceremonia, pues no gané ningún premio. Empero, me interesé un poco más cuando mi amiga la de la máscara plateada se adelantó para aceptar un premio que le ofrecía el maestro de ceremonias.


  Cuando conseguí desprenderme de mi nueva acompañante, ya había perdido de vista a Máscara Plateada. Vagué media hora más sin ver a nadie que me interesara y consulté mi reloj. Eran las once y estaba ya un poco cansado de la fiesta. Ahora me quedaba sólo para cumplir mi cita de la medianoche y para ver a Brane.


  Acababa de volverme para regresar hacia el bar cuando oí un grito agudo que partía de lo alto de la escalera. Di un respingo de sorpresa antes de echar a correr hacia el lugar de que procedía. Al iniciar el ascenso vi a una mujer que tenía la boca abierta y continuaba gritando como enloquecida mientras trataba de descender la escalera de a ocho escalones a la vez... lo cual no es posible.


  Llegó al superior y se lanzó al vacío, yendo a caer poco más arriba de donde estaba yo. Me esforcé por contener mi impulso y tomarla de la cintura, pero en ese momento se le torció un tobillo y siguió cayendo escaleras abajo hasta llegar al suelo, donde la recibieron dos de los invitados.


  Seguí corriendo hacia lo alto y me detuve de pronto en el rellano superior. Ya habían llegado allí tres personas, y aun desde varios metros de distancia vi que una de ellas yacía muerta en el suelo.


  


  


  Capítulo 3


  


  El muerto yacía de espaldas y a su lado se inclinaban los otros dos individuos, mirándolo con expresión de horror.


  Vi que el cadáver tenía puesto un jubón azul y calzas de color de vino, pero había desaparecido la capa negra y gris. No obstante, no cabía duda de que se trataba de Roger Brane. Al parecer, no tendría oportunidad de seguir peleando por él.


  A poca distancia de su cabeza reposaba una pesada estatuilla de Mercurio, que seguramente habían usado para derribarlo. Al verlo de cerca comprendí por qué había gritado tanto la mujer que lo encontró. La daga de Brane no estaba ya en su vaina; yacía sobre la alfombra, al lado del cadáver. Pero en camino entre la vaina y el piso había hecho un desvío lo bastante prolongado como para destrozar a tajos la garganta del individuo.


  La sangre había brotado un rato largo y le cubría la cara y los hombros, así como la cámara que llevara colgada de la correa.


  Me había agachado para examinarlo y me incorporé ahora, oyendo a alguien que exclamaba:


  —¡Ea! ¿Qué es esto?,


  El que así dijera se agachó para recoger una amplia falda antigua armada sobre aros. Di un respingo y le pedí:


  —No la pierda de vista. Ayúdeme a alejar de aquí a esta gente.


  Pasamos unos cinco minutos ocupándonos de evitar que los curiosos subieran hasta allí, tras de lo cual logré ver a Bill Parker, el secretario de Feldspen, quien se ocupó ele mandar al personal de servicio a apostarse en todas las puertas. Probablemente era ya demasiado tarde, pero no saldría de allí nadie hasta que llegaran los de la Sección Homicidios.


  Después me fui en busca de un teléfono y llamé a la jefatura, logrando comunicarme con el capitán Samson, que estaba trabajando fuera de hora.


  —Sam, habla Shell — le dije.


  Creí que esta noche te rozabas con la alta sociedad — gruñó.


  —Sí, Sam... pero también se cometen asesinatos en la alta sociedad.


  —¿Eh? ¿Qué broma es ésa?


  Le comuniqué la novedad sin rodeos de ninguna especie. —¡Rayos y truenos! —exclamó—. Bueno, estaré allí en diez minutos.


  —¿Tú mismo?


  —¿Para qué me quieres? —Es que... hace un rato…le pegué un puñetazo a la víctima.


  


  


  Samson masticó un poco su cigarro apagado.


  —¿Por qué diablos no te degollaste tú mismo?


  Fruncí el ceño.


  —No irás a creer...


  —No, tonto; pero te verás en un lío de primera. Y lo que yo crea puede no tener importancia.


  El capitán Phil Samson, buen amigo mío, es un corpulento y amable individuo a quien se le llenó de canas la cabeza durante sus dieciocho años de servicio en la policía, especialmente durante los trece que llevaba en la Sección Homicidios.


  —Bueno, eso es todo — le informé.


  Se pasó la mano por una de sus rubicundas mejillas.


  —Muy malo. Fue una suerte que apostaras gente a la puerta, aunque se habrán ido muchos — se sacó el cigarro de la boca —. ¿Qué hay con esa falda?


  —No sé, Sam. Ya te lo dije. No sé quién era y parece que nadie la conoce.


  Volvió a ponerse el cigarro entre los dientes al acercarse el teniente Rawlins, un joven buen mozo de unos veintinueve años de edad.


  —Hallé esto en la puerta — anunció—. Es la que da a la escalinata de la calle.


  Tenía en la mano una máscara plateada. Sam me miró y asentí.


  —La misma — dije —. Es la de la falda.


  —¿Seguro? ¿No habrá habido otra igual?


  —No, Sam. Es la misma.


  No podía explicarme de qué se trataba. Me gustara o no, me había interesado la chica de la máscara plateada, y allí veía la máscara y la pollera. Todo esto me olía muy mal, y la idea de que una chica tan atractiva pudiera estar complicada en un asesinato me resultaba un poco chocante.


  Sam me miró sin decir nada. Lo conozco muy bien; es buen amigo mío y sé que sabe cuándo abrir la boca y cuándo mantenerla cerrada.


  —¿Está bien si me retiro, Sam? — le pregunté.


  Metió la mano en el bolsillo para sacar un largo fósforo de madera.


  —Sí; ya puedes irte — encendió el cigarro, ahogándome casi con una gran nube de humo—. Quítate de mí vista. Los muchachos están tomando los nombres de todos. ¡Diablos, trescientos sospechosos! Y además tú.


  —Sí. Gracias, Sam; Hasta mañana.


  —Mira, Shell; ya sé que no tienes nada que ver con esto, pero en el departamento hay muchos más que yo. Te conviene presentarte a prestar declaración. Al fin y al cabo, amenazaste al tipo.


  Es verdad. Iré a primera hora.


  —A las diez.


  Una vez abajo me fijé en la hilera de personas que 'daban su nombre y dirección a los agentes de la policía. Ahora que nadie lucía su máscara, reconocí muchas caras importantes. A poco vi a Peter Storey, el cómico de Magna, y junto a él noté la presencia de la estrella Constanza Carmocha, una joven mexicana que lo quema a uno desde tres o cuatro metros de distancia. Marché hacia la puerta, vi a otras personas conocidas y me encontré al fin con Irv Seeley y Paul Clark.


  —Hola, muchachos — dije—. ¿Ahora están contentos?


  Clark me miró, con el ceño fruncido.


  —¿Está loco? — exclamó.


  —Sí, eso es. Hola, Irv.


  El gordo se pasó las manos por el abultado vientre.


  —Es terrible, ¿eh? No lamento la pérdida, pero... ¡Diablos!


  Charlamos luego de cosas intrascendentes, mas no pudimos olvidar lo ocurrido, y poco a poco fuimos llegando a la puerta. Cuando estaba por tocarme el turno vi a una hermosa joven de pelo oscuro que palidecía de pronto y se desplomaba al suelo. Me dispuse a prestarle auxilio, pero se me adelantó otro que estaba algo más cerca y la condujo hacia un sofá donde la acostó.


  —¿Quién es? —pregunté a Irv.


  —Wandra Price — fue la respuesta—. Todavía no se ha endurecido lo bastante en la gran ciudad. Vivía en un pueblo pequeño antes de venir a Hollywood. Supongo que lo sucedido la emocionó más de la cuenta.


  —Eso parece — concordé.


  Conocía el nombre de la joven y sabía que era una de las estrellas más recientes de Magna. Hacía poco que se había estrenado su primera película. Sombras del amor.


  —Bueno, me voy a ir — dije a mis dos amigos —. Parece que esta noche no fue la más indicada para que se dedicaran ustedes a insultar gente. 1


  —Váyase al infierno — gruñó Clark.


  Irv volvió a pasarse las manos por el vientre.


  —De una cosa me alegro, Shell — expresó—. Por lo menos yo no le pegué al tipo.


  No supe qué contestarle. Me recordaba que, no sólo había golpeado a Brane poco antes de que lo encontraran muerto, sino que también le había gritado a voz en cuello que iba a matarlo. Esto era tan interesante que la policía deseaba interrogarme al respecto.


  Me fui de allí muy pensativo.


  


  


  Dejé mi Cadillac amarillo frente al Hotel de Departamentos Spartan. Luego subí al primer piso, encendí la luz y fui a contemplar mis pececillos tropicales, de los que tengo dos tanques llenos en el living-room, así como una pecera enorme en mi oficina del centro.


  Tras haberme distraído un rato observando sus idas y venidas, fui a sentarme en mi sillón preferido, puse los pies sobre un banquillo bajo y me dediqué a pensar en la garganta lacerada de Roger Brane, en los labios de. Máscara Plateada y en los trescientos invitados que estaban bajo sospecha.


  De lo único que podía estar seguro era de que no había sido yo el asesino. Soy detective privado, según dicen, y el asunto picaba mi curiosidad profesional. Mas esto no era tan importante como el hecho de que había golpeado a la víctima, amenazándola luego. Seguramente no tendría mucha clientela hasta que hubiera aclarado por completo el asunto. Probablemente me consideraban un buen candidato para cargar con la responsabilidad del crimen, cosa que me resultaba muy novedosa, ya que era la primera vez que nie sucedía.


  AI final decidí dejar de devanarme los sesos e ir a descansar a fin de estar bien fresco en la mañana siguiente, cuando tuviera que habérmelas con la policía.


  


  Capítulo 4


  


  Desperté al oír la campanilla del reloj, salté de la cama y, luego de tomar un baño, me dispuse a preparar un desayuno ligero. Una vez listas las tostadas y el café, me senté a la mesa y recordé de pronto los detalles de la fiesta de la noche anterior.


  Vertí el café en el fregadero y arrojé las tostadas a la basura, saliendo luego de casa a toda prisa.


  Llegué a la jefatura poco antes de las diez. Al entrar en la Sección Homicidios no vi a Samson. Los que me atendieron se mostraron muy amables; pero no los conocía y tuve la impresión desagradable de que no me creían. Admití haber amenazado a Brane, más argüí que era cuestión de broma. Ellos no comprendieron y quisieron saber si también le había golpeado en broma. Así seguimos por espacio de casi dos horas, de modo que estaba transpirando profusamente cuando salí de allí.


  Como tenía el estómago vacío, me fui a un café de la calle Spring, donde tomé una leche malteada y comí un sandwich de jamón. Después hallé un espacio libre para estacionar el coche en Broadway, entre Tercera y Cuarta, puse una moneda en el medidor de estacionamiento y me fui al edificio Hamilton, donde tengo mi oficina.


  Al entrar no vi otros seres vivientes que mis pececillos, eché un poco de alimento en el tanque, noté que la correspondencia no era importante y me fui corredor abajo a la agencia de empleos.


  —Hermosa — dije a Hazel, la encargada de la centralilla telefónica —. Aquí me tiene.


  —Me alegro. ¿Quiere que me pare de cabeza?


  Hubiera sido muy interesante. Hazel era baja y regordeta... y contaba treinta y tres años de edad.


  —¡Por favor! —le rogué.


  — ¡Vamos, vamos, pillastre! ¿Qué quiere ahora?


  —Me duele un poco la cabeza. Si alguien me llama, estoy en el bar de Pete.


  —¿Emborrachándose?


  No me emborracho al mediodía, preciosa. Voy a buscar una cura para la borrachera de anoche — Me aclaré la garganta. Aunque no la necesito realmente.


  —¡Oh, no! — rio Hazel—. Un hombre fuerte y saludable como usted...


  Me encaminé al bar de Pete, situado junto al edificio Hamilton, sobre la acera occidental de Broadway. Estaba empujando la puerta de vaivén cuando oí rechinar las cubiertas de un automóvil que daba la vuelta por la calle Cuarta, tomaba hacia la izquierda por Broadway y se detenía de pronto en mitad de la cuadra.


  Saltó del coche una chica de piernas muy bien torneadas y echó a correr hacia el edificio Hamilton. De pronto se hizo cargo de mi presencia y se desvío hacia mí, respirando jadeante. Se detuvo al llegar y me miró con expresión de ruego.


  —Ayúdeme, Shell imploró entonces.


  —Más despacio — le dije —. ¿Qué le pasa?


  Ignoraba quién era la chica o qué le pasaba.


  En ese momento sonó el eco del rechinar de cubiertas V apareció por la esquina una enorme limusine negra que avanzó hacia nosotros. La chica se mostró más atemorizada que antes.


  —¡Por favor, Shell! Tiene que ayudarme. No sabía adónde ir. ¡Escóndame en seguida!


  Seguía un poco aturdido, pero abrí la puerta del bar y la empujé hacia el interior. Por suerte no vi en el local nada más que a Pete.


  Al cerrar dije a la joven;


  —¿Ayudarla? Ni siquiera sé quién es.


  —Anoche — jadeó —. La fiesta. Tenía una máscara.


  Se puso las manos sobre los ojos y la nariz y terminé de reconocerla. Era Máscara Plateada, la que dejara las ropas junto al muerto.


  —¡Oh! —murmuré—. Ahora recuerdo. No se encontró conmigo.


  —No pude.


  —¿Fue usted...?


  No finalicé la frase. Ya se oían pasos que cruzaban la acera.


  —¡No lo maté! —sollozó—. ¡No fui yo! Ayúdeme, Shell.


  Sin duda alguna, era la misma chica. .Me convencí al mirarle los labios... y lo demás. El resto era bastante agradable. Tenía puesta una falda oscura, sweater negro y zapatos de tacón alto. Era sumamente atractiva, pero tenía el rostro muy pálido y en los ojos se le notaba que no había dormido lo suficiente.


  .Me tomó de las solapas, mirándome a los ojos.


  —¡No lo maté! —insistió—. ¿Me ayudará, Shell?


  Los pasos llegaban ya a la puerta, de modo que tenía que decidirme.


  —Convenido, querida. Vaya a uno de los apartados.


  Di un paso hacia el bar y acababa de sentarme en uno de los bancos cuando se abrió la puerta a mis espaldas.


  —Pete —pedí en alta voz—, prepárame uno de esos brebajes para asentar el estómago.


  Me volví entonces hacia la puerta. El individuo que llenaba todo el hueco de la entrada con sus hombros anchísimos no era otro que Garvey Mace. No medía más que un metro ochenta, pero tenía músculos hasta en el mostacho. De piernas muy largas y caderas estrechas, poseía un pecho enorme que seguramente estaba lleno de vello. Era realmente buen mozo. . . para los que gustan de los gorilas.


  Se detuvo un momento al entrar, lanzándome una mirada indiferente; luego volvió su gran cabeza hacia la chica. Esta se hallaba ya en el apartado, con los ojos fijos en el bar.


  Lanzando un suspiro, el gorila se encaminó hacia ella.


  —No se haga la ingenua, pequeña —dijo con voz profunda — No me dé trabajo.


  La chica lo miró afectando despreocupación, aunque en sus ojos se reflejaba el temor.


  —¡Oh, señor Mace! — exclamó, como si hubiera esperado ver a Clark Gable.


  —¿Por qué se escapó? De nada le valdrá huir de mí.


  —No me escapé. Ni sabía que usted...


  Se apagó la voz de la chica, quien parecía muy atemorizada. Es poco lo que publican los diarios respecto a Mace, pero puedo asegurar que el gigante es uno de los maleantes más conocidos de la ciudad. Sabía yo que estaba en muy buenas relaciones con los principales jefes de los Estudios Magna, y era muy amigo de Wandra Price, la estrella...


  ¿Wandra Price? Parpadeé al recordar su nombre. Era la chica que se había desmayado cuando estaba yo por salir de la mansión de Feldspen. El asunto se complicaba cada vez más. Quizá Mace tenía algo que ver con la carrera triunfal de Wandra, pero no pude explicarme qué tenía ahora entre manos.


  —Vamos a hablar de una película — dijo el individuo — Pero será mejor que lo hagamos en otro lado.


  Ella se pasó la lengua por los labios mientras se apartaba un poco.


  —No sé a qué se refiere. Déjeme en paz.


  Mace lanzó una risotada.


  —Será mejor que venga conmigo, pequeña.


  Así diciendo, tendió una de sus manazas y la asió por la cintura mientras ella me lanzaba una mirada de ruego.


  Es verdad que Garvey Mace estaba relacionado con muchos de los directores de Magna, pero también tenía relaciones con gente de avería. Por mi parte, no deseaba arriesgar el pellejo. No obstante, me adelanté hacia él, le toqué el hombro con suavidad y le dije:


  —Ahueque el ala.


  A hueco sonó mi voz.


  El soltó la cintura de la chica, se irguió dé pronto y se volvió para mirarme con expresión intrigada.


  —¿Cómo dijo? —inquirió.


  —Ahueque el ala —repetí con voz algo chillona.


  Rompió a reír como si aquello le resultara muy cómico.


  —¿Quién diablos es usted? —preguntó luego, no muy amablemente.


  —Shell Scott.


  —Muy bien, es... ¡Ah, sí, el boy scout! El sabueso. Bien, amigo, no me fastidie.


  De nuevo se volvió hacia la joven. Ya había terminado de hablar conmigo.


  —En serio — insistí en voz algo más alta —. No moleste a la señorita. Quizá no lo crea usted, Mace, pero hablo en serio.


  Se dio vuelta nuevamente y vi que le temblaba el mostacho.


  —Quizá no se ha dado cuenta de lo que ocurre, amigo Scott. Tengo asuntos personales que tratar con la señorita. Ahora, hijito, váyase antes que le dé unos azotes.


  Mijito. Azotes. Con eso me bastó para ponerme furioso.


  Mace se dispuso a volverse de nuevo, pero le así del brazo y, con no poca dificultad, conseguí que girara hacia mí.


  —Yo también tengo algo que hablar con ella. La señorita es mi cliente —le dije—. Ahora váyase usted antes que me fastidie.


  —¿Cliente? ¿Quiere decir que ha contratado a un detective? —Mace miró a la chica—. ¿Se burla este tipo?


  Ella no había dicho una sola palabra mientras hablábamos. Ahora miró al gigante e hizo una señal de asentimiento con la cabeza.


  —¡Vaya, vaya! —suspiró Mace entonces.


  —La señorita es mi cliente —repetí—. Ahora no quiere hablar con nadie más que conmigo. Haga el favor de esfumarse.


  —Seguro, seguro, sabueso —repuso con suavidad.


  Acto seguido me quedé alelado al ver que se iba. No lo comprendía, pero no creí haberle asustado. No soy pequeño y me mantengo en buenas condiciones físicas. He intervenido en muchas peleas, y de todos los tipos peligrosos que conozco en Los Angeles y Hollywood hay quizá tres de los que sospecho que podrían dejarme fuera de combate sin esforzarse mucho..., y Garvey Mace encabezaba la lista.


  “De todos modos”, me dije, “una cosa es segura: preferiría enfrentarme a dos pugilistas tontos antes que habérmelas con un tipo listo como Mace.”


  ¿Saben una cosa? Creo que tengo algo de adivino.


  


  


  Capítulo 5


  


  Acababa de cerrarse la puerta a espaldas de Mace, y no había tenido yo tiempo de hablar con la joven, cuando volvió a abrirse la hoja de madera y por ella entraron dos individuos de aspecto muy poco recomendable.


  Uno de ellos, un tipo pesado y lento, se detuvo a la entrada. El otro avanzó a paso vivo hacia nosotros. No parecía tener nada blando en el cuerpo, salvo, quizá, los sesos. Mediría un metro setenta y cinco de estatura, era muy fornido, y tenía ojos que parecían un par de cuentas de vidrio por lo inexpresivos.


  Ninguno de los sujetos se aproximaba al tamaño de Mace; pero más que esto me alegró el hecho de que no parecieran ser muy inteligentes. Además, parecían poco acostumbrados a trabajar a la luz del día, pues daban la impresión de no estar muy seguros de sí mismos. Mace debió haberles dicho simplemente que se llevaran a la chica sin decirles cómo. En realidad debió haberles dado instrucciones explícitas, diciéndoles, por ejemplo, que caminaran poniendo un pie delante del otro, que abrieran la puerta haciendo girar el picaporte y otras cosas por el estilo. Se notaba que eran muy hábiles para apoderarse de objetos ajenos, pero no para pensar lo que debían hacer con ellos.


  El individuo fornido de los ojos como cuentas de vidrio me miró de pies a cabeza y dijo con voz carente de inflexión;


  —Disculpe. Tendrá que disculparnos.


  —Seguro —repuse en tono afable.


  Esto le intrigó un poco. Había entrado dispuesto a pelear y ahora no sabía qué hacer.


  —Nos vamos a llevar a la chica —agregó.


  Ya lo sé. Me parece bien,


  —¿Eh? — exclamó.


  —Me parece muy bien —le aseguré.


  ¿Eh?


  —Bueno, hasta la vista.


  Así diciendo, giré sobre mis talones e hice un guiño a la atemorizada muchacha sentada en el apartado. En seguida vi una expresión de alivio en sus facciones. Probablemente ahora se sentía más animada que yo.


  Ninguno de los sujetos tenía armas a la vista. Al fin y al cabo, nos hallábamos en una calle céntrica de la ciudad, y a sólo cinco cuadras de la jefatura. Aquellos muchachos no eran muy sabios, pero tampoco eran tontos del todo, Empero, seguramente llevaban sus armas bien al alcance de la mano.


  Yo sí tengo un arma muy buena, un Colt 38 especial con cañón de dos pulgadas y gatillo muy liviano. Yo mismo lo he preparado y practicado con frecuencia en la galería policial. No tengo reparo en decir que lo saco con bastante velocidad y soy buen tirador... Y en esos momentos estaba mi revólver en el cajón superior izquierdo de mi escritorio.


  Como el tipo seguía mirándome sin comprender, le dije


  —Está bien, amigo. Veo que llegaron en seguida.


  —Así es —repuso, riendo casi sin ganas—. No tuvimos mucho que andar.


  —Pero se dieron bastante prisa —le felicité. Eso es lo que me agrada. ¿Los mandó el capitán Samson?


  —¿El capitán quién?


  —El capitán Samson de la jefatura... ¡Ea! —exclamé en tono suspicaz—. ¿No son los polizontes que llamé?


  Súbitamente se mostró muy contento; iba a hacer la jugada más inteligente de su vida.


  —¿Polizontes? —dijo alegremente—, Claro que lo somos.


  Seguí mostrándome receloso.


  —Pues se portan de manera muy rara —objeté—. ¿ Cómo sé que son de la policía? ¿Tiene su insignia? ¿Lleva un arma?


  Frunció el ceño, sonriendo luego.


  Claro que sí. Todos los polizontes llevamos armas.


  Me lo demostró abriéndose la americana y poniéndola a la vista. Después volvió un poco la cabeza y dijo a su amigo;


  —Oye, sargento, muéstrale..


  Fue entonces cuando entré en acción. Así el arma con la mano izquierda y le asesté un puñetazo de derecha. Un instante más tarde le apuntaba yo con la pistola y él se hallaba sentado en el suelo, mirándome como si le hubiera traicionado.


  El de la puerta había introducido la mano bajo la americana, pero lo hizo con demasiada lentitud.


  —Nada de eso —le advertí, y se quedó helado al ver que le apuntaba—. Sáquela sin nada.


  Así lo hizo, mientras que el del suelo lo miraba, diciendo:


  —Mata a este bastardo, Flem.


  Flem no se movió al replicarle:


  —Nada de eso, Dutch. ¿Crees que soy estúpido?


  Dutch se quedó sentado en el suelo, mirándome con furia y soltando una serie de palabrotas que no debió haber llegado a oídos de la joven sentada a mis espaldas. Después se puso de pie y avanzó hacia mí. Le mostré la pesada automática 45 con empuñadura de madreperla que le había quitado.


  —Más despacio —gruñí—. Ahora váyanse los dos,


  Flem se fue de allí y Dutch se quedó mirando la bonita pistola, tras de lo cual fue también hacia la puerta.


  —Devuélvame la pistola —pidió antes de irse.


  —¿Está loco?


  —¡ Deme mi pistola! —repitió con rabia.


  —Seguro; así la puede usar contra mí. Piérdase de vista.


  — ¡Maldito! —aulló entonces—. Ya la recobraré.


  Seguro, Dutch —repuse sonriendo—. Para ello tendrá que pasar sobre mi cadáver.


  Sonrió entonces, como si hubiera descubierto algo muy agradable.


  —¿Qué creyó que quise decir? —contestó antes de irse. Me senté frente a la joven, de manera de poder vigilar la puerta. Luego de exhalar un largo suspiro miré a la chica en quien tanto pensara la noche anterior. Aun fatigada como estaba era más bonita de lo que imaginara cuando la vi con la máscara; pero me pareció que vivía de manera muy peligrosa.


  —Será mejor que me dé algunas explicaciones —pedí—. Esos muchachos no son muy recomendables.


  —Gracias, Shell —repuso sonriendo—. Muchísimas gracias. Quizá no debí haberlo molestado, pero estaba muy asustada. Todavía lo estoy.


  —¿Por qué? ¿Y por qué escapó anoche de la fiesta? ;Qué me dice de Brane? ¿Y estos tipos?


  En ese momento se acercó Pete a la mesa y me puso bajo las narices su infernal brebaje como si no hubiera ocurrido nada. Le pagué, bebí el líquido con gran dificultad y pregunté a la chica;


  —¿Quién es usted? ¿Cómo se llama?


  —Hallie Wilson. Hago papeles secundarios en los Estudios Magna.


  —Muy bien, Hallie, vamos a mi oficina. Quiero interrogarla.


  Se puso de pie y me le adelanté para espiar hacia el exterior. Como no vi a nadie, salimos de allí y llegamos a mi oficina sin tropiezos. Ya en el interior, le ofrecí una silla, eché llave a la puerta y ocupé mi sillón, tras de o cual saqué el Colt del cajón y me lo colgué del hombro izquierdo, pues me figuraba que iba a necesitarlo.


  La pistola con cachas de madreperla la puse en el mismo cajón. Después me arrellané en mi asiento mientras aguardaba que empezara a hablar la joven.


  —¿Por dónde comienzo? —Por lo de anoche.


  Tragó saliva con dificultad. —Lo..., lo descubrí yo.


  —¿A Brane?


  i—Sí. Estaba muerto. Lo habían..,


  La vi estremecerse.


  Prosiga —pedí.


  —Pues bien, no sé si lo vio alguien antes que yo. Cuando me entregaron el premio que gané con mi disfraz, fui a dejarlo en el cuarto de la señorita Feldspen.


  —¿Conoce a la hija de Feldspen?


  —Personalmente no, pero habían reservado su dormitorio para que dejáramos los abrigos o para descansar un rato. La verdad es que no llegué hasta allí. Brane estaba tendido en el suelo, a poca distancia de la escalera y estuve a punto de tropezarme con él. Me di un susto tremendo Y me percaté de que debía irme de allí en seguida.


  —¿Por qué no fue a avisar a alguien?


  —Lo pensé, pero tuve miedo de que creyeran que lo había matado yo.


  La miré intrigado


  —¿Por qué iban a pensar eso?


  Tras breve vacilación me contestó;


  —Yo... Él tenía una foto mía. Me exigía dinero, pero yo no tenía lo suficiente para comprársela.


  —¿Qué tiene de importante esa foto?


  Estoy yo en ella y..., y el caso es que no tengo nada encima. Estoy desnuda.


  Estuve a punto de lanzar un silbido. Pensaba que aquella foto debía ser una obra de arte. Dejé de pensar en ello para preguntarle:


  —¿Dónde está ahora la foto?


  —Yo tengo una copia; Brane debe haber guardado el


  negativo. Me mando por correo una ampliación y después me telefoneó para pedirme el dinero. Le di lo que pude.


  Saqué cigarrillos para ambos, los encendí y la miré con interés.


  —Hace un momento dijo que no tenía dinero suficiente. ¿Cómo es eso?


  Exhaló un suspiro profundo.,


  —No tenía tanto como me pedía, de modo que me obligó a posar para él.


  —¿Posar? ¿Para otra foto?


  —No, para un cuadro.


  Enarqué las cejas, mirándola de reojo,


  —Sí —asintió—. Un desnudo.


  —Era un tipo raro —expresé—. ¿Por qué quiso pintar un cuadro?


  No sé; pero ya se dará cuenta por qué tenía miedo. No soy una gran estrella, pero he hecho algunos papeles secundarios de importancia. Recién ahora comienza mi carrera, pero si Brane hubiera hecho circular esa foto...


  Bueno, no me hubiera dado trabajo nadie.


  —Es verdad —asentí—. La policía podría pensar que tenía usted un buen motivo para eliminar a Brane. Yo mismo podría pensarlo.


  Se mordió el labio inferior, mirándome con fijeza.


  Pero no lo piensa, ¿verdad, Shell?


  —No, supongo que no.


  En efecto, no pensaba tal cosa. No tenía para ello otra razón que la que nos mueve a todos los hombres. Siempre resulta fácil creer lo que nos dice una mujer hermosa. Empero, deseaba saber algunas otras cosillas.


  —Esa falda que tenía puesta —le dije—. Y la máscara. Las encontraron allá. ¿Por qué se las quitó?


  —Cuando vi a Brane no quise hacer otra cosa que escapar de allí —repuso con rapidez—. Me volví y me dispuse a bajar la escalera, pero en ese momento subían otros. Los vi detenerse para conversar, pero levantaron la vista y descubrieron mi presencia en el rellano. No vieron mi cara, pero sí la máscara y el disfraz. No supe qué hacer. Seguramente se acordarían de mí no bien subieran y descubrieran el cadáver. Había advertido la capa de Brane allí cerca, aunque no la tenía puesta y parecía que se la hubieran arrancado.


  —¿Hubo lucha?


  —Podría ser. Sea como fuera, me figuré que sí podía "llegar a casa nadie sabría que había asistido a la fiesta. Por lo menos, si dejaba allí el disfraz, no podrían probar que era yo la que había estado. Vivo sola y no creo que nadie me viera salir disfrazada de mi casa. —Exhaló un suspiro al tiempo que meneaba la cabeza—. En fin, el caso es que me quité la falda, me envolví en la capa de Brane y escapé. De la máscara no me acordé hasta llegar a la puerta y allí la dejé caer.


  Un poco riesgoso —opiné.


  —Estaba muy asustada y me dejé dominar por los nervios cuando vi a esa gente que subía.


  —Bien. ¿Y después qué pasó?


  —Tenía el coche estacionado a dos cuadras de distancia, y se me ocurrió que todo marcharía bien si lograba llegar basta él. Pero no fue así.


  —¿La vio alguien?


  Sí.


  Ya para entonces me figuraba lo que seguiría.


  ¿Quién fue? —inquirí.


  Garvey Mace.


  ¿Dónde? ¿La vio salir?


  Hallie negó con la cabeza.


  —No. Ya estaba fuera de la casa v me encontraba en la acera. Iba andando bastante rápido cuando me llamó al alguien que estaba dentro de un coche parado junto al cordón.


  —¿La llamaron por su nombre?


  —Sí. Me llevé un susto y al volver la cabeza vi a Mace que había salido del auto. No me detuve ni le dije nada.


  Y él no me siguió.


  —¿Cree que a eso se debe lo que pasó hoy en el bar de abajo?


  —Así debe ser, Shell. Anoche me fui directamente a casa. Después no pude dormir al pensar en Brane.


  Esto no me sorprendió en absoluto.


  ¿Cómo empezó lo de esta mañana? —le pregunté entonces.


  —A eso del mediodía estaba ya vestida cuando vi ese coche grande estacionado a la puerta. Después vi salir de él a Mace y subir los escalones del pórtico. Como no quería verlo ni tener que contestar a ninguna pregunta sobre lo sucedido anoche, me escapé de allí por la puerta servicio. Cuando estaba ya en mi coche me acordé de usted. Ellos me siguieron, pero llegué aquí con un poco de ventaja. El resto ya lo sabe.


  —Sí. Con eso ya estoy al día. ¿Qué hizo con la capa de Brane?


  —La arrojé a la calle mientras iba hacia casa. No la pueden relacionar conmigo.


  Había algo que me intrigaba mucho, y ahora la interrogué respecto a ello.


  —¿Por qué diablos se interesa tanto Mace en el asunto… si es que realmente quiere hablarle de lo de anoche? Hallie frunció el ceño, mostrándose muy meditativa. —No lo sé, Shell. No he pensado en ello.


  —Algo más. ;Qué hacía Mace frente a la casa de Feldspen?


  —Tampoco lo sé —me contestó—. Quizá esperaba a Wandra Price. Ella estaba en la fiesta y todos saben que se llevan muy bien.


  —Ya lo sé —murmuré.


  Aun no entendía todo el asunto, pero no creí que Hallie pudiera darme más informes. Además, la pobre parecía agotada.


  —Hallie, le conviene dormir un poco —le dije. Ya hablaremos un poco más respecto a esto cuando haya descansado. Quizá recuerde algún otro detalle.


  —Lo dudo; creo que esto es todo. Pero es verdad que estoy muy cansada.


  Medité un momento.


  —Si no quiere encontrarse de nuevo con Mace, le conviene no volver a su casa. Podría alojarse en algún hotel, ¿eh?


  Asintió en seguida.


  —Me parece bien. Quisiera descansar tranquila. Hoy tendría que haber ido al estudio, pero no podría trabajar. Tendrán que arreglárselas sin mí.


  Me puse de pie, acomodé el 38 en la pistolera y fui a abrir la puerta.


  —Vamos —le dije.


  


  


  El Hotel Georgian era limpio y se hallaba ubicado algo lejos del centro, en la calle Hoover, cerca del Boulevard Venice. Nos aseguramos de que no nos seguía nadie y Hallie firmó el libro con el nombre de Amelia Banner. La acompañé a la habitación y cuando iba a despedirme, me echó los brazos al cuello y me dio un beso de agradecimiento.


  


  


  Capítulo 6


  


  AI salir me instalé al volante del Cadillac para dirigirme de regreso al centro. El coche de Hallie lo habíamos dejado en una playa de estacionamiento; no deseaba tener que dar explicaciones si la policía investigaba la razón de que lo hubieran abandonado frente a mi oficina.


  Poco después detuve el automóvil frente a la jefatura. Samson estaba en su oficina y me saludó sonriente al verme entrar.


  —¿Cómo andan esos casos de divorcio, asesino?


  Siempre me hacía bromas sobre los casos de divorcio, casos que no acostumbro aceptar, pero era la primera vez que me llamaba “asesino”


  —No bromees, Sam.


  —Está bien. Pero todos mis colegas saben que tuviste un accidente con Brane poco antes de que le cortaran el gaznate.


  —¿Acaso no lo sé yo también? Esta mañana me pasé dos horas con tus colegas. Espero que no sean lo bastante tontos como para creer que realmente fui yo.


  Mi amigo frunció el ceño.


  —Probablemente no —repuso—. Oye, el teniente Kerrigan pidió que le encomendaran el caso.


  Kerrigan, ¿eh? Mi gran amigo. ¿Y se lo diste?


  Asintió Sam mientras se rascaba la cabeza.


  —Sí. Creo que se lo hubieran dado aunque no lo hubiese pedido. Todos saben que eres mi amigo, de modo qué sería inútil que tratara de quitarte de encima a nadie.,


  —Supongo que no quedaría bien. Además, lo prefiero así. Anoche quería encontrarme de nuevo con Brane, pero no de la forma como lo hallé. Lo malo es que Kerrigan se concentrará sobre mí, y cuanto antes se descubra al verdadero culpable tanto mejor para Shell Scott.


  Lo decía en serio. Aquélla era la peor noticia que podía darme Sam. Conozco a muchos polizontes y me llevo bien con todos, salvo con Kerrigan, quien me detesta sinceramente.


  —También intervendrá el sargento Haynes,


  —me informó Sam—. Sabes que es un muchacho honrado que conoce bien su trabajo. También lo es Kerrigan, aunque no se lleve bien contigo.


  —Ajá. ¿Qué novedades hay sobre el asunto?


  —No muchas. A Brane lo golpearon con la estatuilla de Mercurio antes de matarlo; después lo apuñalaron con su propia daga. No hay impresiones digitales; sólo borrones. Tenía un magullón en la quijada que debe haberse hecho al caer.


  —Apuesto a que tenía otro en el estómago. Se lo hice yo.


  No te ufanes.


  —¿Quién se ufana? El tipo me derribó de un puñetazo


  —Ya me enteré. ¡Qué suerte la tuya! ¿Y ahora qué piensas hacer?


  —No sé, Sam. ¿No puedes darme otros informes sobre Brane?


  —Hasta anoche no lo había oído nombrar; pero, por lo que me dicen, parece que no era muy popular. Un detalle puedo darte; encontramos veinte mil dólares que tenía guardados en efectivo y que seguramente no declaraba en sus formularios de impuestos a los réditos.


  —La historia de siempre. ¿Pero de dónde sacó tanto dinero?


  Aun al hacer la pregunta me puse a pensar en Hallie Wilson y lo que me contara sobre Brane y su afición a los desnudos fotográficos.


  Sam meneó la cabeza mientras encendía yo un cigarrillo.


  ¿Algo más? —inquirí.


  Sí. Anoche se metió un intruso en el estudio de Brane.


  —¿Allá en el Strip? ¿Cuándo ocurrió eso?


  —No estamos seguros. Los muchachos fueron allá a eso de las dos de la mañana con la idea de echar un vistazo al local. Parece que vivía en la parte posterior del estudio. Habían forzado una ventana trasera y abierto con un hierro un escritorio de su cuarto.


  —¿Qué se llevaron?


  —No sé. Todavía están investigando, pero da la impresión de que sólo Brane sabía lo que tenía allí. No se puede saber lo que falta. Eso sí, todavía quedan muchos cuadros in la casa.


  —¿Cuadros? ¿Pinturas o fotografías?


  —Pinturas. —Sam me miró con fijeza—, ¿Por qué preguntas si son fotografías?


  Estuve a punto de hablarle de la supuesta foto que mencionara Hallie, mas no lo hice. ¡Mejor era esperar hasta estar mejor enterado.


  —Por nada —repuse—. Sólo que Brane tenía una Leica colgada del cuello cuando lo vi en la fiesta.


  —Sí, eso lo sabía.


  —¿Revelaron el rollo?


  —Seguro, pero no había nada de importancia. Sólo unos cuantos ebrios.


  —He investigado un poco, y parece que Brane debe haber andado extorsionando a algunas personas —comenté—. Es una idea que se me ocurre. Puede que se haya hecho demasiado el listo con esa Leica. Quizá tomó fotos comprometedoras de personas que podrían pagar chantaje.


  Sam siguió mirándome con gran interés.


  —Anduviste investigando, ¿eh? ¿No será que sabes más de lo que me dices?


  —No mucho. Déjame investigar un poco más. Pero lo que acabo de mencionarte convendría tenerlo en cuenta. Quizá explicara ese dinero que le encontraron. ¡Ah, sí! ¿No podrías darme una lista de los invitados de anoche?


  Mi amigo sacó del bolsillo algunas hojas de papel que me pasó por sobre el escritorio.


  —Toma —gruñó—. Ya las tenía preparadas para ti. ¿Qué diablos harías si no me tuvieras a mí?


  —No sé, Sam. —Guardé la lista, le sonreí y me puse de pie—Gracias. ¡Ah!, hay algo más. ¿Sabes por qué estaba Garvey Mace frente a k casa de Feldspen cuando mataron a Brane?


  Sam frunció el entrecejo,


  —¿Mace? Es la primera vez que lo oigo mencionar con referencia a esto.


  —Me lo han dicho y creo que mi informante es digno de fe. Parece que estaba cerca de la puerta de entrada cuando dieron el pasaporte al individuo.


  —¿Sí? ¿Se puede saber quién es tu informante?


  Le sonreí, pero no respondió a mi sonrisa.


  —Está bien, Shell, date el gusto, pero no olvides que estás en un buen aprieto. No vayas a arriesgarte demasiado.


  —No, Sam —repuse—. Supongo que tendrás un hombre apostado en el estudio de Brane.


  Sí.


  —Quisiera ir a echar un vistazo si no te opones. Puedes arreglar para que me dejen entrar?


  —Supongo que sí —suspiró.


  Estaba por contestarle algo cuando oí una voz desagradable y chillona que conocía muy bien.


  —¡Vaya, vaya! —decía la voz—. De modo que ha venido el asesino, ¿eh? ¿Ya confesó?


  —Me volví para contemplar los ojos azules del teniente Kerrigan.


  —¿Vino a entregarse, Scott? —inquirió.


  ¿Por qué?


  Por degollar a Brane, naturalmente. Me alegro de que se entregara. Ahora ya no tendré que molestarme con usted.


  Sin prestarle la menor atención, me volví hacia el capitán.


  —Gracias, Sam. Ya nos veremos.


  Me disponía a salir cuando Kerrigan me tomó del brazo, cosa que me desagrada en extremo.


  —Suélteme el brazo si no quiere que lo aplaste —gruñí con ira.


  Sonrió alegremente, pero me soltó.


  —¡Ea! —dijo—. ¡Qué temperamento! Pero claro, después de lo de anoche no debería extrañarme.


  Creo que le habría golpeado entonces, aunque sabía muy bien que con ello le complacería tanto como si confesara ser autor del asesinato. Cualquier excusa le vendría bien para meterme entre rejas.


  Pero Samson intervino entonces con gran frialdad:


  —Basta ya. Y déjese de tonterías, Kerrigan. Tú, Shell, vete de una vez.


  —Está bien, Sam —gruñí, y me retiré antes de perder completo la cabeza.


  


  


  Capítulo 7


  


  El Estudio Magna ocupa unos trescientos acres a lo largo del Boulevard San Vicente, en las afueras de Hollywood. Hay en él gran actividad, y para poder entrar es necesario pasar por tres portales con sus respectivos porteros. Los dos primeros no son muy exigentes, pero el último no admite a nadie que no tenga un pase especial. Por suerte lo conocía bien al tercer guardián, un ex polizonte llamado Johnny Brown, quien me miró de manera rara cuando me acerqué.


  —Hola, Johnny —le dije— ¿Cómo estás?


  —Muy bien, Shell. ¿Te enteraste... de lo de anoche?


  —Sí. ¿Ya lo sabes?


  —¿Quién no lo sabe? Yo mismo hubiera querido darle un puñetazo al tipo. Me dijeron que te golpeó.


  Me apoyé contra el mostradorcito de la entrada y le dije en tono lento y placentero:


  —Así es, Johnny. Y yo le pegué a él. Pero eso es todo lo que hice, de modo que deja de mirarme así.


  —Seguro, Shell, seguro. Me lo figuraba. No te pongas así.


  —¿Me dejas entrar?


  —Sí, sí. ¿Tienes cita con alguien?


  —No. Quiero ver a Seeley y a Clark, y quizá a Feldspen.


  A Feldspen no quería verlo, pero lo nombré para que no hubiera dificultades. Johnny no parecía alegrarse mucho de verme.


  El guardián escribió algo en un formulario y me pasó una hoja.


  —Aquí tienes el pase, Shell. ¿Vas a estar mucho tiempo adentro?


  —Media hora o más. Gracias.


  Entré en el estudio mientras él me seguía mirando de manera rara. A Seeley lo encontré en el edificio número cuatro, donde maquillaba a los artistas.


  — ¿Puedes concederme unos minutos? —le pregunté.


  —Seguro. ¿Qué te trae por aquí?


  —El asunto Brane. Anoche fue la primera vez que le vi. ¿Qué puedes decirme de él?


  —¿Quieres saber quién habrá querido matarlo... además de ti? —inquirió, riendo de buena gana.


  —Basta, viejo. La broma esa ya no me hace gracia,


  —Está bien, Shell. Te diré, no conozco a nadie que le tuviera simpatía, y probablemente hay muchos que se alegraron de que lo mataran, incluso yo. Pero no sé quién lo hizo.


  —Me dicen que era muy listo con su cámara comenté—. ¿Qué sabes de eso?


  —Es verdad. ¿Conoces su estudio del Strip? Tiene unos ventanales grandes al frente y cada tanto exhibe la foto de alguna estrella o director importante. Esto suele resultar embarazoso para el interesado y le ha ganado muchos enemigos, aunque a él no parecía importarle y con ello ganaba buena publicidad.


  Medité un momento.


  —A ver qué te parece esto, Irv —dije al fin—. ¿No será que ese tipo fotografiaba por sorpresa a ciertas personas conocidas y luego les ofrecía en venta la foto o amenazaba con exhibirla en su escaparate?


  —Es posible — asintió Seeley —. De ese canalla no me extrañaría nada. ¿Calculas que se dedicaba al chantaje en menor escala?


  —O en escala mayor. Si trabajaba así, es fácil que le hayan pagado bien por algunas fotos.


  Me sonrió el gordo,


  Esas sí que me gustaría ver.


  —Y a mí — repuse —. ¿No sabes otras cosas respecto a él?


  Negó con la cabeza.


  No. Era un pillastre, un leproso, como le llamaban.


  —¿Por qué estabas tan furioso con él anoche?


  —¿Yo? —volvió a sonreír—. No más que de costumbre. Como te dije, no me gustaba el tipo.


  —¿Sólo porque sí?


  —Sí. Bueno, una vez exhibió una foto mía en su escaparate.


  —¿Qué clase de foto?


  —Te diré, me sorprendió un día en que estaba borracho perdido y sentado en el cordón de la acera en la misma esquina de Hollywood y Vine, con una botella de cerveza en la mano. Nada muy terrible, pero tampoco muy agradable.


  —¿Trató de sacarte dinero?


  Ni un centavo. Oí decir que la tenía en el escaparate y fui a echarle un vistazo. Le endilgué uno o dos insultos, pero no hizo más que reírse de mí. Seguro que no iba a tratar de pegarle; no tengo temperamento para eso,


  Seguro. Bueno, gracias, Irv. Yo me voy,


  —Encantado —Tendió la mano para tocarme el hombro —. Y, oye, Shell, te aseguro que no lo maté.


  Le sonreí.


  —No creí que hubieras sido tú, viejo. Gracias por los informes.


  Me fui de allí hacia la sala de cortes e hice avisar a Paul Clark que deseaba verlo. Salió al cabo de un momento, me dio la mano y dijo;


  —¿Ya lo atrapó?


  —¿A quién?


  —Al asesino que terminó con Brane. En eso anda, ¿no?


  —Sí — asentí —. Gracias por no pensar que fui yo. Es un alivio saberlo.


  —No lo creo tan tonto — declaró—. Yo no le pegaría a un tipo al que quisiera matar poco después.


  —No sería lógico — admití —. Lo cual me recuerda que usted no lo golpeó.


  —Claro que no. Y me alegro de no haberlo hecho. Pasé por cobarde, ¿pero qué importa ahora?


  —Tiene razón. Oiga, Clark, ¿no dispone de un rato?


  —Unos minutos. ¿Por qué?


  Me gruñía el estómago como si hubiera dentro una alimaña, y recordé que lo tenía casi vacío.


  —Estoy muerto de hambre — le dije. ¿No podríamos comer algo en el restaurante mientras conversamos?


  —Encantado.


  Me condujo hacia el Salón Terciopelo, el restaurante del estudio. Allí pedí un sandwich de carne caliente y Clark un café.


  —Mire, Clark —dije cuando empecé a comer—, me interesa realmente descubrir quién mató a Brane. ¿No puede darme algún informe útil?


  Negó con la cabeza.


  —No podría decirle qué razones podrían haber tenido para matarlo. No se elimina a un tipo sólo porque es antipático.,


  —¿No sabe si Brane estaba chantajeando a alguien?


  —No ¿Eso hacía?


  —Es posible. ¿Qué me dice de esas fotos que solía exhibir en su escaparate?


  —Las he visto —manifestó—. No las creo lo bastante serias como para que extorsionara a nadie con ellas. Eso sí, una vez exhibió una de un director con la esposa de otro. Cosa fea, pero nunca supe que nadie pagara a Brane — sonrió de pronto, agregando —, hasta anoche.


  —Algo más. ¿Qué tenía usted contra él? Anoche me dio la impresión de que lo consideraba un tipo de lo peor.


  Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Me está haciendo un hábil interrogatorio? —inquirió. Luego se encogió de hombros —. ¿Necesita preguntarlo? ¿Acaso no le vio anoche? En dos minutos le disgustó tanto a usted que le pegó. Lo conozco desde hace mucho más y anoche se estaba portando bastante bien Era insufrible. ¿Por qué cree que lo llamaban el leproso?


  —Comprendo. ¿No puede decirme nada más?


  —Lo siento, pero no se me ocurre nada que pueda serle útil.


  —¿Y ese director? ¿Cómo se llamaba?


  —Sorenton, pero es inútil; murió hace seis meses de un ataque cardíaco. Ya ve que no pudo ser él.


  —Parece que no — repuse.


  Terminé de comer el sandwich, le di las gracias y me fui.


  Me puse a pensar mientras me encaminaba de regreso a la salida. ¿Cómo diablos iba a eliminar sospechosos? Cualquiera de los concurrentes a la fiesta pudo haber matado a Brane, y casi todos los presentes estaban enmascarados. La oportunidad pudieron tenerla todos, de modo que era mejor empezar a buscar el móvil. Si Brane tenía una foto comprometedora de Hallie, probablemente habría otras. Hallie... Me pregunté si la chica podría haber degollado, al individuo. ¿Y qué hacía Mace frente a la mansión de Feldspen cuando asesinaron al individuo? Es decir, si realmente estaba afuera. Tal vez podría sacarle algunos informes a Wandra Price, la amiga de Mace,


  Para el momento en que llegué al portón vigilado por Johnny Brown comenzaba a tener los atisbos de una idea. La fiesta en la que eliminaron al individuo estuvo concurrida exclusivamente por el personal de los Estudios Magna. Hubo allí unos tres o cuatro de afuera, como Brane y yo, pero los demás pertenecían a la empresa. Así, pues, era lógico suponer que el culpable había sido uno de los empleados de la Magna. Al llegar a la salida pregunté a Johnny:


  —¿Podrías hacerme un favor más?,


  —Si puedo...


  —¿Podrías averiguar si faltó alguien hoy? ¿O si alguno de los artistas tuvo un ataque de nervios en los sets cuando se habló de Brane?


  Johnny asintió luego de mirarme con fijeza.


  —Comprendo. Opinas que debe haber alguno muy preocupado por lo de anoche, ¿eh?


  —Eso es. ¿Podrías averiguarlo?


  —Creo que sí, Shell. ¿Te viene bien que te lo averigüe mañana?


  Lo preferiría hoy.


  Consultó su reloj.


  —Son más de las tres. Tengo que quedarme a la puerta un par de horas más, pero después puedo ocuparme del asunto.


  Está bien. ¿Cuándo tendré el informe?


  —Llámame mañana por la mañana o ven por aquí.


  —Bien, Johnny. Muchas gracias.


  —Hasta mañana.


  No me miró de manera tan extraña como al principio cuando me retiré. Al salir puse en marcha el Cadillac y me dirigí hacia Sunset, pensando sobre el problema que tenía entre manos.


  


  


  Capítulo 8


  


  Como no se aclaraban mis ideas, apreté el acelerador para dirigirme al Sunset Strip y al estudio de Roger Brane, pintor, fotógrafo, chantajista... y cadáver.


  Estacioné el coche junto al cordón y me puse a observar el local. El Strip, esa avenida curvada y salpicada de palacios costosos como el Mocambo y Ciro, es algo muy exclusivo. Allí es todo muy caro. En los restaurantes y bares de esa avenida no le cobran a uno lo que come o bebe; lo castigan con cuentas impresionantes.


  Y allí era donde Brane tenía su estudio, o lo había tenido. El local se hallaba contiguo a la Sala de Patti, a una cuadra del Sirocco. Sobre la puerta se veía un letrero pequeño que decía “brane' sin mayúsculas y en letra inclinada. En el escaparate de la derecha se veía un cuadro al óleo, y en el más pequeño de la izquierda había una foto colocada a un costado del centro.


  Me acerqué a mirar primero la foto. Era una ampliación 24 por 30 de una joven sentada frente al mostrador de un bar, de espaldas a la cámara y con el rostro algo vuelto hacia la derecha, de modo que se le veía el perfil. Tenía los pies apoyados en el travesaño del banco y las medias algo arrugadas y con la costura torcida. No era nada atractivo aquello, pero no lo consideré extraordinario como material de chantaje.


  La foto en sí no tenía importancia; pero me di cuenta de que Brane usaba el escaparate más pequeño para picar la curiosidad de la gente y hacer detener a todos para que gravitaran luego hacia el otro, donde Brane exhibía sus cuadros.


  Me desplacé hacia la derecha y vi entonces el óleo que había allí. Era un retrato de una anciana de cabello cano, rostro surcado de arrugas y dulce expresión. No cabía duda de que era una obra maestra. Puede que no me agradara lo que había sido Brane en vida, pero sí me agradaba su manera de pintar.


  Vi en el interior a un sargento de policía e hice un poco de ruido para atraerle la atención. Cuando salió le dije:


  Soy Shell Scott. ¿Se comunicó Samson con usted?


  Me miró de pies a cabeza. No lo conocía y él tampoco parecía conocerme.


  Se comunicó — dijo al fin—¿Quiere pasar?, ¿eh?


  Eso es. Me gustaría echar un vistazo al interior.


  —Pase entonces — repuso con frialdad —. Usted conoce al capitán mejor que yo. Scott, ¿eh?


  —Sí. ¿Tiene algo que objetar?


  Se puso algo más serio.


  —¿Le importaría algo, Scott?


  —Señor Scott — gruñí —. Y no me importaría en absoluto.


  Dicho esto, entré en el local, sintiendo en seguida el fuerte olor de la trementina y los óleos. La sala exterior era una oficina o sala de espera amoblada con sillones, un sofá y varias mesitas con revistas. Los olores provenían de un cuarto interior. Traspuse la otra puerta y me encontré en el estudio propiamente dicho. En lo alto había una gran claraboya que iluminaba perfectamente la estancia y una tela sin enmarcar que descansaba sobre un caballete en el centro del estudio. Era un retrato a medio hacer de un hombre de edad madura que Brane no podría ya finalizar.


  Había otras dos telas en su bastidor, recostadas contra una pared, y una pila más en un rincón. En una mesa próxima al caballete se veían numerosos pomos de óleos y una paleta llena de colores. Salí de allí para entrar en el último cuarto, que resultó ser el alojamiento del artista. No era muy amplio y lo empequeñecía aún más la presencia de un gran escritorio, un sillón, y una cama de dos plazas. No había allí adornos de ninguna especie.


  Me acerqué al escritorio y vi el cajón forzado, mas no hallé allí nada que me interesara. Fui luego a examinar la ventana rota junto al lecho. Desde ella se dominaba un angosto pasaje que iba a la calle. Volví entonces hacia donde estaba el sargento.


  Oiga, sargento, —inquirí—, ¿qué hora era cuando vino aquí la policía después de descubrirse el cadáver de Brane?


  Frunció los labios como si meditara sobre contestarme o no. Después debió haber recordado la recomendación de Samson, pues me dijo:


  —A eso de las dos de la mañana. ¿Tiene importancia?


  —Podría tenerla. Lo pregunté por curiosidad.


  —¿Le parece que obramos con bastante rapidez, señor Scott?


  Tras un momento de vacilación le respondí con amabilidad:


  —Seguro. Me parece muy bien.


  —¿Tiene algo que sugerir? Cada vez que encontramos un cadáver, podríamos mandar un grupo de agentes al domicilio particular de la víctima o a sus bares favoritos, ¿eh? ¿Le agradaría?


  Giré sobre mis talones para regresar al estudio, donde me puse a examinar los cuadros. No esperaba encontrar allí nada importante, pero recordé lo que me dijera Hallie respecto a que había pesado desnuda.


  Por un momento creí haberlo encontrado y contuve la respiración. Después vi que no era Hallie... aunque sí se trataba de un desnudo.


  Si me había gustado la vieja del escaparate, ahora me olvidé de ella por completo. Lo mismo le habría ocurrido a cualquiera que contara menos de ochenta años de edad. Era casi de tamaño natural, con gran relieve, carne que parecía realmente carne y piel de tono cálido y vibrante. No me ocupé en seguida de la cara. La modelo reposaba sobre un costado, apoyada en un codo, con la cabeza vuelta hacia el pintor y el largo cabello negro sobre los hombros.


  El rostro también era hermoso, y me pareció vagamente familiar, aunque no lo pude ubicar entonces.


  Fuera quien fuese, me hubiera gustado mucho conocerla.


  Exhalé un suspiro, di una mirada al resto de las telas, entre las que se incluían naturalezas muertas y retratos, y volví a suspirar. En un rincón del estudio había un cuarto muy reducido que estaba cerrado con llave. Adiviné lo que era; pero, así y todo, quise entrar, de modo que pedí la llave al sargento y abrí la puerta.


  Era un cuarto oscuro muy bien equipado. Luego de encender la luz, lo examiné a fondo. Había allí cubetas para revelar, numerosos frascos con substancias químicas, un tanque para película de treinta y cinco milímetros y una ampliadora junto a una pileta que servía para lavar las ampliaciones.


  Encontré un par de rollos de treinta y cinco milímetros ya revelados, pero me resultaron una decepción, ya que no encontré en ellos nada de interés. No vi más desnudos ni nada que pudiera utilizarse como material para extorsionar a la gente.


  Apagué la luz principal y encendí la de seguridad, registrando luego todos los paquetes y cajas de papeles sensibles. No había en ellos nada impreso, ni encontré ampliaciones ya hechas.


  Renuncié al fin a la inútil búsqueda, salí y cerré la puerta, sonriendo al sargento al entregarle las llaves. Ya en la calle, me instalé al volante del Cadillac para dirigirme hacia el centro.


  


  Hazel estaba por retirarse cuando llegué. Me dijo que no había preguntado nadie por mí y, luego que se hubo despedido, entré en mi oficina donde me puse a contemplar los pececillos que andaban de un lado a otro del tanque con gran energía. Como no se me ocurrió ninguna idea brillante mientras los miraba, fui a sentarme al escritorio para estar más cómodo y seguir con mis inútiles meditaciones. Abrí luego el cajón donde dejara la bonita automática de Dutch. Al ver que estaba allí todavía, me pregunté cuándo volvería a ver a su propietario y a su amigo Flem, lo mismo que a Garvey Mace.


  Con gran cuidado posé los pies sobre el escritorio y acerqué hacia mí el aparato telefónico. Digo “con gran cuidado”, porque el escritorio es nuevo, de caoba muy brillante y motivo de orgullo para mí. La verdad es que estoy muy orgulloso de mi despacho, el que renové por completo no hace mucho, cuando tuve la suerte de cobrar cinco mil dólares de honorarios por un caso que resolví en favor de un cliente adinerado. Tengo allí una alfombra enorme, de color azul oscuro, el escritorio con su sillón giratorio y tres sillones más muy bien tapizados, así como, dos archivos de metal. Los pececillos ocupan un tanque bastante espacioso situado sobre la biblioteca que contiene un Quién es Quién, la Enciclopedia Británica y tres volúmenes de Mi Vida y Amores, de Frank Harris. Á mi espalda se abre un amplio ventanal desde el que puedo ver a los ciudadanos que van y vienen por Broadway.


  Busqué el número del Hotel Georgian y pedí me comunicaran con la señorita Amelia Banner. Oí luego que llamaba el teléfono y al fin levantaban el tubo al otro extremo de la línea.


  Querida Amelia —dije—. Habla Shell Scott.


  —Hola — respondió su voz —. Hola, Shell ¿Cómo está;


  A esto siguió el sonido inconfundible de un bostezo.


  ¿Ya tan pronto se ha aburrido? —inquirí.


  —No sea tontito. Es que acabo de despertar.


  ¿Pudo dormir?


  —Parece que sí. ¿Qué hora es?.


  Consulté mi reloj.


  —Más de las cinco. ¿.Marcha todo bien?


  —Sí, sí. ¿Pudo averiguar algo?


  —Nada importante, pero quizá mañana haya novedades. Ahora vuelva a acostarse.


  —Bien, Shell, hasta mañana.


  —Buenas noches, Amelia. Ya volveré a llamarla.


  Colgué el tubo y me puse a consultar la guía en busca de Garvey Mace o Wandra Price y no hallé ninguno de los dos nombres. La telefonista no pudo darme ningún informe, de modo que llamé a la jefatura... y me atendió nada menos que mi amigo Kerrigan.


  —¿Sí? — dijo con voz chillona.


  —Quiero hablar con el capitán Samson.


  —Lo siento, pero ya se ha retirado. ¡Vaya! —exclamó en tono menos amable —. Me parece que reconozco la voz viril de Shell Scott, el detective sediento de sangre.


  —Comuníqueme con algún otro —pedí.


  —Es inútil, Scott. Hable conmigo si quiere algo.


  Me hubiera cortado la lengua antes de pedirle un favor.


  No corte — le dije, y colgué el tubo con gran suavidad.


  Hecho esto me retiré con la idea de cenar bien e irme a dormir a fin de que el mañana me fuera más productivo. Ya en mi hotel, tomé un cóctel con el doctor Paul Anson, que ocupa un departamento contiguo al mío y tiene siempre muy buenas bebidas.


  Después entré en el mío, colgué la ropa, me di un buen baño de inmersión y me fui a dormir.


  


  Capítulo 9


  


  Llegué a la oficina a eso de las ocho y treinta de la mañana, listo para un buen día de trabajo. Entré y me detuve, lanzando una maldición.


  El día de trabajo ya había comenzado. Al principio maldije en voz baja, luego fui subiendo el tono y al fin me puse a gritar a las paredes. ¿Conocen ese despacho tan elegante que tengo, y del que tanto me enorgullezco? Pues bien, estaba completamente arruinado.


  Ya no me quedaban más que las paredes, el piso y el cielo raso. Los archivos estaban derribados y llenos de abolladuras; los papeles diseminados por el piso. Mi bonito escritorio de caoba descansaba sobre un costado, tenía las patas rotas y toda la superficie llena de raspaduras y cortes, y el sillón giratorio habíase multiplicado por tres. Los dos sillones tan bien tapizados tenían varios cortes por los que se les salía el relleno. De la alfombra no quedaban más que tiras.


  No parecía que hubieran buscado nada en especial. Aquello era un atentado vandálico llevado a cabo con el único fin de perjudicarme.


  Me sentía furioso, pero mayor que mi cólera era mi sorpresa. Reaccioné al cabo de un momento y me puse a pensar, mientras iba hacia el escritorio para examinar los cajones destrozados de la izquierda. Los de la derecha seguían cerrados con llave, pero los de ese lado estaban abiertos y vacíos. La pistola que quitara a Dutch ya no estaba allí. El condenado individuo la había recobrado ya, pero me dije que no le duraría mucho la satisfacción.


  Me volví entonces y vi lo que debía haber observado desde el principio. La biblioteca también estaba derribada y con los costados rotos. La Enciclopedia, el Quién es Quién y los volúmenes de Harris yacían en el suelo completamente arruinados y casi sin páginas. Y por los alrededores vi trozos de vidrio del tanque y todos mis pececillos muertos.


  Lleno de furia, eché un vistazo a mi alrededor, fui hacia el teléfono y disqué el número de Samson. Quería obtener una dirección lo antes posible.


  ¡Qué tonto era! Debí haber adivinado que no funcionaría el teléfono. Vi en seguida que habían arrancado el cordón de la pared y colgué el tubo. Estaba allí junto a mi escritorio, meditando sobre mi mala suerte, cuando se paró Hazel en la puerta.


  —¡Dios mío! —exclamó—. ¿Qué ha pasado?


  No quise abrir la boca para no gritarle.


  —¿Quién fue? —inquirió—. ¿Lo sabe?


  Asentí en silencio.


  Lo siento mucho.


  —Sí —le dije—. Hazel, será mejor que se vaya a su oficina. En estos momentos no soy una persona con quien se pueda hablar.


  Se fue sin decir palabra,


  Al cabo de unos segundos giré sobre mis talones y la seguí por el corredor a su oficina. Directamente desde la centralilla llamé a Samson.


  —Sam, habla Shell. Necesito un gran favor.


  —¿Líos?


  —Un asunto personal. Quiero la dirección de Garvey Mace si es que la tienes. No figura en la guía telefónica y no quiero perder tiempo.


  —Creo que la tenemos. ¿A qué viene tanta prisa?


  Quiero verlo.


  —¿Antes de las nueve de la mañana?


  Ahora mismo.


  Le oí suspirar.


  —Está bien, Shell. Me costarás unas cuantas canas más.


  —Algo más, Sam. ¿Conoces a un tal Dutch y a un tipo llamado Flem? Son dos de los esbirros de Mace.


  —No los recuerdo.


  —Está bien, me conformaré con Mace.


  Al cabo de unos segundos me dio el informe que le pedía. Mace vivía en Whitley Terrace 2038, en un barrio residencial a pocas cuadras del centro. Di las gracias a mi amigo, me despedí de Hazel y salí en busca del Cadillac. De todos modos, tenía que ver a Mace, pero ahora podría combinar el placer con el negocio.


  Era una mansión muy imponente, situada cerca de la Avenida Grace y enclavada a cierta distancia de la calle, en lo alto de una loma. Había allí un parque enorme, con una piscina de natación, y la puerta de entrada parecía la de un hotel.


  Al acercarme vi que estaban dando una fiesta. No es que aquella hora de la mañana fuera poco apropiada para tal cosa, pero no favorecía en nada a mis planes.


  Vi media docena de mesas en el parque, numerosas botellas y platos y unas veinte personas con ropas de sport o trajes de baño. Al echar a andar por el parque estuve a punto de pisar a una bonita trigueña que dormía tendida en el césped. Pasé por sobre ella y me acerqué a un par de pelirrojas que se hallaban sentadas a una de las mesas. No vi a Mace por ninguna parte, de modo que me detuve frente a aquella mesa.


  Era una mañana calurosa y ambas jóvenes lucían trajes de baño de lo más sintético. Pregunté a la más atractiva si sabía dónde estaba Mace. Ella se volvió en seguida, se apoyó contra la mesa y me miró con gran interés.


  —Hola — dijo—. ¿Dónde ha estado?


  Por su voz noté que había bebido más de la cuenta.


  —¿Dónde está Mace? —repetí.


  — ¡Qué hombre más interesante! ¿Como sé llama?


  —¿Dónde diablos está Mace?


  —Deme un beso.


  —Señorita, ando buscando a Garvey Mace.


  —¿No me da un besito?


  En otras circunstancias me habría agradado muchísimo aquella fiesta, pero en aquellos momentos tenía otros propósitos. Me alejé de la pelirroja en el momento en que quería echárseme encima. Estuve a punto de volver, pero apelé a toda mi fuerza de voluntad y seguí hacia la piscina. Allí vi al fin .al dueño de casa.


  Estaba sentado al borde de la piscina, y si antes me había parecido grande, ahora me resultó inmenso. No vestía otra cosa que un pantaloncito de baño y parecía un gorila con vello sólo en el pecho. No tenía un solo gramo de grasa y sus músculos parecían trozos de acero modelado. Daba la impresión de ser lo bastante fuerte como para tomarse de los cabellos e izarse a sí mismo.


  Me le acerqué por detrás, diciéndole;


  —Mace, quiero hablar con usted.


  Levantó la vista para mirarme mientras batía el agua con los pies a la manera de un elefante juguetón. En seguida noté que estaba borracho.


  —Magnífico —dijo sonriendo—. Me alegro de verlo. El agua está muy bien.


  ¡Maldición! Quiero hablar con usted.


  Frunció un poco el ceño, aunque sin dejar de sonreír. Después se puso de pie y me tendió la mano, sacudiéndomela con tal fuerza que me hizo estremecer. Al fin logré soltarme y le gruñí:


  —¡Por amor de Dios, Mace! Son Shell Scott. No me quiere usted ni estoy invitado.


  Volvió a fruncir el ceño y la expresión de sus ojos azules se hizo menos cordial.


  — ¿Scott? ¿El detective?


  —El mismo. ¿Y qué diablos pasó en mi oficina?


  —¿Su oficina? —Sacudió la cabeza y volvió a mirarme —. Espere un momento.


  Luego de girar sobre los talones se arrojó al agua de cabeza y salió a la superficie cerca del otro lado. Una vez allí volvió a zambullirse para salir a poco y marchar hacia una mesa en la que había una gran cafetera de la que se sirvió una taza y luego otra.


  Yo aguardé junto a la piscina y le vi acercarse al cabo de cinco minutos. Todavía no estaba sobrio, pero ahora era capaz de comprender lo que le dijera y de romperme la cabeza.


  —Bien — gruñó—. ¿Qué diablos es esto?


  —Eso quiero saber. ¿Cómo es que ordenó a sus esbirros que destrozaran mi oficina? O usted o sus muchachos tendrán que pagar el daño, Mace.


  —¿Qué oficina? — exclamó, mirándome sin comprender.


  —La mía. ¿Qué cree que he dicho?


  —No sé nada de su oficina — expresó.


  —No me venga con eso. Mace., No estoy para bromas.


  Por un instante se reflejó la ira en su rostro.


  —¿Quiere que lo arroje a la piscina —dijo luego—. Ya le advertí que no sé de qué me habla. ¿Cree que si lo supiera le diría lo contrario y luego correría a esconderme?


  Seguía yo tan furioso que no me preocupó que me arrojara a la piscina; sin embargo había algo de razón en lo que decía.


  Está bien, Mace — admití—. No hay razón para que me mienta al respecto, pero sé que fueron sus muchachos.


  —¿Qué muchachos?


  —Dutch y Flem.


  —No conozco a ningún Dutch ni a ningún Flem.


  Algunos de los concurrentes comenzaban ya a acercársenos, intrigados ante la posibilidad de ver cómo me ahogaba en la piscina. Mace miró a su alrededor, gritando con furia:


  —¡Ahuequen! Piérdanse de vista. Ha terminado la fiesta.


  Desaparecieron todos como por arte de magia y nos quedamos solos. Nadie tendría el placer de ver cómo me ahogaba.


  —Usted los conoce — dije — Son los mismos que mandó al bar ayer por la mañana.


  Mace volvió a mirar a su alrededor para asegurarse de que no le escuchaban y luego se encogió de hombros.


  —Podría usted llegar a molestarme, Scott. Está bien, son mis muchachos. Pero acláreme esto: ¿Dice que fueron ellos los que arruinaron su oficina?


  —Así es. Quiero entenderme con ellos, Mace.


  —¿Por qué hicieron tal cosa?,


  —A Dutch le quité la pistola y me dijo que la recobraría. Así lo hizo, y para divertirse me arruinó los muebles.


  —Dutch suele cumplir lo que promete —expresó el gigante. —Eso sí, es algo estúpido cuando se le mete algo en la cabeza. No conviene tenerlo de enemigo. No debió haberle quitado la pistola; le tiene mucho apego.


  —No se lo tendrá por mucho tiempo.


  —Mire, Scott, me gustan los hombres valientes, pero no me agrada que me moleste nadie. Ahora déjeme en paz.


  Sacudí la cabeza.


  —Esto es algo que resolveré con Dutch y Flem. Tendrá que resignarse a perderlos.


  Apretó los dientes y dijo de pronto:


  ¿Dónde está la chica?


  —¿Qué chica?


  Hallie Wilson. ¿Dónde la tiene?


  No sé dónde está.


  Ya la encontraré.


  ¿Por qué está tan interesado en ella.? — inquirí.


  Eso es cosa mía.


  Y mía. La chica es mi cliente.


  Hasta entonces habíamos estado parados junto a la piscina. Ahora indicó un par de sillones.


  —Siéntese Scott. Será mejor que hablemos un poco más.


  Ignoré lo que vendría, pero ocupé uno de los sillones. Él se sentó en el otro para levantarse en seguida a fin de buscar cigarrillos. Encendió uno y me alcanzó el paquete y los fósforos. Mientras encendía yo el mío me preguntó:


  —¿De modo que es su cliente? Oí lo que pasó en la fiesta entre usted y Brane. Me parece que tendrá mucho interés en atrapar al que lo despachó para verse libre de sospechas. ¿No es así?


  Naturalmente, que quiero atrapar al asesino.


  ¿Asesino? ¿Por qué no asesina? —Arrojó a lo alto una nube de humo — Hallie es la que despachó a Brane.


  No le creo — exclamé.


  Es bonita, ¿verdad? — dijo sonriendo.


  Eso no tiene nada que ver con ello.


  ¡No?


  No. ¿Tiene alguna prueba?


  —Ninguna que pudiera servir a la policía, pero me bastan a mí. Sin embargo, no me importa un ardite que naya liquidado a Brane. Lo malo es que también se dedica a chantajear a la gente.


  Por un momento no dije nada; las cosas se precipitaban con demasiada rapidez. Además, no quise creer lo que afirmaba.


  —Quizá tenga usted sus razones, Mace — declaré —. Pero a mí no me bastan. Dígame algo definido y lo pensaré.


  —Eso es todo lo que pienso decirle.


  —Podría ser una mentira para salvar el pellejo. Tengo entendido que estaba usted a la puerta de la casa cuando liquidaron a Brane.


  —Así es.


  —Es lo bastante grande como para haberle cortado el gaznate — comenté.


  —Y usted también, Scott. Y no soy yo el único que lo afirma. Pero no creo que fuera usted. Además, no es necesario ser muy grande para degollar a una persona; podría hacerlo un enano si tuviera un cuchillo y pudiera subir lo suficiente... Por otra parte, no entré en la casa. Como dice usted, soy bastante grande. ¿No cree que me habrían visto si hubiera estado allí?


  En eso tenía razón. Aun entre dos corpulentos individuos que asistieron a la fiesta. Mace se hubiera destacado como un hombre entre niños.


  —¿Entonces qué hacía afuera? —inquirí,


  —Francamente, eso no le importa — Hizo una pausa y agregó—: Pero se lo diré porque puede que nos entendamos. ¿Conoce a Wandra Price?


  —Personalmente no. Sé que es una estrella nueva de la Magna.


  —Yo la conozco personalmente. A decir verdad, quiero protegerla. ¿Se da cuenta de lo que quiero decirle?


  Asentí.


  —Ya veo. No hay que molestarla — repuse —. Pero la señorita Price también asistió a la fiesta.


  —A eso me refería. Yo estaba afuera, esperándola, cuando se descargó la tormenta. Tuve que esperar un buen rato hasta que salió, pero al fin la vi. El caso es que estaba un poco nerviosa. Aquello no fue nada agradable.


  —Ya lo sé.


  —Pues bien, como le dije, me gusta protegerla y no querría que se viera en dificultades. Ahora bien, Scott, como usted también está complicado en el asunto, me figuro que trabajará bastante a fin de aclarar el asesinato.


  ¿Estoy acertado?


  —Está acertado.


  —Pues bien, tengo un poco de dinero procedente de ciertas inversiones.


  Sonreí y él hizo lo mismo.


  —Me gustaría que aclarara esto en seguida para que no haya más molestias para Wandra —agregó.


  —¿Hay alguna razón para que sufra más molestias?


  Me miró sorprendido.


  — Claro que no. Sólo que me gustan las cosas seguras. Para mí valdría cinco mil dólares.


  —¿Qué es lo que valdría cinco mil dólares?


  —Aclare el asunto y ocúpese de que Wandra no se vea complicada y recibirá los cinco mil.


  Negué con la cabeza.


  —Lo siento. No protejo a nadie.


  —¡Condenación! — exclamó—. No quiero que proteja a nadie. Wandra no tiene nada que ver con el asunto y así quiero que siga.


  Pensé en lo que me había dicho y me pregunté si hablaría en serio. Como he afirmado, Mace no sólo tenía músculos, sino también mucho seso.


  —Ahora recuerdo algo respecto a la fiesta — dije —. Estaba por irme cuando una de las chicas de la cola se desmayó. Adivine quién fue.


  —Ya sé quién fue.


  —Ajá. La señorita Price. Debe haber estado muy emocionada para desmayarse así, poco después que se encontrara el cadáver de Brane.


  —¿Qué tiene eso de raro? Es una chica muy delicada y no todos los días se comete un asesinato donde está ella. Pero no se aflija por el detalle... Son cinco mil para usted.


  Quizá me decía la verdad y quizá no, pero cada vez me convencía más de que tendría que hablar con Wandra Price.


  —Y no quiero que la moleste nadie — expresó —. Especialmente usted.


  — ¿Yo qué?


  —No se acerque a Wandra.


  —No puedo prometerle tal cosa. ¿Cómo voy a aclarar el caso si no puedo hablar con la gente interesada?


  —Wandra no tiene nada que ver con el asunto.


  Lo que usted me propone indica lo contrario.


  De nuevo se reflejó la ira en su rostro.


  Si yo digo que no, acepte mi palabra.


  Me encogí de hombros.


  ¿Dónde podré hallar a Dutch y a Flem?


  —¿Dónde hallaré a Hallie Wilson?


  Al parecer, habíamos llegado a un callejón sin salida. Empero, aunque no pudiera hallar a Dutch, ya tenía bastante en qué pensar.


  —Tendré que encontrarlos por mi cuenta — dije—. Ya nos veremos.


  —Es muy probable. Recuerde lo que le dije y piense en mi oferta. ¿No tiene un lápiz?


  Saqué uno del bolsillo y se lo di. El gigante escribió algo en la tapa del librito de fósforos, el que me pasó.


  —Aquí tiene mi teléfono. Llámeme si cambia de idea.


  Me encaminé entonces de regreso hacia el Cadillac y de paso vi a la trigueña que seguía durmiendo. Seguramente se llevaría una sorpresa cuando despertara y se encontrara allí sola.


  


  



  Capítulo 10


   


  Al llegar al centro me detuve en el French Café para comer un biftec. Alguien había dejado un diario de la mañana sobre el mostrador, y mientras masticaba la carne me puse a hojearlo y leí la crónica referente al asesinato de Brane. El autor insinuaba muchas cosas, pero se había cuidado de no decir nada perjudicial para los titanes de la industria cinematográfica que estuvieron presentes en la fiesta. La única novedad que supe por el diario fue que, poco antes de que se descubriera el cadáver de Brane, había librado un terrible combate a puñetazos entre la víctima y un conocido detective privado que vivía en Hollywood. Sólo les faltaba imprimir mi nombre.


  Esto me quitó el apetito por completo y salí de allí a toda prisa en dirección a los Estudios Magna. Deseaba hablar con Johnny Brown y, a pesar de la advertencia de Mace, ver si podía entrevistarme con Wandra Price. Al verme llegar, Johnny me saludó muy amablemente.


  —Hola, Johnny — le respondí —. ¿Me conseguiste lo que te pedí?


  —Sí — repuso, sacando un papel del bolsillo.


  —¿De modo que averiguaste algo? ¿Cuál de los muchachos sufrió un colapso?


  —No fueron muchachos.


  Enarqué las cejas.


  —¿Cuál de las niñas entonces?


  —Fueron cuatro —me respondió sonriendo.


  —¿Cuatro?


  Sí. A cuatro de ellas les ocurrió algo. Aquí tienes la lista.


  Me pasó el papel con los nombres. Hallie Wilson encabezaba la lista, pero esto ya me lo esperaba. Después seguían dos estrellas muy importantes: Constanza Carmocha y Bárbara Faun. Pero fue el último nombre el que me hizo efecto. Era el de Wandra Price.


  —Johnny —pedí—, déjame usar tu teléfono. Quiero indagar en los otros estudios grandes y ver si también ocurrió algo parecido.


  Me miró sonriendo.


  —Te olvidas de que he sido policía, Shell. Lo he hecho, y no hubo nada en ellos.


  —Muy bien, Johnny. Muchísimas gracias.


  —Encantado de hacerte el favor, Shell. Yo...


  Le sonreí.


  —Parece que volvemos a ser amigos, ¿eh?


  —Así es. Soy un idiota. — Me estrechó la mano con fuerza —Dame el papel. Te diré por qué puse estos nombres en la lista. Hallie Wilson no vino.


  —Ya lo sé. ¿Y las demás?


  —Tampoco se presentó Bárbara Faun. No sé si tienen noticias de ella; sólo sé que no vino. Eso fue ayer. Pero tampoco hoy se ha presentado ninguna de ellas.


  — ¿Faltan las cuatro?


  —Así es. Esta Constanza vino ayer, pero debe haber tenido un ataque en medio de la filmación. Dice que no puede trabajar con un director estúpido. Otras veces ha hecho lo mismo.


  —Es temperamental, ¿eh?


  —Sí. Es una latina muy fogosa.


  —He visto sus películas —repuse sonriendo.


  Johnny continuó a poco:


  —Wandra Price se presentó, pero dijo que estaba enferma y la dejaron volver a su casa.


  —Muy bien, Johnny. Un favor más, si es que puedes. Necesitaría sus direcciones. Tengo curiosidad por saber por qué se pusieron histéricas inmediatamente después de morir Brane.


  Mi amigo consultó un librito, anotó las direcciones junto a los nombres de las estrellas y me pasó el papel.


  —Gracias, Johnny. Si alguna vez necesitas algo, no tienes más que llamarme.


  —Seguro, Shell. Avísame cómo marchan las cosas. — Hizo una pausa, frunciendo el ceño y agregó luego —: Espero que no querrías guardar el secreto respecto a estos informes.


  —No se me ocurrió. Fue una idea que tuve y te pedí que me consiguieras la información. ¿Por qué?


  —Verás, tuve que preguntar a muchos para ver quién estaba en esto. El caso es que ya saben que la indagación la hice por encargo tuyo. Puede que a algunos no les agrade el detalle.


  —Sí, ya veo lo que quieres decir. Perú no tiene importancia, Johnny. Gracias y hasta la vista.


  Mi amigo estaba acertado. Si yo creaba dificultades a ciertas personas, existía la posibilidad de que me hicieran lo mismo. Así pensando, me dispuse a salir y de pronto recordé algo que debió haberme intrigado antes, algo que había oído y a lo cual no prestara atención. Volví sobre mis pasos de inmediato y pregunté a Johnny:


  —¿Me dejas pasar por unos minutos?


  —Sí. ¿Te olvidaste de algo?


  —Ajá.


  Tomé el pase, le di las gracias y entré. Hallé a Paul Clark en la sala de cortes y nos fuimos a tomar café. Cuando estábamos sentados a la mesa le espeté:


  —¿No mintió ayer, Clark?


  Me miró con fijeza durante unos instantes.


  —¿De qué diablos está hablando? — dijo al fin.


  —Me dijo que no podía decirme nada respecto a Brane;


  pero ahora recuerdo que lo conoció hace un tiempo, antes de que vinieran a Hollywood.


  Tragó saliva al tiempo que se acariciaba la nariz.


  —¿Sí.  ¿Dónde le conocí?


  —En Kansas City.


  Me arriesgaba a hacer el papel de tonto, pero era posible que ganara algo con ello.


  —Está bien — gruñó con aspereza — Le conocí en Kansas City. ¿Cómo lo supo?


  —Es una conjetura — manifesté en tono afable —. Cuando Brane habló con usted la noche de la fiesta, dijo que lo mandaría de vuelta a Kansas City, Misuri.


  Clark frunció el ceño mientras se pasaba al mano por el cabello.


  —¿Eso dijo? Pues no lo recordé. — Se encogió de hombros        — ¿Y qué tiene de malo?


  —Usted me dijo que no podía contarme nada más respecto a él.


  —No hay duda que es usted persistente — declaró sonriendo—. Pero no es eso lo que le dije. Afirmé que no podía decirle nada que le sirviera para aclarar quién lo había matado. Esa es la verdad.


  —¿Pero conoció a Brane en Misuri?


  —Seguro. Hace cuatro o cinco años — expresó en tono resignado —. De allí soy y Brane vivió en la ciudad por un tiempo.


  —¿Eran amigos allá? —inquirí.


  —¡Diablos, no! —exclamó—. Ya entonces era un bastardo insufrible.


  —¿Por qué no me lo dijo ayer cuando conversamos?


  Exhaló un profundo suspiro.


  —Sigue el interrogatorio. Mire, Scott, ya ayer le dije todo lo que podría resultarle útil. ¿Por qué iba a agregar que le había conocido antes? AI fin y al cabo, yo también estuve en esa condenada fiesta. Brane no murió en un accidente, sino que lo asesinaron. No voy a decir más de lo estrictamente necesario..., y tampoco lo hará ninguna de las personas a las que interrogue.


  Esta vez fui yo quien suspiró, pues había mucha verdad en lo que acababa de decir mi interlocutor. Esto me recordó a las tres estrellas con las que debía hablar y me hizo pensar en algo más que aún no había investigado. Tenía la lista de sospechosos que me diera Samson, y la saqué ahora para compararla con la de Johnny Brown. Efectivamente, tal como supusiera, Bárbara Faun, Constanza Carmocha y Wandra Price figuraban entre los asistentes a la fiesta. La única de las cuatro que no estaba en ella era Hallie Wilson, por la sencilla razón de que había escapado a tiempo.


  Guardé los dos papeles en el bolsillo y dije a Clark:


  —¿Hace mucho que está en Hollywood?


  —Casi cuatro años, desde que vine de Misuri.


  —¿Por qué se fue de allá?


  Terminó de tomar su café, dejó la taza sobre la mesa y me miró con muy poca cordialidad.


  —Para no ser polizonte, hace usted demasiadas preguntas.


  —Ya lo sé — sonreí—. Es que este asunto me tiene preocupado.


  —Bueno, está bien. Me figuro que lo tendrán a mal traer, y en parte tengo yo la culpa de que así sea. ¿Habló con la policía?


  —Ayer por la mañana.


  —Pronto me interrogarán a mí —murmuró—. Como tendré que decírselo a ellos, también puedo decírselo a usted. Me fui de Misuri  como muchos otros. Quería ganar mucho dinero aquí en Hollywood. Además, tenía necesidad de cambiar de clima. —Sonrió alegremente —. Soy soltero y todavía joven, y esta ciudad me atraía mucho.


  —Muy bien — repuse —. Gracias de nuevo. Hasta la vista.


  Volví a la puerta, entregué el pase a Johnny y subí a mi Cadillac. Ya no tenía por qué quedarme en el estudio; la gente a la que quería ver no estaba allí, sino en sus respectivos hogares. Leí de nuevo la lista de nombres y direcciones y decidí seguir la ruta más corta, visitando primero a Bárbara Faun, luego a Constanza Carmocha y finalmente a Wandra Price, quien vivía en el valle de San Fernando.


  Guié el coche hasta el Boulevard Santa Mónica y tomé hacia la izquierda para dirigirme a la casa de Bárbara Faun, situada en Beverly Hills. Al cabo de quince minutos estaba ya tocando el timbre de la puerta. No me atendió nadie y me desagradó hacer tanto ruido, pero el asunto era importante para mí, de modo que continué oprimiendo el botón hasta que se me cansó el dedo. Si había alguien en la casa era seguro que también se cansaría, de oír la campanilla.


  Finalmente se abrió una ventana del piso alto y apareció una cabeza rubia en la abertura. La reconocí de inmediato, pues había visto tres o cuatro de sus películas y sabía que era una hermosa rubia de unos veinticinco años de edad.


  —¡Basta! —gritó—. Váyase. No puedo soportar el timbre.


  —Señorita Faun, soy Shell Scott, detective privado...


  Dejó escapar un chillido de desagrado, escondió la cabeza y cerró la ventana a toda prisa. Comprendí que no deseaba recibirme, pero volví a tocar el timbre, y al fin oí pasos que se acercaban.


  Me dije que había triunfado cuando la oí llegar a la puerta y abrirla. Pero un momento después vi que sacaba por ella una pistola enorme y me la ponía frente a la cara,


  —¡Váyase! —gritó—. ¡Váyase! No quiero hablar con usted ni con nadie.


  En realidad no oí muy bien esto último, pues me hallaba a quince metros de distancia, apretando el arranque del coche. La chica estaba por hacerme volar la oreja que me quedaba sana o practicarme un orificio en la cabeza. Le dije adiós con gran suavidad y desde dos cuadras de distancia.


  Me dirigí hacia la casa de Constanza, situada en Doheny Road, a un par de kilómetros de donde me hallaba; pero no me sentía tan animado como unos minutos antes. Sí Constanza tenía un arma, convendría que me acercara agitando un pañuelo blanco.


  A unos seiscientos metros de la residencia calculé que convendría presentarme como si fuera un corredor de comercio y mostrándome lo más afable posible. Terminaría la entrevista a toda prisa y me iría a ver a Wandra, que era la que más me interesaba.


  Empero, hubo un pequeño inconveniente. Había salido de Sunset y estaba llegando al extremo de la curva en Loma Vista Orive, cerca del gran Rancho Doheny, cuando vi que se rajaba el cristal del parabrisa. Al principio no me hice cargo de lo que pasaba. Aunque estaba pensando en armas, tuve que ver el orificio circular en el parabrisas antes de hacerme cargo de lo sucedido. Y en el momento en que oí el golpe de la bala en el vidrio y el estampido del disparo me dije de pronto: ¡Han tratado de matarme!


   



  Capítulo 11


  


  


  Con gran brusquedad hice girar la rueda del volante, desviando el coche hacia el costado del camino al tiempo que aplicaba los frenos. Empuñaba ya mi 38 antes que se hubiera detenido el Cadillac, y me agaché sobre el asiento, mirando con fijeza el orificio de la bala. Este no me dijo mucho más; tenía baja la capota y el proyectil no había pasado por ella ni el tapizado antes de llegar a destino.


  De un puntapié abrí la portezuela derecha y aguarde unos segundos. Más allá del cordón de la acera crecían numerosos matorrales, y aun tendido sobre el asiento pude ver la fuerte cerca de alambres que corría paralela al camino y a unos dos metros del mismo. Más allá de ella se veían profusos setos y los troncos de varios eucaliptos. El disparo debía haber partido desde allí, y unos metros más atrás de donde se hallaba ahora el coche.


  Como no se repitió el ataque, inspiré profundamente, contuve el aliento y me arrojé por la portezuela abierta, corriendo luego en procura del mezquino reparo que ofrecían los matorrales, mientras que mis ojos estudiaban los alrededores.


  Al llegar al pie de la cerca me arrojé boca abajo sin que hubiera ocurrido nada, y poco a poco se normalizó mi respiración. El que disparara contra mí, podría haber escapado sin esperar a ver el resultado del ataque. Pero si estaba por allí debía hallarse al otro lado de la cerca, la que era más alta que yo y terminaba en una hilada de alambre de púas. Pero antes de trepar sobre ella tendría que asegurarme de que el presunto asesino no se hallaba del mismo lado que yo, pues, de ser así, podía recibir un balazo mientras subía por los alambres y pasaba del otro lado.


  Tardé unos cinco minutos en reconocer el terreno, y cuando hube terminado me convencí de que el atacante estaba dentro del recinto cercado o se había ido hacía ya rato.


  Me pareció que pasaba una eternidad en lo alto de la alambrada, pero al fin pude pasar y me dejé caer del otro lado, apostándome en seguida detrás de uno de los eucaliptos para estudiar los alrededores. No vi allí otra cosa que árboles y setos. Finalmente avisté una casa visible por entre los árboles, m.as no vi a nadie que se moviera en los alrededores.


  Seguí recorriendo el lugar un rato más sin hallar a nadie. Cuando me acerqué a la casa con gran sigilo, pude comprobar que no había un alma en ella. Al fin me convencí de que había estado buscando a alguien que se hallaba ya a varios kilómetros de distancia. Volví entonces al Cadillac luego de haber saltado de nuevo la cerca.


  Constanza, aquí voy yo. Si tienes un arma, te daré con ella en la cabeza.


  


  


  Capítulo 12


  


  Constanza Carmocha, la ardiente estrella de la Magna, no tenía revólver ni lo necesitaba, pues disponía de todas las armas que han arruinado a los hombres desde tiempo inmemorial. Era una mexicana de Cuernavaca, según rezaba su biografía, y hasta el momento no había perdido su atractivo acento español.


  Detuve el coche frente a la casa y me encaminé por el camino de lajas, hacia la puerta. Me abrió a poco que hube tocado el timbre, y en seguida me quedé sin aliento. En la pantalla me había gustado siempre; pero ahora la veía en carne y hueso, a menos de un metro de distancia. ¡Aquello era mucho más peligroso que el ser atacado a balazos.


  —¿Es usted la señorita Constanza Carmocha?


  —Seguro, viejo. ¿Qué pasa?


  Me pasé la lengua por los labios.


  —Me habían dicho que estaba enferma.


  Como no me pareció aquélla la manera más apropiada de resolver un crimen, volví a probar suerte.


  —Estuve en los Estudios Magna. Soy Shell Scott.


  Frunció un poco el ceño, mientras me miraba con interés.


  —¿Y qué hay con eso, viejo? — preguntó a poco,


  —Se trata de Roger Brane. ¿Puedo pasar?


  Se dispuso a cerrar la puerta, pero cambió de idea tras de mirarme un instante con interés.


  —¡Qué diablos! Ya que está aquí, puede pasar.


  —Gracias. Quisiera hacerle algunas preguntas... Algunas personas creen que hice algo más que golpear a Brane.


  Se iluminaron sus ojos castaños.


  — ¡Oh! ¿Usted es el que le pegó? Pase, hermano. Los enemigos de Brane son amigos míos. Una vez lo golpeé con un caballete. Bueno, pase de una vez.


  Se hizo a un lado para franquearme el paso: había poco espacio, pero no me quejé al rozarla. Después fui a sentarme en un sillón que me indicaba y ella se acomodó en el sofá.


  —Bueno, pregunte lo que quiera —dijo—. Así terminamos de una vez.


  —Bien, señorita Carmocha...


  —Constanza.


  —Bien, Constanza. —Hasta el momento marchaba todo bien. La cuestión era saber lo que tenía que preguntarle —. Verá usted, me interesaría descubrir quién mató a Roger Brane.


  —Eso nos interesa a todos.


  —Es verdad. El caso es éste; a Brane lo asesinaron el martes por la noche. Ayer, miércoles, hubo cuatro estrellas que no fueron al estudio Magna o que se retiraron antes de tiempo. Usted fue una de ellas. En lo que respecta a usted, puede que no haya relación alguna entre la muerte del individuo y el hecho de que se fuera ayer del estudio. Si la hay, me gustaría que me la aclarara.


  Me había excedido un poco, pero calculé que así quizá conseguiría que me contestara.


  Ella se puso de pie y empezó a pasearse frente a mí..., y estuve a punto de olvidar lo que me llevara allí.


  —¿Es eso todo lo que desea? — preguntó al fin.


  Eso es todo.


  ¿No quiere dinero?


  Ni un centavo.


  —¿Y hasta podría ayudarme un poco si se lo digo?


  —Haré lo que pueda.


  Pareció decidirse.


  —Bueno — dijo en español, agregando en inglés —. Brane me estaba estrujando.


  —¿Cómo?


  —Me sacaba dinero.


  —¡Ah! La chantajeaba, ¿eh?


  —Eso mismo. Me chantajeaba.


  —¿Querría decirme de qué modo lo hacía?


  —Tenía una foto mía. Era bonita o no, según cómo se la mirara, pero no me gustaría que anduviera de mano en mano.


  —¿Le pagó?


  —Cerca de siete mil dólares. ¡Condenado chantajista!


  En efecto, lo era. Primero Hallie y ahora Constanza, y quizá muchas más. Y aquí tenía la explicación de siete de los veinte mil dólares que Brane había retirado de circulación. Seguramente se divertiría mucho en su cuarto oscuro.


  —Y tenía otras copias más de la foto — continuó ella.


  —Y el negativo, ¿eh?


  Es posible. Pero últimamente no me había molestado y pensé que iba a dejarme en paz por un tiempo. Ahora lo han matado y es posible que sea otro el que siga con el negocio. ¿Se da cuenta por qué estoy preocupada?


  —Sí. Mire, señorita... Constanza, si logro aclarar esto, no volverán a molestarla. No puedo prometerle nada, pero haré todo lo posible.


  Espero que lo aclare. ¿Quiere verla?


  —¿Qué cosa?


  —La foto. Tengo una copia.


  —Pues... —titubeé un poco por pura cortesía,


  —Espere un momento — me dijo.


  Esperé mientras salía del living-room. A poco regresó con una fotografía bastante grande. Antes de mirarla me fijé de nuevo en Constanza. La joven medía un metro sesenta, más o menos, y no lucía otras prendas que un par do pantaloncitos cortos y un corpiño confeccionado con un gran pañuelo. El atavío dejaba muy poco librado a la imaginación.


  Estaba empezando a imaginarme mucho más cuando me dijo:


  —¿Va a morderme?


  —¿Eh? Lo siento..


  —No lo lamente,


  Me miró un poco más antes de entregarme la foto.


  Se trataba de una ampliación brillante de tamaño dieciocho por veinticuatro, tal como la que viera en el escaparate de Brane, aunque no del mismo tema. No creí que se hubiera atrevido a ponerla en exhibición; pero, de haberlo hecho, habría tenido público todo el día. No trataré de describirla, aunque debo advertir que no dejaba nada librado a la imaginación y que era indudable la identidad de la modelo.


  Cuando levanté la vista me di cuenta de que me sonreía.


  —¡Diablos! — murmuré, algo turbado.


  ¿Le gusta?


  Claro que sí.


  ¿Quiere un trago? —rio.


  —Sí, gracias; me vendría bien.


  Se fue a servir la bebida y no se llevó la foto, cosa que debió haber hecho. Se la devolví cuando regresó con los vasos.


  —Ahora ya sabe lo que debe buscar, señor Scott —me dijo.


  Shell.


  Shell.


  —Ya lo veo — manifesté.


  Rio de nuevo.


  —No vaya a interpretarme mal


  —No, no — repuse —. Quiero decir que trataré de recobrar ese negativo.


  —Ayúdeme y sabré agradecerle, Shell. Me gusta usted bastante —me dijo, inclinándose un poco hacia mí.


  —Muy bien, muy bien... Bueno, ya me voy.


  Me empujó para impedir que me levantara y acto seguido me estampó un beso en la boca, de modo que no pude ni protestar siquiera.


  Algo más tarde me despedí de ella, todavía algo atontado por aquella experiencia.


  


  Capítulo 13


  


  Wandra Price vivía en una casa no muy espectacular, rodeada por un camino de coches en el que estacioné el mío. Luego de ascender la escalinata del pórtico, apreté el botón del timbre y me puse a mirar mi reloj al oír pasos que se aproximaban por el interior. Eran las tres y media de la tarde.


  Se abrió la puerta unos centímetros y me miró alguien por la abertura. No reconocí a la persona, ya que la cara estaba en sombras, pero vi que la joven llevaba puesta una negligée muy poco abrigada. Bajé la vista, notando que tenía piernas muy bien torneadas y caderas de armoniosas curvas, pero perdí el interés algo más arriba, al ver que su busto no era nada extraordinario.


  —¿Bien? — me preguntó.


  —Buenas tardes. ¿La señorita Price?


  —¿Qué desea?


  —Soy Shell Scott. Quisiera hablar con usted, si es que no tiene inconveniente.


  —No tenemos nada de qué hablar, señor Scott.


  —Se trata de Roger Brane.


  —Diga lo que tenga que decirme y retírese — repuso, retrocediendo un poco.


  —El día después que asesinaron a Brane, algunos de los empleados de Magna no se presentaron al trabajo o se fueron temprano a sus casas. Creo que puede haber una relación entre ambas cosas.


  —Es usted muy impertinente, señor Scott.


  —No lo soy intencionalmente. Lamento que así le haya parecido. Sólo deseo aclarar el misterio. Convendría que me dejara pasar y hablar conmigo.


  —Lo siento, pero no tenemos nada de qué hablar — respondió con frialdad—. Me retiré temprano del estudio porque me sentía mal. Eso es todo. Ahora, si me perdona...


  Así diciendo, se dispuso a cerrar la puerta.


  —Señorita Price — dije a toda prisa —. Hay algo más.


  No terminó de cerrarse la puerta.


  —¿De qué se trata?


  Al recordar lo que me dijera Hallie respecto al chantaje y pensando en el retrato de Constanza Carmocha, le dije:


  —Se trata de un retrato. ¿Puedo entrar?


  Se abrió la puerta de par en par, pero Wandra ya no estaba allí. Vi en cambio a Garvey Mace, quien me miraba con cara de pocos amigos.


  —Sí, Scott — gruñó —, puede entrar.


  Entré con cierto resquemor y Mace cerró la puerta, apoyándose luego contra ella.


  —Scott — continuó—, le dije que no me gustaba que se metieran conmigo, y no es eso lo único que le dije. Parece que no anda bien de los oídos.


  —¿Y usted quién es para que le obedezca? — le contesté, cobrando un poco de valor.


  De una sola zancada cubrió el metro y medio que nos separaba.


  —Antes de hablar de cosas personales, ¿qué fue eso que dijo de un retrato?


  Al mismo tiempo me asió de las solapas y empezó a atraerme hacia sí. Esto no puedo soportarlo. Mace era más grande que yo, pero en ese momento no me importó que fuera capaz de aplastarme, de modo que le puse una mano sobre el pecho y le tuve a distancia.


  —No haga eso. Mace. Le conviene soltarme.


  Me soltó, mas no porque se hubiera asustado; quería informes y se habrá dado cuenta de que no podría dárselos si me dejaba fuera de combate.


  —¿Qué fue eso que dijo del retrato? —repitió.


  —Es un retrato de Wandra — dije al azar.


  —¿Dónde está?


  —No sé.


  —¿Cómo qué no? Le conviene hablar.


  Sacudí la cabeza.


  —Es verdad que no lo sé, Mace.


  —¿Cómo es ese retrato? — inquirió.


  Me hubiera gustado saberlo. A falta de mejor información, moví las manos en el aire, separándolas unos treinta centímetros y dije:


  —Es de este tamaño, en papel brillante...


  —Ahueque el ala.


  —¿Cómo? — exclamé, lleno de sorpresa.


  —Ya me ha oído. Váyase.


  No entendí aquel cambio de actitud. Sorprendido, miré hacia Wandra que se hallaba a dos metros de distancia. No esperaba que me dijera nada, pero ahora estaba a la luz y de inmediato comprendí dónde había visto antes su rostro. Al fin caí en la cuenta. Allí tenía a la modelo del desnudo que viera en el estudio de Brane.


  Algo aturdido, sacudí la cabeza. Al parecer, todas las personas que tenían alguna relación con la muerte del artista se habían desnudado ante él en una u otra ocasión. Seguía mirando la cara de Wandra cuando Mace me asió del brazo para hacerme volver.


  —Scott... —exclamó.


  —Espere, acabo de recordar algo.


  —Ahora recuerda, ¿eh? —sonrió.


  —No es lo que piensa. Mace. Ya sé dónde está ese retrato. No lo sabía cuándo me lo preguntó, pero ahora lo he recordado.


  —No me tome el pelo.


  —No hago tal cosa. Pensaba en fotografías; ni siquiera se me ocurrió que se refiriese a una pintura. Vi el cuadro, pero no reconocí a Wandra hasta ahora que la he visto... Y suélteme el brazo.


  Hizo una mueca de furia. No le agradaba que hubiera visto el desnudo.


  —¿Dónde está. — preguntó, soltándome.


  —En el estudio de Brane, pero hay guardia policial.


  Sin decir nada, miró a Wandra y volvió a fijarse en mí.


  —Bien, Mace, ya le he dicho algo que quería saber. Cuénteme ahora de qué se trata.


  —Váyase a casa y olvídese del asunto


  —Nada de eso.


  —¿Le gusta vivir?


  —Seguro. Pero se ha cometido un asesinato que quiero aclarar, pues me han complicado en él sin quererlo.


  —Wandra y yo no tenemos nada que ver con Brane declaró—. No nos meta en líos.


  —Si no tienen nada que ver, no los perjudicaré.


  —No tenemos nada que ver, pero ahora déjenos en paz.


  —¿Le preocupa el cuadro, Mace? No lo tengo ni lo quiero. Como le dije, está bajo custodia policial con otras telas. — Medité un momento —. ¿Qué le parece esto? Sé que Brane era un chantajista. Tenía un cuadro de Wandra que ella no quiere que se haga público. Tampoco lo desea usted. Pero él podría haberlo aprovechado para amenazar. ..


  —Tenga cuidado, compañero.


  Comprendí que me estaba arriesgando, pero de otro modo no conseguiría los informes que me interesaba obtener, de modo que dije una tontería.


  —Si Brane quiso chantajear a Wandra con un desnudo pintado por él, eso no le agradaría a usted, ¿eh. Mace? Sería capaz de cualquier cosa por impedirlo.


  —Le diré, Scott, no quiero líos con ese cuadro — Respondió el gigante con gran suavidad— Y no quiero más líos con usted.


  Así diciendo, volvió a tender la mano para asirme dé nuevo por las solapas. Se la aparté con violencia cuando agregaba:


  —Para asegurarnos de qué no seguirá molestando …


  Se miró la mano como si le sorprendiera qué me hubiese atrevido a tocarlo. Sonrió luego al adelantarse con gran rapidez, levantando el puño con la intención de golpearme.


  —¡Váyase al infierno! —gruñí.


  Adelantó entonces el puño con la velocidad de un tren expreso al tiempo que me agachaba yo, desviándome hacia un costado. Sus nudillos me rozaron la oreja, quemándomela casi; pero mientras estaba inclinado a causa de la fuerza con que lanzara el golpe, me volví hacia él, aplicándole un puñetazo de izquierda al costado. Acto seguido giré sobre un pie y le planté la derecha en la boca. Le vi echarse hacia atrás con los labios llenos de sangre, pero casi en seguida volvió al ataque.


  Esquivé un tremendo golpe, levanté la izquierda y le di en plena quijada. El golpe le hizo daño, pues le oí lanzar un gruñido que me causó gran satisfacción hasta que se apagaron de pronto las luces.


  No sé de dónde llegó el golpe. No era Wandra que me hubiera aplicado un cachiporrazo, pues la oí chillar desde el otro lado del hall. Era Mace, y había empleado uno de sus puños enormes, pero puedo asegurar que no vi llegar el golpe que me dejó fuera de combate.


  Al volver a la realidad me encontré tendido frente a la puerta de la casa. Me dolía la cabeza y todo el cuerpo, pero descubrí que podía levantarme. Miré mi reloj, viendo que eran las cuatro de la tarde. Supuse que todavía sería jueves, aunque no hubiera podido asegurarlo,


  Me acometió luego la rabia y adelanté la maño para tocar el timbre y golpear la puerta con el puño. Quería terminar mi encuentro con el gorila. Empero, no me atendió nadie. Posiblemente se habían ido ambos luego que me quedé dormido.


  Al disponerme a partir me palpé la axila y descubrí que Mace me había quitado el Colt. No sé por qué lo habría hecho; probablemente no le asusten las balas, pero el caso es que ahora me encontraba desarmado.


  Muy preocupado, me encaminé hacia el Cadillac, lo puse en marcha y me fui de allí echando maldiciones.


  


  


  


  Capítulo 14


  


  De allí regresé a casa de Constanza, quien se alegró mucho de verme,


  —¡Oh, mi hombre! — exclamó —. ¿Me echaste de menos? —Estuve durmiendo —repuse con toda sinceridad—.


  ¿Quieres hacerme un favor?


  —Seguro, viejo. Entra de una vez.


  —No me interpretes mal. ¿Conoces a Bárbara Faun? ¿Qué hay con ella?


  ¿La conoces?


  La conozco. ¿Qué pasa?


  Nada. Me gustaría que la llamaras si sabes su número. —Sé el número, pero no sé si voy a llamarla. ¿Qué... ? —Sólo quiero hacerle unas preguntas, pero temo que me descerraje un tiro.


  Me miró asombrada.


  —¿Qué es lo que quieres preguntarle?


  —Llámala y pregúntale si puede recibirme unos minutos. Eso es todo lo que quiero. Dile que soy una buena persona y que no le haré daño. Pasé por su casa algo más temprano y me recibió apuntándome con una pistola.,


  —Bueno. Pasa.


  Tomé asiento mientras se comunicaba con Bárbara Faun. Luego de charlar un rato con ella le dijo el motivo de su llamada y discutieron un momento. Al fin me miró;


  ¿Cuándo quieres verla, Shell?


  —Dentro de cinco minutos.


  —Dice que irá dentro de una hora — transmitió.


  —¡Ea! —aullé—. Nada de eso. Tengo mucha prisa.


  —¿Seguro?


  —De veras.


  —Estúpido —protestó, pero se volvió hacia el teléfono para decir a su amiga que iría yo en seguida.


  Cuando hubo cortado se encaminó hacia mí con expresión decidida y salí de allí a toda prisa.


  


  


  Bárbara se asomó a la puerta.


  —Soy Shell Scott, señorita Faun — le dije en seguida—, Constanza acaba de llamarla. ¿Recuerda que esta mañana quiso matarme?


  Sonrió de mala gana al tiempo que abría la puerta un poco más.


  —Pase. Estaba muy nerviosa, pero no habría hecho fuego. Lo que pasa es que no quería que me molestaran.


  —Lo recordaré la próxima vez —repuse mientras entraba.


  Me condujo hacia un sofá y se sentó a mi lado. Parecía cansada, pero se mostró dispuesta a atenderme.


  —No le robaré mucho tiempo — expresé —. Escuche lo que tengo que decirle y contésteme sí o no..., o arrójeme de su casa si le parece. Estoy investigando la muerte de Roger Brane.


  La vi hacer una mueca, mas no protestó.


  —Sé que Brahe chantajeaba a ciertas personas — continué —Es posible que la estuviera extorsionando a usted, señorita Faun; y, en caso de que así fuera, supongo que usó para ello una foto suya para sacarle dinero. Si es eso lo que pasó, no diré nada a nadie, y quizá pueda ayudarla. ¿Estoy acertado en lo que pienso?


  Tras un largo momento de silencio asintió con la cabeza al tiempo que exhalaba un suspiro.


  —Sí, tenía una foto y me sacaba dinero continuamente, — sonrió de mala gana—. Cuando lo... asesinaron, me preocupé por la foto, y tanto he pensado en ello que no he podido dormir desde entonces. — Levantó la vista —. Lamento lo de esta mañana, pero es que estaba muy nerviosa No sé en qué momento va a aparecer esa foto o va a venir alguien a sacarme más dinero.


  Al comprender que había finalizado me puse de pie.


  —Muchas gracias, señorita Faun. Le daré noticias no bien descubra algo importante.


  No se levantó cuando salí y me encaminé hacia el Cadillac. Al ponerlo en marcha en dirección al centro, me fijé en el parabrisas agujereado y observé por el espejillo. No me agradaba andar sin armas ahora que habían intentado matarme.


  Me detuve en el Brown Derby de la calle Vine, tomé una cerveza y comí un bocado, tras de lo cual llamé al Hotel Georgian para preguntar por Amelia Banner.


  Esta vez no me contestaron, y tras mucho esperar salí de allí a toda prisa. Estaba por subir al automóvil cuando vi al vendedor de diarios y los ejemplares que tenía apilados en la acera. Por un momento no podía creer lo que veían mis ojos. Cuando hube reaccionado, arrojé una moneda al muchacho, tomé un diario y subí al coche.


  Mientras contemplaba la primera página, no pude menos que estremecerme y llevar la mano hacia la pistolera vacía.


  Algún fotógrafo emprendedor se había introducido con su cámara en el estudio de Brane y tomado una instantánea que serviría para acrecentar la circulación del diario. Allí en la primera página estaba el desnudo de Wandra Price.


  


  


  Capítulo 15


  


  La reproducción del cuadro había pasado un poco por la censura, de modo que podía mirarse sin sufrir estremecimientos. No perdí tiempo en leer el artículo que le acompañaba; ya lo haría más tarde. Por el momento puse en marcha el coche y me dirigí hacia el Hotel Georgian.


  Al llegar a destino, entré a todo correr y subí al primer piso para encaminarme hacia el cuarto 225. Llamé a la puerta bastante preocupado, preguntándome dónde diablos estaría Hallie. A poco oí pasos en el interior y luego la voz argentina de la joven.


  —Soy Shell, Hallie. Déjeme pasar.


  Abrió en seguida, franqueándome el paso.


  —¿Dónde ha estado? — preguntó.


  —¿Dónde he estado? ¿Dónde diablos ha estado usted? Llamé hace cinco minutos y no me contestó.


  Frunció el ceño un momento, sonriendo el siguiente.


  —¿Se preocupó por mí? —dijo, mientras me conducía a un sillón y se sentaba luego en el lecho.


  —Claro que sí. Los gorilas de Mace podían haberla encontrado aquí. — Hice una pausa antes de agregar —: O usted podría haberse ido.


  —Me fui, pero al baño. Ya sabe que este hotel no es el más lujoso de Los Angeles. El cuarto de baño está al extremo del corredor.


  Recién entonces me hice cargo de que no tenía otra prenda que una negligée muy interesante por lo ajustada.


  —¿De dónde sacó la negligée? ¿Salió del hotel?


  —No. Se la encargué a uno de los botones, el mismo que me trae la comida. Por eso es que no me cae bien.


  —Le cae a la perfección — aseguré con una sonrisa.


  Frunció los labios, mirándome con fijeza.


  —¿Qué le trae por aquí?


  —He estado investigando el caso Brane y tengo una serie de ideas que quisiera discutir con usted.


  —Con mucho gusto. Ya se figurará el interés que tengo de que se aclare el asunto.


  —Es cierto. Ahora bien, me dijo usted que el martes por la noche, al salir de la fiesta, la reconoció Mace y la llamó por su nombre. Sé que tenía puesta la capa de Brane y que había dejado la máscara en la entrada, de modo que tenía el rostro a la vista. ¿Pero cómo le reconoció Mace? No me dijo que ya la conocía de antes.


  —Así es, sin embargo,


  —Mala compañía.


  —No era amigo mío. Lo conocí en el estudio de Brane.


  — ¿En el estudio de Brane? ¿Cómo fue eso?


  Se levantó un poco en la cama y tuvo que acomodarse la negligée que se le había abierto ligeramente.


  —Recuerde que le dije que Brane me obligó a posar para un desnudo.


  Asentí, mirándola con gran interés.


  —Pues bien, un día entró Mace sin llamar. Ya sabe cómo es.


  —Es verdad. Cuando encuentra una puerta cerrada es capaz de derribarla.


  —Así es. Yo tomé mi abrigo y me lo puse en seguida.


  Luego nos presentó Brane.


  —¿Brane lo conocía?


  —Creo que muy poco. Por intermedio de Wandra.


  —¿Wandra Price? .


  Al parecer, el estudio de Brane era el punto de reunión del clan cinematográfico.


  —¿Qué tiene que ver Wandra con todo esto?


  —Ella también posaba para Brane. Ese individuo era un pillo, pero sabía pintar. Creo que era uno de los mejores artistas de California.


  —Admitido. ¿Wandra posaba para otro desnudo?


  —No. Para un retrato que iba a regalarle a Mace. Ya sabe que son muy amigos. Ese día había ido él a buscarla.


  —¿Así que posaba para un retrato? — inquirí.


  —Eso es.


  Exhalé un suspiro y me maldije. Creo que en los últimos días había recibido demasiados golpes en la cabeza. De pronto se hizo la luz en mi cerebro y pedí a la joven;


  —Hallie, hágame un favor, ¿quiere? Quítese la negligée.


  Estaba echada de costado, apoyada sobre un codo y sosteniendo el cierre de la prenda con la mano izquierda.


  —¿Qué? — exclamó —. ¿Que me la quite?,


  —Ajá. Así como está.


  Sonrió con indecisión.


  —¿De qué se trata? —dijo, agregando a poco—: ¡Caramba! Cuando estoy en los sets no me molesta mostrar el cuerpo a las cien personas que trabajan conmigo. Pero con uno solo...


  Se apago su voz y al fin se quitó la prenda.


  —¿Así? —inquirió.


  Estaba en la misma posición que antes.


  Bueno — jadeé —. Ya basta.


  Tomó la negligée y volvió a ponérsela.


  —Así posó para Brane, ¿no? — pregunté entonces —. ¿Casi en la misma posición?


  —Sí — respondió en tono intrigado —. Así es. ¿Cómo...?


  —En seguida vuelvo — le dije, marchando hacia la puerta.


  ¿Se va? — exclamó.


  —Sólo un minuto, Hallie. Espéreme.


  Partí a la carrera y salí hacia el auto en busca del diario que comprara en el centro. Las cosas comenzaban a aclararse y ciertos detalles que estuvieran oscuros no eran ya tan misteriosos como al principio.


  De regreso en la habitación plegué el diario de manera que no se viese la cabeza del cuadro reproducido y lo puse frente a los ojos de Hallie.


  —Es éste, ¿verdad? pregunté—, ¿No es el desnudo para el cual posó?


  Lo miró boquiabierta, olvidó por completo su escaso atavío y se levantó de la cama para tomar el diario.


  —¡Cielos, si soy yo! —exclamó—. ¡Yo! ¡Dios mío...!—. Vio entonces la cara de Wandra Price aplicada a su cuerpo maravilloso —. ¿Qué es esto?


  —Cosa de Brane — le dije —. Por eso quería que posara usted para el desnudo. Probablemente le encargó Wandra el retrato y a él se le ocurrió la idea brillante de poner la cabeza de la estrella en el cuerpo desnudo de otra mujer para poder chantajearla. A usted ya la tenía en un puño y podía obligarla a colaborar. Por otra parte, necesitaba a una mujer que no fuera modelo profesional y que mantuviera la boca cerrada...


  Se me ahogó la voz y tuve que hacer una pausa.


  —¡Por amor de Dios! —le rogué—. Cúbrase un poco.


  Se sonrojó de pronto mientras se acomodaba la negligée, tras de lo cual se sentó de nuevo en el lecho, meneando la cabeza llena de asombro.


  —¡Caramba! — murmuró.


  —Lo mismo digo. Parece que Brane ideó la manera de extorsionar a Wandra. La chica estaba haciendo carrera y era una presa ideal para él. Como jamás hubiera posado para un desnudo, hizo este cambio y aquí está —. Señalé el diario.


  Es una foto del cuadro que hay en el estudio de Brane. Apostaría que Wandra le estaba pagando bastante para que se lo entregara.


  Hice una pausa, asimilando lo que acababa de decir. Hallie me miró.!


  —Quizá... — empezó.


  —Sí. Puede haber sucedido cualquier cosa. La chica estuvo en la fiesta. Querida, parece que además de usted, hubo muchas personas a las que afectó la muerte de Brane.


  —Pero lo encontré yo, Shell..., y me llevé un susto terrible.


  —Eso no es nada. Ya se arreglará todo. No se preocupe... Ahora bien, me dijo que no sabía por qué había ido Mace a su casa la mañana después que la vio salir de la fiesta.


  —Así es. No lo sé.


  —Veamos, entonces. Brane terminó el falso desnudo de Wandra y probablemente comenzó a extorsionarla. Naturalmente, ella sabría que no era su cuerpo el del cuadro, pero esto no le serviría de nada si el desnudo llegaba a ser conocido por el público. Ahora bien, la noche del asesinato se hallaba Mace afuera, esperando a Wandra. La vio a usted que se alejaba y no se detenía cuando la llamó. Después se enteró de la muerte de Brane. Mace no es tonto, y ya antes la había visto a usted posar para ese individuo. Tal vez ató cabos y calculó acertadamente que era su cuerpo el del cuadro. Pudo haber ido más lejos y conjeturado que usted era cómplice de Brane en el asunto de los chantajes, cosa que parece muy natural. Así, pues, el día siguiente averiguó su dirección y fue a visitarla.


  Hice una ligera pausa, continuando en seguida:


  —Le advierto que Mace no sólo opina que era cómplice de Brane. sino también cree que lo mató.


  Hallie frunció el ceño.


  —Eso es una tontería —protestó, suspirando luego—. Pero es lógico que lo piense.


  Hubo un momento de silencio durante el cual me puse a meditar. Ya había visto dos de los instrumentos que empleaba Brane en sus chantajes. Uno era el desnudo fotográfico de Constanza; el otro un cuadro compuesto por la cabeza de Wandra Price y el cuerpo de Hallie. No había visto aún la foto de Bárbara Faun, pero Hallie me había dicho que tenía una copia de la foto con la que el pillastre la amenazara. Consideré que me convendría ver esta última.


  —Hallie — pedí—, vístase.


  —¿No le gusto así?


  —Sí, pero vamos a salir y no puede andar así por la calle. Vamos a su casa.


  —¡Qué hombre más raro! Primero me dice que me desnude y luego que me vista. ¿No sabe lo que quiere?


  —Claro que lo sé —contesté sonriendo—. Por ahora quiero ver esa foto suya que tenía Brane. Está en su casa, ¿no?


  —Sí. ¿Por eso vamos?


  —Así es —. Medité un instante —. Pero, ahora que lo pienso, sería mejor que fuera yo solo. Podría haber peligro para usted.


  —Nada de eso. No le diré dónde está la foto y sin mí no podrá encontrarla. Le acompaño.


  Pensé un poco más. En realidad, si Mace había apostado sus esbirros cerca de la casa de Hallie, ya debía haberlos retirado. No obstante, no me gustó arriesgar a la joven.


  —¿Qué hora es? — me preguntó entonces.


  —Las seis. ¿Por qué?


  Sonrió maliciosamente.


  —Si teme que nos vean, sería mejor esperar hasta que oscurezca.


  Tragué saliva con cierta dificultad.


  —¿Hasta que..., oscurezca?,


  —Ajá.


  —Quizá sea mejor decidirse e ir a plena luz del día, ¿eh?


  —No, Shell. Esperaremos. Ahora venga a sentarse a mi lado. ¿O es que teme que haya tenido algo que ver con la muerte de Brane?


  —No, Hallie; no creo que esté complicada en el crimen.


  —Gracias —. Me echó los brazos al cuello v me besó por segunda vez desde que la conocía.


  


  


  Capítulo 16


  


  Oscurecía ya cuando bajamos en procura del Cadillac. Le abrí la portezuela y di luego la vuelta para instalarme al volante, pero me contuve al ver la expresión de Hallie, quien se había quedado boquiabierta.


  — ¡Shell! —exclamó—. ¿Qué es eso?


  Señalaba el orificio del parabrisas con mano temblorosa


  —No te aflijas, querida.


  ¿Pero qué es? ¿Un agujero de bala?


  —Sí. Como te dije antes, andamos entre gente mala.


  Al poner en marcha el coche, Hallie me dio la dirección de su casa en la calle Berendo, tras de lo cual me pidió que le contara algo de mi persona y le dijera dónde vivía.


  —¿Conoces el Wilshire Country Club de Hollywood?


  —Sí. ¿Allí vives?


  —No, no. Tengo un departamento en el Hotel Spartan, sobre North Rossmore, o sea en la acera de enfrente al club. Ven alguna vez y te mostraré mis pececillos.


  —Vamos ahora — rio—. Quiero verlos.


  —Primero atenderemos el trabajo —declaré— Pero la invitación sigue en pie para cuando quieras.


  —Iré entonces.


  —Pero conmigo —le dije —. Así puedo vigilarte. Tengo de vecino al doctor Paul Anson, un hombre demasiado simpático que podría atraparte en el corredor para mostrarte su colección de fotos científicas.


  Seguimos charlando de esta guisa hasta llegar a la calle Berendo. Pasé a marcha lenta frente a la casa de Hallie y di la vuelta a la manzana sin ver otros coches estacionados en los alrededores. Detuve al fin el mío frente al edificio, dejando el motor en marcha. Al cabo de unos minutos pedí a mi nueva amiga:


  —Dame tu llave, Hallie.


  ¿Para qué?


  No voy a entrar en seguida. Es posible que nos estén vigilando.


  Luego que me hubo dado la llave, marché hacia la puerta, la abrí y encendí la luz, volviendo en seguida al automóvil.


  —No creo que estén vigilando la casa — manifesté —, pero si es así, puede que crean que ahora hay alguien en ella. Esperaremos un poco más.


  Dejé el motor en marcha mientras esperábamos, pero no ocurrió nada mientras estábamos allí aguardando en la oscuridad. Al fin dije:


  —Bueno, querida, ya podemos entrar.


  Detuve el motor, mas sin sacar la llave de contacto. Luego de apearnos, entramos en la casa.


  —Tendremos que encender las luces — dije—. Pero no nos quedemos más tiempo del estrictamente necesario.


  Asintió mientras cruzaba el living-room.


  —Voy a buscar la foto.


  —¿No me dijiste que ignorabas cómo la tomó Brane? — inquirí.


  Se volvió al llegar a la otra puerta.


  —Así es. No sé dónde la habrá tomado, y no recuerdo en qué momento estuve como me sorprendió.


  —Sabemos que Brane andaba siempre con su cámara. ¿Es posible que se haya introducido con ella en el estudio?


  —No lo creo — negó —. Es un detalle que jamás descuidan los guardias.


  Salió entonces para volver poco después con una ampliación de tamaño dieciocho por veinticuatro.


  —¿Puedo mirarla? — le pregunté sonriendo.


  —Por supuesto. No tengo secretos para ti.


  Me apoderé de la copia y me puse a estudiarla. Era realmente buena y no tan chocante como temiera. Sin duda alguna se trataba de Hallie; se la reconocía sin la menor dificultad. Su cabello, que estaba acostumbrado a ver caído sobre sus hombros, lo tenía peinado hacia lo alto..., y no tenía una sola prenda encima. Parecía mirar hacia la derecha, mientras que se dibujaba en sus labios una leve sonrisa. Noté que tenía el cuerpo mojado y los hombros llenos de gotas de agua.


  El fondo estaba algo fuera de foco, mas no así el sujeto; todas sus facciones se veían claramente, lo mismo que las gotas de agua. A sus pies había una toalla caída.


  —Aquí parece que hubieras salido del baño — comenté —. ¿Qué diablos es esto? ¿Habrá estado Brane en la casa?


  —Nunca vino.


  —¿Y desde afuera? ¿Pero...? ¿Habrás salido del baño para atender el teléfono quizá?


  Se encogió de hombros.


  —No sé. Es posible. Allí está el teléfono —. Me indicó el otro extremo del living-room, donde estaba el aparato sobre una mesita—. Si estaba en el baño y sonó el teléfono, es seguro que me envolví en una toalla antes de salir, aunque no hubiera nadie en casa. Eso es algo completamente natural.


  —Pues parece que esta toalla estaba algo floja.


  —Así parece —admitió sonriendo.


  Seguimos estudiando la foto un rato más, esforzándonos por adivinar dónde la habrían tomado. Poco después comencé a sentirme algo inquieto; ya habíamos terminado allí Y era hora de que nos alejáramos.


  —¿No tienes algún arma, Hallie? —pregunté—. Me sentiría más tranquilo si estuviera armado.


  —No. Le tengo miedo a las armas de fuego.


  Me hallaba junto a la ventana del frente y estaba por decirle que convenía emprender la retirada cuando oí el rechinar de frenos y vi un automóvil que se detenía a la puerta con las luces apagadas.


  Apagué las de la casa y me puse a estudiar el vehículo, viendo entonces la sombra de dos individuos que echaron pie a tierra y se detuvieron un momento en la acera.


  —Me parece que tendremos visitas — dije a Hallie —. Sal por la puerta posterior, y cuando oigas ruidos aquí, corre al Cadillac y vete a toda prisa. Las llaves están en el coche.


  —No.


  Los dos desconocidos se adelantaban ya hacia el pórtico de la casa. No pude ver sus facciones ni constatar si tenían armas, pero no me cupo la menor duda acerca de las dos cosas... Y Hallie me decía que no iba a huir.


  — ¡Vete, Hallie! — gruñí con rapidez, sin dejar de observar a los dos hombres—. Haz lo que te ordeno. Si puedes escapar, quizá logres serme útil.


  Negó con la cabeza.


  —Shell, no quiero...


  Giré sobre mis talones, asiéndola de los brazos.


  — ¡Condenación! Vete de aquí—. Saqué el llavero del bolsillo —. Toma. Si puedes escapar, vete a mi departamento y espérame allí.


  Así diciendo, le puse las llaves en la mano y le di un ligero empellón. Hallie se alejó hacia la parte trasera de la casa en el momento en que oía yo los pasos de los dos sujetos al otro lado de la puerta.


  Hallie ya estaría junto a la puerta de servicio si me había obedecido. Hasta era posible que se encontrase afuera. En tal caso, sólo necesitaría unos segundos para llegar hasta el Cadillac.|


  Me quedé apostado junto a la entrada, con la mano en el picaporte. Al notar que tenía aún la foto en la diestra, la arrojé a un lado. En ese momento oí las voces que murmuraban en el exterior, reconociendo en seguida a mis dos amigos, Dutch y Flem. Automáticamente levanté la mano hacia la pistolera vacía y maldije a más y mejor al bajarla de nuevo hacia el picaporte.


  —Entremos — dijo uno de ellos.


  Sabían que había alguien en el interior, y hasta quizá pensaban que era yo; pero, sin duda alguna, no esperaban que saliera con la celeridad de un tren expreso.


  Abrí la puerta y pasé por ella con la cabeza gacha, los ojos bien abiertos y los brazos extendidos a los costados. Al dar contra uno de ellos, lo lancé hacia atrás dando tumbos. Mi brazo derecho se enroscó contra el otro y le atrajo hacia mi cuerpo como si fuera la dama de mis amores, llevándolo hacia afuera con la fuerza de mi impulso. Logré acarrearlo conmigo hasta que llegamos hasta el cuerpo que se debatía en el piso del pórtico.


  Sin soltar al que tenía agarrado, caí sobre el otro, y durante un par de segundos parecimos los tres una masa de víboras enroscadas. Oí arrancar el Cadillac cuando un objeto duro me rozaba la cabeza. El auto se alejó del lugar y, pasara lo que pasase, Hallie ya estaba a salvo. Nosotros tres seguíamos revoleándonos por el piso del pórtico mientras que agitaba yo los brazos y piernas con la esperanza de alcanzar a alguno en el lugar donde más daño pudiera hacerle. Di de pronto en una cara y repetí el golpe, oyendo luego el grito de dolor de uno de los dos.


  La cara del individuo se acercó lo suficiente como para que pudiera reconocer las feas facciones de Dutch. En ese momento me acometió una furia incontenible al darme cuenta de que tenía a mi alcance al sinvergüenza que arruinara mi Oficina y me hiciera pasar un mal rato.


  Extendí los brazos, le tomé del cuello con ambas manos y le golpeé la cabeza contra el piso, continuando el ataque con repetidos puñetazos a la nariz y la boca. Sentí que se rompía algo bajo mis nudillos y me dispuse a continuar el castigo.


  Aquello no podía durar. La verdad es que no debe pegar uno al que está caído..., especialmente si hay otro detrás de uno. Logré asestar un puñetazo más, pero fue aquello lo último de importancia que hice en mucho tiempo, pues en ese momento me dieron un tremendo golpe en la cabeza y comencé a bailar entre las constelaciones.


  


  


  Capítulo 17


  


  Al recobrar el conocimiento me encontré viajando en un automóvil que avanzaba por un camino lleno de baches. Súbitamente me volvió a la memoria lo ocurrido y me propuse obrar con serenidad y jugarles una mala pasada a mis dos apresadores. Me levantaría de pronto y los dejaría fuera de combate a puñetazos.


  ¡Vaya una ilusión la mía! Empecé bien; los miré por entre los párpados semi cerrados y calculé el salto. Contándome yo, éramos tres los ocupantes del automóvil. Flem iba guiando y por el rabillo del ojo vi a Dutch sentado a mi izquierda en el asiento trasero.


  Inspiré profundamente y sin hacer ruido, di el envión para levantarme del piso del coche. Golpeé con la cabeza contra la parte posterior del asiento delantero y me lastimé la cara al deslizarme rozando el tapizado. Aquellos canallas me habían atado las manos y las piernas, de modo que me costaría mucho dejarlos fuera de combate.


  Caí sentado, oyendo las risotadas de Dutch. Luego sentí el golpe que me daba en la boca y comenzaron a hinchárseme los labios, por lo que me puse a maldecirlos a ambos a más y mejor hasta que Dutch volvió a golpearme..., sólo que esta vez lo hizo con el puño.


  Miré al individuo, advirtiendo que estaba bastante maltrecho. A la luz reflejada por el tablero pude verle la cara y convencerme de que era a él a quien había aplastado varias veces contra el pórtico de Hallie. Tenía un ojo hinchado y la nariz llena de sangre. Sus labios parecían los de un nativo del Congo, y cuando abrió la boca para decirme algo, pude ver que le faltaban varios dientes.


  No me causó mucho placer aquello, pues me dijo en ese momento:


  —Señor Scott, voy a matarlo. Tendrá que perdonarme, pero voy a matarlo.


  No tuve oportunidad de contestarle. Flem se aclaró la garganta e intervino con cierta nerviosidad:


  —Dutch, el jefe no dijo que lo matáramos, sino que lo atrapáramos.


  —¡Cierra el pico! Tú harás lo que te ordene. El jefe dijo que lo atrapáramos, es verdad; pero yo no soy muy inteligente. ¿Comprendes? Creí que quiso decir que lo despacháramos. ¿Te das cuenta? No habrá ninguna dificultad.


  No me gustó nada aquel muchacho. Dutch había decidido liquidarme, y con las manos y los pies atados, no tendría posibilidad alguna de oponerme.


  —¿Le molesta si me siento? —le pregunté.


  Volvió a reír.


  —En absoluto. Póngase cómodo. Pero primero pídalo por favor.


  —Váyase a...


  De nuevo me pegó con el revés de la mano. Si no sabía contenerme, muy pronto tendría los labios como los de Dutch.


  —Disculpe, señor Scott — me dijo entonces, con gran amabilidad— No me obligue a hacer esas cosas.


  —¿Me quedo aquí sentado o puedo levantarme? —pregunté en voz baja.


  —Levántese, pero no me obligue a pegarle de nuevo. Quiero que parezca un suicidio.


  —¿Suicidio? ¿Qué diablos quiere decir?


  Me mostró los dientes que le quedaban en una fea sonrisa.


  —Verá. Tengo aquí su revólver. No esta pistola; ésta es la que creyó que podría quitarme—. Me puso bajo las narices la automática 45 que estuviera un tiempo en el cajón de mi escritorio —. ¿Se da cuenta, encanto? ¿Se da cuenta que voy a matarlo?


  Deben haberle dolido los labios cuando sonreía, pero se divertía tanto que tuvo que hacerlo.


  —Pienso matarlo con su propio revolver — continuó —. Pero si me obliga a desfigurarlo a golpes, no parecerá un suicidio.


  Comprendí que se burlaba de mí. Las cuerdas que me aseguraban las muñecas y los tobillos estaban bien anudadas, pero me era posible mover las manos y los dedos, así como los pies. No podría danzar, pero al menos me movía un poco.


  Puse las manos sobre el asiento y comencé a deslizarme nacía arriba para sentarme.


  —Nada de chistes — gruñó mi amable compañero —. Si me obligara a hacerlo tendría que cambiar de plan y matarle con esta pistola. Así que tenga cuidado.


  No necesitaba recomendármelo. Mi situación era desesperada, y lo único bueno que vi en ella fue que me habían atado las manos al frente. Quizá no quisieron perder mucho tiempo cuando me amarraron.


  —Dutch, Mace no se alegrará mucho si me mata — comenté.


  —Me alegraré yo, y con Mace ya sabré entenderme.


  No pude menos que reír. Ya había intentado yo entenderme con Mace y sabía muy bien que ese gorila no era capaz de hacerlo.


  —¿Qué es lo que le causa gracia? —farfulló, inclinándose hacia mí —. He renunciado a lo del suicidio. Usaré su revólver, pero creo que primero le romperé la cara a golpes.


  —Tuvo que haber visto a Mace para obtener mi revólver — manifesté—. ¿Le dijo él que me matara?


  —Mg dijo que lo atrapara, y ya le he advertido que a veces no entiendo muy bien las cosas —. Abrió la boca, señalándose los dientes—. ¿Ve esto? Voy a devolverle la atención. Siempre pago mis deudas. Cuando termine con usted, no va a estar muy buen mozo.


  Me aplicó otra bofetada que me puso furioso, pero me mantuve inmóvil, estudiando los alrededores. Reinaba aún la oscuridad, pues la luna se hallaba oculta detrás de las nubes, pero a la luz de los faros pude ver varios detalles que me indicaron que estábamos en el camino del Cañón Benedict y avanzábamos hacia las colinas. Varias veces había paseado por esos lugares y conocía perfectamente el camino. Había allí numerosas colinas, laderas empinadas y cuestas suaves. Quizá Dutch me dejaría arrojarme al fondo de un barranco. Inútilmente me esforcé por aflojar las cuerdas que me sujetaban.


  Quédese quieto — gruñó Dutch.


  —La cuerda me está cortando la circulación.


  Rio al oírme.


  —¿Eso le aflige? Lo siento, Scott; dentro de unos minutos arreglaremos eso.


  Al fin me hice cargo de que estaba perdido. Aquellos dos asesinos iban a llevarme a las colinas y despacharme con toda limpieza. Después me pregunté en qué parte de las colinas nos encontrábamos. Eché otro vistazo a mi alrededor y recordé aquel trecho de camino. Más o menos a un kilómetro y medio de distancia había un espacio abierto en el que una vez había estacionado mi coche para conversar con la joven que me acompañaba. Más allá de aquel espacio descendía la ladera de manera bastante empinada, siguiendo luego una cuesta que caía hasta una cornisa desde la que había unos quince metros hasta el pie de la colina.


  El camino era una sucesión de curvas cerradas, de modo que Flem avanzaba a no más de treinta kilómetros por hora. Recordé entonces que el espacio libre se hallaba algo más adelante, donde la carretera describía una brusca curva hacia la izquierda.


  Exhalé un suspiro, diciéndome que, si iba a morir, lo mismo daba que me balearan detrás de una oreja que en medio de la espalda. Me estremecí un poco al tomar la decisión, mas no vacilé en lo más mínimo,


  —Dutch —pedí—, deme un cigarrillo.


  —¿Es una orden?


  —Es un pedido.


  —Se está asustando, ¿eh? No se aflija, Scott; ya falta poco.


  Esto no era mentira. Poco más adelante alcancé a divisar el sitio donde se curvaba el camino hacia la izquierda, y a la derecha del mismo me pareció ver el espacio abierto en el que estacionara mi coche aquella otra vez. Esperé que Dutch sacara los cigarrillos; si tenía las manos ocupadas era posible que me saliera bien el plan. Si no...


  Sacó el paquete y oí crujir el papel celofán. Luego vi el resplandor del fósforo, tras de lo cual se quitó el cigarrillo de la boca para extendérmelo.|


  —Un clavo más para su ataúd — dijo riendo.


  Era muy gracioso mi amigo.


  Tendí las manos para tomarlo, mientras me volvía hacia el camino. Ya estábamos muy cerca. Acto seguido dejé caer el cigarrillo encendido sobre las piernas del individuo.


  —¡Caramba! — exclamé—. Lo siento...


  No terminé la frase. Dutch comenzó a golpearse los pantalones y durante un segundo dejó de mirarme. Me corrí hacia un costado del asiento y mientras hablaba tendí las manos para dejarlas caer sobre la manija de la portezuela.


  Ya estábamos en el lugar indicado, a muy breve distancia del espacio libre junto a la cuesta que terminaba en barranca cortada a pico.


  Saltó una chispa de la mano de Dutch cuando así la manija y me arrojé contra la portezuela. Sabía perfectamente que tenía los pies atados, y al tomar el coche la curva cerrada hacia la izquierda, di un envión con ellos y salí volando por el espacio.


  Oí el disparo a mis espaldas al dar contra el suelo casi al borde de la cuesta, y por un momento me careció que perdería el sentido. Me había quedado sin aliento; pero aún no sentía ningún dolor en las manos o en la barbilla que golpearon contra la tierra. Rodé por sobre el borde y empecé luego a deslizarme por la cuesta.


  Oí a poco el rechinar de los frenos, mientras me aferraba a la barranca y me esforzaba por afianzar los pies. Mis manos dieron contra una roca sólida cuando sonaron gritos en el camino, y las extendí lo más posible para asirme a la piedra. No habían pasado más de tres o cuatro segundos y me hallaba a unos dos metros por debajo del camino. A juzgar por los ruidos que me llegaban, el automóvil habíase detenido a poca distancia de allí. Me di vuelta para apoyar los talones contra la roca que tendría más o menos el tamaño de una cabeza humana. Le di un envión con toda la fuerza de mi cuerpo y logré soltarla de la tierra, lanzándola rodando cuesta abajo. Yo también empecé a rodar, de modo que extendí los brazos hacia lo alto y me fui corriendo hacia un costado mientras contenía mi impulso.


  De pronto sentí un dolor agudísimo en el hombro izquierdo. Seguramente había sufrido una luxación al caer sobre el camino. No obstante el dolor, seguía rodando hacia un costado y conseguí meterme entre los matorrales. Mientras tanto, la roca rodaba hacia abajo con gran estrépito.


  Di varias vueltas y me detuve en el momento en que cesaba el ruido de abajo y se oía a poco el golpe de la piedra en el fondo del barranco. Torcí el cuello para mirar hacia el lugar donde cayera desde el auto. Al leve resplandor de los faros que apuntaban en dirección opuesta, pude ver las siluetas de los dos hombres.


  —¿Qué diablos...? — gruñó uno.


  Después inició el descenso para detenerse a poco.


  —Flem, ve a buscar una linterna — dijo luego,


  El otro se alejó a toda prisa para volver casi en seguida con lo pedido. Dutch le arrebató la linterna de la mano mientras yo trataba de tornarme invisible. Luego de lo que había pasado sería doloroso que se acercaran para balearme.


  Dutch paseó la luz hacia la izquierda y luego hacia el lado en que me encontraba, pero apuntaba con ella hacia más abajo, de modo que no alcanzó a iluminarme.


  —Bueno, vamos a echar un vistazo allá abajo —gruñó Dutch con ira —. No es posible que haya desaparecido todavía.


  Era seguro que obrarían a toda prisa, y no podía quedarme yo allí a dos metros del camino, esperando que me descubrieran. Me volví para mirar hacia donde estaban los dos sujetos y vi la luz a unos seis metros más abajo y a cuatro o cinco hacia la derecha de donde me hallaba.


  Decidí ascender, a pesar de estar atado. Fue una labor titánica, pero clavé los pies en tierra y me así con las manos, consiguiendo llegar al fin a lo alto. Noté que se deslizaba un poco de tierra por la cuesta, pero Dutch y Flem debían estar haciendo demasiado ruido para oírlo. Rodé hacia el centro del camino y al fin conseguí ponerme de pie.


  El automóvil estaba a una docena de metros, mas no me era posible dar dos saltos sin caer de cara o de costado. Ni siquiera podía dirigir la dirección de mi caída, y cada golpe sobre el pavimento me dejaba más atontado que antes. Al fin se me iluminó el cerebro y me puse a rodar por la calle. Al llegar me levanté asiéndome de la manija de la portezuela y vi entonces la luz de la linterna que llegaba desde abajo.


  ¡Ya volvían mis dos enemigos!


  Empleando mis últimos restos de energía logre .subir al auto y me pregunté entonces qué podía hacer. Acto seguido hice girar la llave de contacto, tiré de la toma de aire, apreté el embrague con ambos pies y busqué el arranque en el tablero.


  Al no encontrar el botón me hice cargo de que estaba en un Buick de modelo viejo y que el arranque lo tenía junto al pedal del acelerador. Tuve deseos de renunciar a la empresa y ponerme a dormir; pero me hice cargo de que no volvería a despertar si hacía tal cosa. Logré mantener los pies sobre el embrague, me agaché lo suficiente para alcanzar el arranque con las manos y lo apreté cuando caía la luz de la linterna sobre el coche.


  Por suerte estaba caliente el motor, de modo que se puso en marcha de inmediato. Me erguí entonces, retiré los pies del embrague y apreté el acelerador al tiempo que asía el volante con mis manos atadas. Oí entonces el estampido de un disparo y la bala atravesó la ventanilla posterior para alojarse en el asiento a mi derecha.


  No me importó esto, pues me alejaba ya a toda velocidad. Empero, se me ocurrió en seguida que no me serviría de nada dejar atrás a aquellos dos asesinos si luego iba a aplastarme contra el costado de la montaña. Si no aminoraba la marcha me iba a suicidar realmente. Me esforzaba por conducir con las manos atadas y el coche iba describiendo zigzags por el angosto camino, adelantándose hacia una curva peligrosa. Apliqué entonces el freno, tratando de dominar el vehículo, y oí el rechinar de las cubiertas sobre el pavimento, sin ver ya hacia dónde iba. Al fin logré detener al Buick, pero el motor se detuvo también al mismo tiempo. El silencio subsiguiente me resultó aplastante, aunque no duró mucho tiempo, pues casi en seguida oí otro disparo y el parabrisas se hizo añicos frente a mi cara.


  Al mirar por el espejillo retrovisor no vi otra cosa que el camino desierto; pero me volví entonces hacia la derecha y noté la luz qué sé movía a unos treinta metros de distancia. En ese mismo momento hubo un fogonazo y oí otro disparo, pero la bala no pasó cerca del coche.


  Volví a repetir el procedimiento anterior, aunque ya no me quedaban esperanzas. Al cabo de un momento logré hacer arrancar al coche… , y lo puse en marcha atrás. Sin soltar el volante, me volví lo más posible a fin de observar el camino mientras rugía el motor cada vez con más fuerza. Fui soltando el embrague poco a poco y esperé el momento oportuno.


  El de la linterna — que debía ser Dutch— iba a la delantera y se había acercado bastante. A la luz movediza de la linterna pude ver la figura más corpulenta de Flem que corría detrás de su amigo.


  Cuando Dutch se hallaba a unos cinco metros del coche solté por completo el embrague y el vehículo dio un violento salto hacia atrás. El individuo no pudo detenerse. Corría a toda velocidad, probablemente con la idea fija de terminar conmigo de una vez. Le vi levantar las manos mientras abría la boca para lanzar un grito de terror. Después se produjo el impacto con fuerza tremenda. No obstante la impresión que me produjo, seguí apretando el acelerador hasta que oí gritar a Flem a voz en cuello. Después hubo otro golpe y el alarido cesó súbitamente.


  Logré detener el coche sin saltar del camino, lo puse en primera y me alejé de allí con lentitud. Los dos cuerpos yacían al borde del pavimento, sobre el costado derecho de la carretera, uno a tres metros del otro.


  Allí los dejé.


  


  


  Capítulo 18


  


  Avancé con lentitud hasta llegar a Mulholland Drive y hallarme a bastante distancia de los dos individuos que me llevaran allí para asesinarme. Detuve entonces el automóvil y me puse a rebuscar en la gaveta, en la que encontré mi revólver. Mas no era esto lo que necesitaba. Quería hallar un cuchillo o algo con lo que quitarme las cuerdas que me sujetaban.


  No había ningún instrumento cortante, pero encontré un destornillador con bastante filo como para desgastar las cuerdas poco a poco, consiguiendo librarme al fin de ellas.


  Me dolía todo el cuerpo y estaba lleno de raspaduras y magullones. El hombro izquierdo apenas si podía moverlo y tenía el costado y las manos completamente despellejados a causa de la caída, pero me sentía muy feliz al estar vivo.


  Me llevé las cuerdas y un par de estropajos hacia la parte de atrás del coche y lo limpié lo mejor posible; después me senté a fumar un cigarrillo. Cuando lo hube terminado, puse el 38 en la pistolera, reinicié viaje y me dirigí de regreso a Hollywood. Como me sentía famélico, me detuve en un restaurante a la entrada de la ciudad, estacionando el coche en un punto donde no resultara demasiado conspicuo. Al acercarse la camarera, le pedí dos sándwiches y una botella de cerveza, pagué el gasto y me fui de allí a toda prisa. Poco después detuve de nuevo el coche bajo el faro de una calle poco transitada y me puse a comer y beber mientras meditaba sobre los acontecimientos de los últimos dos días. Al cabo de un rato consulté mi reloj, viendo que eran las once de la noche.


  Cada vez que hacía un movimiento descubría un nuevo dolor en mi cuerpo, y cuanto más pensaba en el maltrato recibido, tanto más furioso me ponía. Pero aunque estaba encolerizado, ahora me era posible pensar con más claridad, de modo que al cabo de un momento me pareció poco atento eso de dejar a Dutch y a Flem tendidos allá en un camino tan oscuro.


  Me dirigí hacia otro restaurante en el que había una cabina telefónica a la puerta de entrada, detuve el coche, eché pie a tierra y llamé a Granite 1-4057, el número que me diera Mace aquella mañana.


  Me atendió el gorila en persona.


  —Hola, Mace — le dije—. Habla Shell Scott.


  —¿Qué? —rugió—. ¿Dónde diablos está?


  —No estoy muerto en una zanja, como quería usted.


  Hubo un momento de silencio.


  —¿De qué está hablando? —exclamó luego—. ¿Qué quiere decir con esa observación estúpida?


  —¿Estúpida?


  —Sí; estúpida.


  —Ahora va a decirme que no mandó a sus muchachos a llenarme el cuerpo de plomo, ¿eh?


  —¿Qué diablos le pasa a usted? No quería tal cosa. Sólo deseaba verle para hablarle de lo que publicó el diario. ¿Qué demonios...?


  —Escuche, amigo, tengo algo que decirle — le interrumpí . La próxima vez que quiera algo conmigo, no mande a sus muchachos; venga usted mismo.


  —Pues quiero que venga a mi casa ahora mismo — declaró. Tiene que darme algunas explicaciones.


  —No tengo tiempo ni deseos de hacerlo. Mace. Respecto a lo del diario, no es cosa mía, y si pensara un poco se daría cuenta de ello. Contésteme esto...


  —¡Maldición! —aulló—. Venga aquí a explicarme...


  —¿Quiere que cuelgue, Mace? — suspiré.


  Lanzó unos gruñidos más, pero no me contesto.


  —Contésteme esto —proseguí—. Usted es muy amigo de Wandra, y esta tarde la vi en negligée, poco antes de... —hice una pausa—... antes de que se apagaran las luces.


  Le oí lanzar una carcajada.


  —Cálmese y escuche — gruñí —. Usted sabe muy bien que no es el cuerpo de Wandra el que está en ese cuadro que han publicado. La chica no está tan bien formada.


  Creí que se me iban a reventar los tímpanos cuando me gritó que me descuartizaría en cuanto me echara las manos encima. Esperé que se aplacara un poco y le aseguré:


  —No me importa que use postizos; sólo quiero aclarar algo. ¿Se va a calmar un poco? Esto podría ser importante.


  Maldijo un poco más, diciendo al fin:


  —Está bien. ¿De qué se trata?


  —Usted sabe que en ese cuadro no hay de Wandra más que la cabeza. ¿Estamos?


  —Estamos. ¿Y qué?


  —Y apostaría que sabe quién sirvió de modelo para el rostro. ¿No es así?


  —Claro que sí. Es esa chantajista y asesina que se llama Hallie Wilson. Yo mismo la vi posando. Esa...


  —Deje de hacer conjeturas. No tengo tiempo para escucharlas. ¿Sabe Wandra quién es la chica?


  —Por mí no lo sabe; no quise decírselo. Además, lo que no sepa no le hará daño. Sólo sabe que no es ella. ¿Qué tiene eso que ver con el asunto?


  —Quizá nada. Pero Brane estaba chantajeando a Wandra con ese cuadro, ¿verdad?


  —No veo que eso le interese, Scott — expresó con lentitud.


  —¡Por amor de Dios, contésteme sí o no! Si lo hace, quizá le diga dónde están sus muchachos.


  —¿Mis qué?


  —Dutch y Flem.


  —¿De qué está hablando?


  —No volverán a su casa, Mace. ¿Me va a contestar ahora? Le advierto que ya tengo una idea formada; sólo quiero confirmarla.


  Guardó silencio durante un momento, diciendo luego:


  Está bien, es posible que Brane quisiera chantajearla. ¿Qué hay con eso? ¿Y qué es lo que tiene que decirme acerca de Dutch y Flem?


  —Se propusieron matarme. Quizá lo supiera usted o no; pero el caso es que ahora están al costado del camino en el Cañón Benedict, a unos cuatro kilómetros del comienzo de la cuesta.


  —¿Cómo?


  —Allí estaban cuando los dejé.


  —¿Qué?


  —Tuve que atropellarlos con el auto. No sé cómo están, pero espero que se hayan ido al otro mundo.


  —¿Cómo? —repitió en tono de sorpresa.


  —Tuve que atropellarlos con el auto.


  —¿Qué? ¿Con qué?


  Colgué el tubo con bastante violencia, regresé al coche muy lentamente y me instalé al volante. No me había animado mucho el molestar a Mace.


  Tras un momento de reposo terminé de beber el resto de la cerveza, arrojé la botella a la parte posterior del coche y me puse a pensar.


  Wandra Price. ¿Qué sabía de ella? Estaba enamorada de un individuo dedicado a negocios poco limpios; era una de las estrellas más nuevas de Magna, con sólo una película filmada. Vivía en Hollywood desde hacía no más de un año. Y ahora acababa de aparecer en la primera página de un diario de los más importantes... Por lo menos su cabeza sobre un cuerpo prestado. En ese momento se me ocurrió algo gracioso. Wandra estaba en un magnífico aprieto. Si negaba que era su cuerpo el del cuadro, ¿cómo diablos iba a probarlo? Y si podía probarlo, tendría que hacerlo mostrando un cuerpo que no era ni la mitad de atractivo del que todos tomaban como suyo. La verdad es que Wandra Price se encontraba entre la espada y la pared.


  


  


  Capítulo 19


  


  Reí al ocurrírseme esta idea. Luego comencé a revistar mentalmente todo el caso desde que se iniciara: Roger Brane, vivo y sarcástico, adelantándose hacia Seeley, Clark y yo; Hallie huyendo de Mace y sus muchachos yo andando de Un lado a otro haciendo preguntas; Constanza, Bárbara, los atentados contra mí, la nerviosidad de los artistas y todo lo demás.


  Encendí otro cigarrillo y me puse a fumar con lentitud, preguntándome si al fin habría aclarado algo. Poco a poco me fui entusiasmando. Me esforcé por encontrarle fallas a mis conclusiones, mas no pude hallárselas Aun ignoraba quién era, pero ya me estaba formando una idea de la manera cómo se hizo el asunto, así como los posibles móviles. Seguí meditando, ahora con más lucidez que nunca, y empecé a sentirme mucho mejor. Aun ignoraba muchas cosas, mas empezaba a captar las principales... , y al fin vi un detalle muy importante que había tenido hasta entonces frente a mis narices.


  Luego de apagar el cigarrillo, puse en marcha el Buick robado, di vuelta en medio de la cuadra y apreté a fondo el acelerador.


  Constanza Carmocha no era afecta a piyamas ni camisones, como lo descubrí cuando abrió la puerta luego que hube tocado el timbre. Espió por la ranura, vio que era yo y abrió de par en par.


  —Hola, viejo — exclamó—. ¡Vaya un hombre! ¡No sabes cuánto me alegro de verte!


  —Te vas a resfriar — murmuré con voz ronca.


  Vio entonces el estado en que me encontraba y soltó un chillido de alarma. Tras un minuto de conversación logré convencerla de que todo marchaba bien y le dije:


  —Necesito un favor, Constanza.


  Comenzó a sonreír maliciosamente.


  —Pues has venido al lugar más indicado.


  —La foto — murmuré — La foto.


  —¿Qué foto?


  —La foto tuya. La necesito. No se la mostraré a nadie.


  Frunció el ceño.


  —¿Pata qué quieres la foto si aquí estoy yo? dijo al fin — ¿Estás mal?


  —No, no. La necesito. ¿Me la prestas?


  Meneó la cabeza, mostrándose perpleja.


  —Está bien, pero debes estar loco. Pasa.


  Giró sobre sus talones para encaminarse hacia el interior,


  —No, no, gracias — dije a toda prisa —. Prefiero esperar.


  Aguardé hasta que regresó con la ampliación. Me apoderé de la foto, logré desprenderme de sus manos y di un paso atrás,


  —Un favor más. Llama a Bárbara Faun y dile que voy a su casa.


  Me miró con fijeza.


  —¿Ella también tiene una foto?


  ¿Es que vas a dedicarte a coleccionista?


  —No, no. Estoy investigando.


  —Investigando, ¿eh? ¡Hum!


  —Eso mismo. ¿Lo harás?


  —Está bien —accedió dé mala gana . Eres un loco, pero está bien.


  Acto Seguido me cerró la puerta en la cara.


  Bárbara Faun no salió a recibirme cuando toqué el timbre. No hizo más que abrir la puerta unos centímetros y espiarme desde allí.


  —¿Señor Scott?


  —Sí. ¿La llamó Constanza?


  Sí.


  Un momento de silencio que me resultó embarazoso. Me aclaré la garganta y pregunté al fin:


  —¿Le dijo algo de una foto? Usted me confió que Brane... Chantaje... Me dijo...


  ¿La quiere?


  —Sí, señorita. Si no le incomoda demasiado... Estoy... Es una especie de pista. Quizá pueda serle útil,


  —¡Dios mío! —suspiró—. ¡Dios mío!


  Después pasó por el hueco de la puerta otra foto como la de Constanza y cerró a toda prisa.


  Luego de echar un vistazo a la copia me imaginé a la joven sonrojándose al otro lado de la puerta. Aquello se ponía cada vez más interesante.


  Subí al coche y me fui rápidamente a la casa de Hallie, en la que entré. La foto de mi amiga estaba en el suelo, donde la arrojara antes de lanzarme contra Dutch y Flem. Ahora tenía tres fotos que examiné con gran atención, instalado en el sofá del living-room.


  Estuve mirándolas durante un rato antes de romperlas en varios pedazos, quemarlas y arrojarlas al inodoro. No quería correr el riesgo de que escaparan de mis manos aquellas copias tan explosivas. Mejor era quemarlas que permitir que cayeran en poder de gente indeseable.


  Salí en procura del Buick y me dirigí hacia el centro, con el cerebro hecho un remolino de ideas encontradas. Al llegar a una cabina telefónica, detuve el coche y disqué el número del Hotel Spartan. Estaba ansioso por oír de nuevo la dulce voz de Hallie.


  Al cabo de un rato me atendió Brown, el encargado del turno de la noche.


  —Deme con mi departamento. Habla Shell Scott.


  —Con mucho gusto. ¿Tiene oculto algo interesante en su departamento? —me preguntó.


  —Sí —repuse—. Un harén.


  No dijo nada más al hacer la comunicación. El teléfono llamó una y otra vez sin que me atendieran. ¿Qué diablos estaba haciendo la chica? ¿Tomando un baño?


  Al fin me puse nervioso y agité la horquilla. Al atenderme Brown de nuevo, le pregunté:


  —¿Está llamando a mi departamento? No contesta nadie.


  —Departamento dos doce. ¿No es el suyo?


  —Sí. Pruebe de nuevo.


  Así lo hizo, mas no hubo respuesta.


  —¿Me hace un favor? —le pedí entonces—. ¿No quiere subir a ver si hay alguien?


  Rio complacido. Era casado y le gustaba que se vieran otros en líos de mujeres.


  —¿Le dejó plantado su harén? —preguntó.


  —No charle tanto y suba de una vez. Hay cinco dólares para usted, pero dese prisa. Ya sé que tiene una llave.


  Tras una espera de tres minutos volví a oír su voz.


  —No hay nadie —me dijo.


  —¿Seguro?


  —Claro que sí. Miré hasta en el cuarto de baño.


  —Bueno, gracias. Esos cinco son suyos.


  Colgué el tubo sintiéndome muy desazonado. Estaba seguro de haber dicho a Hallie que fuera a mi departamento, y esta vez temí que hubiera decidido huir de la ciudad. Empero, aparté esta idea de mi mente por considerarla poco lógica. Quizá creyó que me refería a la oficina; las llaves estaban junto con las otras que le di. Así pensando, inserté otra moneda en la ranura y disqué el número de mi despacho. El resultado fue el mismo; no me contestó nadie, y al fin colgué el auricular. Después tuve una inspiración y llamé al Hotel Georgian; era posible que Hallie hubiera ido de nuevo allí. Pero luego de hablar con el encargado, me convencí de que mi amiga tampoco estaba en el hotel.


  Desesperado, llamé a la jefatura. No esperaba que estuviera Samson a aquella hora, pero al menos podría hablar con alguien y averiguar si tenían alguna novedad que me aclarara la desaparición de mi amiga. Al comunicarme con la Sección Homicidios reconocí en seguida la voz de Sam.


  —Hola, Sam — le dije —. Habla Shell.


  —¿Shell? — exclamó—. ¡Dios mío, viejo, creí que estarías muerto!


  Reí por lo bajo.


  —Yo también lo temí, Sam. Pero debo ser demasiado estúpido para morir. Sólo los jóvenes y los valientes...


  —¿Dónde diablos estás?


  —En el Boulevard Santa Mónica, en una cabina pública. Quise hablar para ver...


  Me interrumpió de nuevo, todavía en tono preocupado.


  —¿Estás bien?


  —Claro que sí. Gracias por tu interés, viejo. Supongo que hice mal en llamar a Mace para decirle lo de sus dos pistoleros en lugar de dar parte a la jefatura. Lo que pasa es que estaba algo atontado. Además, se trataba de algo personal entre él y yo. Creí que había mandado a sus muchachos a despacharme.


  ¿ Qué muchachos? ¿De qué estás hablando?


  Recién entonces comencé a experimentar cierto temor.


  —Creí que lo sabías — murmuré —. ¿Por qué creíste que estaría muerto?


  —¿Eso preguntas cuando has andado con el auto agujereado a balazos?


  ¡Ah! Eso ocurrió esta tarde y ya me parece que ha pasado un año. Alguien me disparó un tiro en Loma Vista, pero no alcancé a verlo.


  —¿Y has andado sangrando todo este tiempo?


  Recién entonces me hice cargo de la verdad y durante momento no pude decir nada. Comenzaron a temblarme las manos al tiempo que experimentaba una sensación rara en el estómago.


  —Sam —exclamé con voz ronca—. ¿Qué estás diciendo? ¿Qué es eso de la sangre? ¿Cómo sabes lo del agujero de bala en el auto?


  —Tres agujeros de bala. ¿Qué pasa?


  —¡Maldición, Sam, dilo de una vez!


  —¡Qué diablos! Encontramos tu coche. Tenía tres orificios de bala en el parabrisas y el asiento lleno de sangre.
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  No quise creerlo. Hallie, mi dulce Hallie... No era posible.


  —¿Cómo está la chica, Sam? ¿Dónde está? — grité. —¿Dónde está quién?


  —Hallie Wilson, la chica.


  —¿Quién diablos es Hallie Wilson?


  —¿No te das cuenta, Sam? Era la que estaba en mi coche. Esa sangre debe ser de ella. A ella le di el auto.


  — ¡Dios mío! —suspiró Samson al cabo de un momento de silencio.


  —¿Dónde está? — le pregunté —. ¿No lo sabes?


  —No, Shell. Pero cálmate; el coche estaba vacío. Creí que debías haber sido tú. No encontramos señales de nadie.


  —¿Y cuándo hallaron el auto?


  —Hace unos minutos. He tenido a la mitad del personal buscándote a ti, a ti, Shell; no a una mujer. Creí que te habrían herido.


  —Gracias, Sam. — Comprendí su preocupación; lo mismo habría experimentado yo en caso de que hubiera sido él —. ¿Dónde estaba el Cadillac?


  —Frente a tu hotel, en North Rossmore. Por la manera de estacionar, me pareció que debías haberlo detenido a toda prisa. Lo vio un patrullero mal estacionado y al comprobar su estado avisó a la jefatura. Parece que nadie oyó los tiros.


  Me maldije por lo bajo por haber dejado que fuera Hallie a mi hotel. No debía haberlo hecho, especialmente luego del ataque de aquella mañana. Pero al menos no la encontraron en el Cadillac ni en los alrededores. Si la hubieran matado, era seguro que la habrían dejado en el auto.


  —Sam, en seguido voy — dije a mi amigo.


  Luego que Samson se hubo repuesto de la sorpresa que le causó mi aspecto, no pude averiguar mucho más de lo que ya sabía. Mi amigo tenía varios cigarros destrozados en el cenicero y ahora masticaba uno que no había encendido. Era evidente que estaba algo nervioso.


  —Me tenías un poco preocupado — dijo sonriendo—


  ¡Qué diablos! , alguna vez puede que necesite tus servicios para un caso de divorcio.


  No pude corresponder a la broma; Hallie ocupaba todos mis pensamientos.


  —¿No encontraron nada? —inquirí—. ¿No saben qué es lo que puede haberle ocurrido a la chica?


  Se rascó la cabeza.


  —No te exaltes. Recuerda que no hemos tenido mucho tiempo. No había nada; pero pudieron haber ocurrido muchas cosas. Si está herida, quizá llegó hasta un hospital.


  Estamos investigando en todos, así como las empresas de taxímetros y todo lo demás. Probablemente habrá novedades dentro de poco.


  Asentí en silencio y me dijo de pronto:


  —¿Estás seguro de que es la sangre de Hallie? Pareces muy interesado en esa mujer.


  —Seguro que estoy interesado. — Me puse de pie —. Bueno, me voy, Sam. Tengo mucho que hacer. ¿Seguirás investigando?


  —Seguro. Vete tranquilo.


  Le di la mano y me fui. Estaba muy preocupado por Hallie, pero de nada me serviría seguir pensando en ella y mejor era que me dedicara a mi trabajo, quizá el de matar dos pájaros de un tiro.


  Me llevó bastante tiempo, pero al fin conseguí comunicarme con Feldspen. Cuando le expliqué lo que quería, se negó de plano y siguió diciendo que no hasta que lo interrumpí.


  —Mire, Feldspen, se trata de algo muy importante, tanto para usted como para mí. Piénselo. —Le dejé meditar un momento, agregando luego —: Y sabré agradecérselo.


  Recuerde que una vez le hice un trabajo y quedó satisfecho. Muy bien, cuando necesite mis servicios, no tiene mas que llamarme sin preocuparse del pago ni de nada. ¿Estamos?


  —Bueno — asintió al fin—. Vaya al estudio. Se lo tendré listo para cuando llegue.


  Le di las gracias, colgué el tubo y partí a toda prisa. Nunca había estado en aquellas salas de proyección de los estudios, y la novedad me resultó muy extraña. Era el único ocupante del oscuro local; la única otra persona presente era el operador en su cabina. Tuve una sensación rara al ver la película en el más completo silencio sin que me molestara ninguno de los vecinos que suele uno tener. Y no había nadie que se riera de los chistes o se emocionara con los momentos dramáticos. Estaba allí viendo una película gratis por orden del amo principal, y aquello no me resultaba nada divertido. Pero no me importaban la trama ni los chistes; sólo miraba con interés las escenas en que aparecía Hallie Wilson.


  La película era El general dice que no, la última en que aparecía mi amiga, quien tenía en ella un buen papel secundario. Empero, la presencié sin emocionarme, ni dar un solo respingo. Al fin terminó y el operador se ocupó de cambiar los tambores, tras de lo cual me dispuse a pasar una hora y media más presenciando Cielo de arco iris, la anterior de Hallie.


  No necesité la hora y media. Al cabo de veinte minutos di un respingo en el asiento y me puse a mirar la escena con fijeza. No duró esta mucho, pero durante varios segundos vi a Hallie con el pelo peinado hacia lo alto y una leve sonrisa en los labios. Tenía los ojos vueltos hacia la derecha y el agua reluciendo sobre la piel, pues acababa de salir del baño. Rodeaba su cuerpo una toalla blanca ... , y en seguida adiviné dónde había visto una escena casi igual a aquélla.


  —Esto es todo. Gracias — grité al salir.


  Me detuve sólo el tiempo necesario para interrogar al operador y enterarme de que Cielo de arco iris se había finalizado en septiembre, casi dos años atrás.


  Me dirigí hacia el centro, con el viento zumbando por el orificio de bala en el parabrisas del Buick, mientras pensaba que aquella noche había habido disparos de sobra.


  Fuera como fuese, ya tenía señalado a Roger Brane y cuáles eran las actividades del individuo. Sólo me faltaba aclarar un detalle y para ello tendría que hablar con un empleado de los Estudios Magna. Paul Clark era el más indicado para ello, de modo que me dirigí a su casa de la calle Gower luego de haber visto su dirección en la guía telefónica.


  Toqué el timbre y golpeé luego con los nudillos, tras de lo cual oí al fin la voz de Clark que me gritaba desde adentro:


  —¿Qué diablos pasa? ¿Quién es?


  —Shell Scott — repuse —. Necesito unos informes.


  Hubo un largo silencio durante el cual me figuré que me estarla maldiciendo a más y mejor, y finalmente lo oí decir;


  —Bueno, pase. ¡Diablos, qué hora de hacer visitas! Siguió el ruido del pasador al ser corrido y se encendió la luz en el interior. Esperé que me hiciera pasar, pero no sucedió nada.


  A poco me gritó desde adentro;


  —Bueno, pase de una vez. ¿Se va a quedar parado allí fuera?


  Hice girar el picaporte y entré. Clark tenía un departamentito compuesto por una sala dormitorio al frente, cuarto de baño y cocina en la parte posterior. Contra la pared a la derecha de la puerta vi una cómoda y la puerta del cuarto de baño que estaba entreabierta. Había en la habitación una luz no muy potente que provenía de una lámpara colocada sobre la mesita de luz, entre la cama y la puerta que daba a la cocina.


  Clark estaba acostado, con las mantas cubriéndole hasta el cuello. Su rostro tostado por el sol se destacaba contra la almohada blanca y vi que sus ojos me miraban con muy poca cordialidad.


  —¡Bonita hora de hacer visitas! —gruñó con voz adormilada.


  —Lo siento, Clark, pero necesito algunos informes. Pensé que podría serme útil si lograba despertarlo. — Le sonreí —. ¿Está despierto?'


  —Ahora sí, aunque no me hace gracia. ¿Qué quiere?


  —Ya sabe que he estado investigando la muerte de Brane. Esta noche descubrí algo que me ha aclarado ciertas cosas, pero todavía estoy algo dudoso en cuanto a los detalles técnicos y necesito alguien que trabaje en la Magna para que me señale lo que deseo saber.


  —¿Era necesario que me despertara para eso?


  No pude menos que sonreír. El tipo se despertaba tan malhumorado como yo.


  —No era necesario — repuse —. Pero tenía que consultar a alguien. El asunto está por terminar.; quizá esta misma noche.


  Me miró con atención.


  —¡Caramba! ¿Qué le ha pasado? Al principio no me di cuenta; no estaría bien despierto. Pero, hombre, está hecho una ruina.


  Me había olvidado de mi desastroso aspecto, aunque seguía sintiendo los mismos dolores que al principio.


  —Tuve ciertas dificultades —repuse—. Pero no es eso lo que me preocupa. Creo que balearon a Hallie Wilson.


  —¿A quién?


  —A Hallie Wilson, una de las artistas de la Magna.


  Hizo una mueca.


  —¿Hallie? La conozco poco, pero sé que es una buena chica. ¿Cómo sucedió?


  Es largo de contar —expresé con fatiga—. Y no es por eso que vine. Creo que he descubierto cómo hacía las cosas Brane. He venido a consultarlo a usted porque trabaja en la Magna y necesito averiguar un detalle que me aclarará ciertas cosas. Además, usted conoció a Brane en Kansas City...


  Me interrumpí de pronto al sentir que un estremecimiento me recorría todo el cuerpo. Heme aquí sonriendo como un idiota y charlando afablemente con Paul Clark sobre las andanzas de Brane, y en ese momento recién se me ocurría algo que debió haber saltado a la vista una hora antes.


  Evidentemente, era Clark el que había asesinado a Roger Brane.
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  —¿Qué pasa? — me preguntó.


  —¿Eh? Nada; estaba pensando.


  Quise ganar tiempo y ordenar mis ideas ante la nueva contingencia. Clark era el asesino; además, debió haber sido él quien disparó contra mí cuando iba hacia la casa de Constanza.


  Me dio un vuelco el corazón al ocurrírseme que también debió haber sido él quien baleó a Hallie.


  Con la mayor serenidad de que fui capaz, continué:


  —Estaba pensando en Hallie Wilson; no puedo olvidarla. Estaba en mi coche y debe haber recibido un balazo destinado a mí. La policía halló el auto, pero no a ella. No hago más que preguntarme si estará bien.


  Así diciendo, observé al individuo de reojo, mas no le vi dar señal alguna de que mis palabras tuvieran el menor significado para él. Clark estaba acostado, cubierto por completo, y tenía los brazos y las manos debajo de las mantas. Me pareció aquella una manera extraña de recibir a un visitante.


  —Es muy raro — comentó —. ¿Qué ha averiguado hasta ahora sobre el caso?


  Me encogí de hombros.


  —Muy poco. Tengo algunos indicios, pero aún no sé si me resultarán útiles.


  Busqué cigarrillos en el bolsillo, cuidándome de no hacer movimientos bruscos por si acaso. Mientras encendía uno observé a Clark y no pude adivinar si se había dado cuenta de mi estado de ánimo. Continuaba acostado, con la cabeza apoyada en la almohada y una expresión soñolienta en el rostro. Le ofrecí un cigarrillo, pero negó con la cabeza,


  —Para qué quería verme? —preguntó luego.


  No me sería posible dilatar más la pregunta. Además, quizá tuviera la suerte de averiguar otras cosas interesantes.


  —Sé que Brane chantajeaba a mucha gente — manifesté con lentitud—. Tenía un estudio en el Strip y andaba siempre fotografiando a la gente por sorpresa. El mismo revelaba y ampliaba, lo cual indica que tenía su propio cuarto oscuro y estaba bien equipado.


  Al parecer, lo asesinaron por causa de las fotos con las que chantajeaba a sus víctimas. Les sacaba dinero a algunas de las estrellas más importantes de la Magna, empleando para ello fotos que las hubieran perjudicado mucho en caso de hacerse públicas. Pero lo que más me interesaba saber era cómo tomaba esas fotos. Todavía opino que lo mataron por ellas, pero no podía aclarar cómo las obtenía.


  Hice una pausa mientras apagaba el cigarrillo en un cenicero.


  ¿Tiene algo de beber? — pregunté luego—. Se me ha secado la garganta.


  —Hay una botella y vasos en la cómoda. Sírvase. También hay una jarra con agua.


  No me agradó eso de dar la espalda al asesino que ya dos veces había tratado de matarme, pero marché hacia la cómoda y tomé la botella. Por el espejo vi que Clark no se había movido.


  Luego de servirme le pregunté:


  —¿Quiere un poco?


  Negó con la cabeza. Ya no me parecía tan adormilado como al principio.


  —Prosiga — me urgió.


  Al parecer, tenía prisa por enterarse de todo.


  —¿Qué es lo que se hace en la sala de cortes, Clark? — inquirí.


  No me gustó su sonrisa. Ya se había dado cuenta de lo que sabía yo. Bebí un poco de whisky con agua a fin de remojarme la garganta. Estábamos llegando a la parte difícil de la entrevista.


  —Ya sabe usted lo que hacemos — expresó—. Cortamos las películas, las unimos y a veces aceleramos el ritmo de ellas a fin de que lleguen al público en perfectas condiciones.


  —¿Y si la estrella se yergue demasiado en la bañera o ... tragué saliva con dificultad— ..., o deja caer la toalla que la cubre? Las cámaras continúan filmando, ¿pero qué se hace con esa parte de la película?


  Clark siguió sonriendo.


  —La eliminamos en la sala de cortes — luego se quema. No convendría dejar esas cosas al alcance de todos.


  —Me doy cuenta. — Bebí un poco más de whisky y dije de pronto —: ¿Qué era lo que sabía Roger Brane de usted?


  —¿Es necesario que supiera algo? — preguntó con toda calma.


  No me gustó su tranquilidad. El tipo obraba como si tuviera la situación en un puño.


  —Ajá — expresé —. Probablemente algo de Kansas City..., pues de otro modo no le habría dado usted la película.


  —¿Le di alguna película?


  —Sí. De Hallie Wilson, Constanza Carmocha, Bárbara Faun, y probablemente otras. Es fácil que las consiguiera en la época en que estaban filmando Cielo de arco iris..., y sé que fueron por lo menos esas tres.


  —Había una media docena — admitió —. Pero esas tres eran las mejores.


  Bien, ya lo tenía. Calculé que habíamos hablado más de lo necesario. De haber tenido un poco de sentido común, hubiera entrado allí con el revólver en la mano; pero ya que no se me aligeró el cerebro hasta después de estar adentro, quizá convendría que hiciera algo para mejorar mi situación.


  No acababa de levantar la diestra más que unos centímetros cuando volvió a hablar Clark.


  —No — dijo con sequedad.


  Me quedé inmóvil durante un momento, con el vaso en la mano izquierda y la diestra a la altura del último botón de la americana.


  ¿Qué quiere decir con eso? —pregunté.


  —No trate de sacar ningún arma, Scott. Ya podemos dejarnos de rodeos. Tengo una pistola en la mano desde que entró usted. En este momento le estoy apuntando al pecho.
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  Ya estaba todo a la vista y no cabía duda de que Clark era el individuo con quien debía entenderme. No podía ver el arma; sus manos continuaban debajo de las mantas, pero noté un bulto muy sospechoso.


  Ahora que sabía que era él el culpable, me pareció todo muy sencillo, como ocurre siempre. Y existía la posibilidad de que se librara de las consecuencias si conseguía eliminarme.


  —¿Cómo lo supo, Scott? —preguntó con curiosidad inevitable.


  —¿Teme que algún otro llegue a descubrirlo?


  —Le pregunto sólo por curiosidad.


  —Se lo diré, pero primero dígame qué ascendencia tenía Brane sobre usted para que le diera esas películas.


  Soltó una risotada.


  —¿Quiere hacer un cambio? ¡Qué gracioso! No está en situación de hacer ningún trato conmigo. —Hizo una pausa y continuó a poco —; Pero se lo diré para que entienda algo. No me llamo Clark y mi verdadero nombre no hace al caso. Allá en Kansas City me vi complicado en un asalto con otros dos amigos. La policía atrapó a mis cómplices y éstos confesaron todo, pero logré escapar. Los detalles no interesan; el caso es que al fin llegué aquí, me cambié de nombre y conseguí un puesto en la Magna, llegando al fin a la sala de cortes. Hace unos tres años se presentó Brane en Hollywood. En Missouri seguían buscándome, y él lo sabía. Me dejó en paz por unos meses: pero un día me amenazó con arruinar mi vida y entregarme si no le conseguía las películas. Yo sabía que era pintor y me figuré que querría esos cortes para hacer algún cuadro. ¿Qué importa ahora? El caso es que se los conseguí. Me apoderé de los cuadros más interesantes antes de que los quemaran y se los entregué para quitármelo de encima. Cuando supe lo que hacía con ellos ya no me fue posible impedirlo.


  Rio de mala gana.


  —Bien, Scott — agregó—, ¿cómo supo que era yo?


  Me figuré que si le confiaba lo que sabía, trataría de cubrir mejor su retirada, matarme y quedar libre por completo. No me incomodó seguir hablando; por lo menos hasta saber si realmente me estaba apuntando con un arma.


  —Al principio no pensé siquiera en usted —le dije—. Para mí no era más que otro de los concurrentes de la fiesta. Supuse que el asesino estaría muy nervioso al día siguiente y me puse a investigar ese aspecto del asunto. Eso sí, ahora que lo pienso, calculo que el matador habrá hecho un esfuerzo tremendo para cumplir con su trabajo y obrar de manera normal..., como lo hizo usted. Pero por lo menos descubrí que todas las personas a las que chantajeaba Brane eran mujeres y trabajaban en la Magna. Fue eso lo que al fin me sirvió para aclarar el detalle de la sala de cortes.


  Terminé de beber el whisky y puse el vaso sobre una silla, moviéndome con lentitud. Al erguirme dije:


  —Y en los otros estudios no hubo nadie con ataques de nervios. Tengo que felicitarlo, Clark. Hizo un buen trabajo al elegir los cuadros que dio a Brane. Vistos uno por vez no parecían trozos de película de cine. Pero estudié tres a la vez luego que se me ocurrió la idea y en seguida me di cuenta de lo que debía buscar.


  —Gracias — dijo secamente.


  —De todos modos — continué —, luego que hube visto las ampliaciones que hizo Brane de esos cuadros que le dio usted, fui a ver algunas películas. En una de ellas aparece Hallie Wilson en una pose casi idéntica a la que usó Brane para chantajearla.. aunque estaba más vestida.


  Sonrió al oír esto.


  —Era la mejor del lote. Esa chica debió haberse puesto un traje de baño debajo de la toalla.


  No presté atención a sus palabras.,


  —Al verla me di cuenta de cómo lo había hecho, peto aún no sospechaba de usted — manifesté—. Sabía que esos cuadros debían haber sido quemados por el personal de la sala de cortes y que Brane no podía haberlos obtenido por su cuenta, de modo que debió habérselos dado alguien… Y nadie lo habría hecho por amistad ni por dinero si quería seguir trabajando en Hollywood. Era demasiado riesgo. Podía haber sido cualquiera de los empleados, pero, usted era el que había conocido a Brane desde antes. Además, le tenía un odio tremendo, aunque no se atrevía a hacerle nada..., ni siquiera cuando lo insultó frente a otros.


  —Es verdad que lo odiaba — admitió —. Y me hubiera gustado poder entregarlo a la policía. Lo malo es que hubiera sido arrestado de complicidad, además de perder el empleo y de tener que ir a cumplir una sentencia en Missouri. — Exhaló un suspiro sin dejar de mirarme—. ¿Me traicionó algún otro detalle?.


  —Tenía bajo sospecha a otras dos personas — expresé, pensando en Mace y Wandra —; pero descubrí que no les preocupaba la posibilidad de que hubieran robado películas de la sala de cortes. La chica en quien pensaba no trabajaba aún en Hollywood cuando se apoderó usted de esos cuadros. Casi todos los demás que tuve presente sólo temían que se pusieran en circulación algunas otras fotos comprometedoras. Además de lo otro, usted estuvo en la fiesta, y me dijo claramente que era el único de los de la sala de cortes que se hallaba allí. No sólo tenía un móvil, si era el que dio los cuadros a Brane, sino también tuvo la oportunidad de matarlo. Además, sabía que odiaba al tipo. Por otra parte, me disparó un tiro después que hablé hoy con usted en el estudio. Seguramente se enteró de que estaba averiguando quién se había mostrado nervioso en el estudio y estaba perfectamente enterado de los chantajes. Vio la lista de sospechosos que tenía y quizá hasta los nombres de las estrellas extorsionadas que figuraban en la otra lista. Se dio cuenta de que estaba sobre la pista; pero lo peor fue que le pregunté si había conocido a Brane en Kansas City. Supo engañarme bien; ni aun entonces tuve la menor sospecha. Como tampoco pensé en usted luego que salió tras de mí y me disparó un tiro. Pero ahora está perdido, Clark.


  —Ese sinvergüenza de Brane me tenía en un puño — manifestó en tono de fatiga —. No me dejaba en paz y ya estaba yo harto del lío en que me había metido. A cada rato me echaba en cara ese asalto de Missouri. — Exhaló un suspiro — Sólo había una manera de arreglarlo y respirar tranquilo.


  —De modo que lo mató.


  —Lo maté. No fui a esa fiesta para despacharlo; no me hubiera puesto en evidencia si así fuese. Ocurrió por casualidad. Me lo encontré arriba y él sabía ya que me habían ascendido a jefe de la sala de cortes y que muy pronto me pasarían a la sección sonido. Eso quería yo, pero él se opuso. Dijo que debía quedarme donde estaba y conseguirle más películas. ¡Qué diablos!, esas cosas no aparecen con frecuencia; demasiada suerte tuve de conseguir la que le había dado. Pero él no quiso entenderlo y nos pusimos a discutir. Había allí una estatuita y se la di por la cabeza. Lo demás fue un impulso.


  Ya no me cupo duda de que Clark me estaba apuntando con un arma. No me habría confesado su crimen si no pensara que iba a dejarme sin vida. El prosiguió en tono pesaroso:


  —Es extraño cómo puede uno convertirse en asesino, ¿eh? Comenzó con aquel asalto de Kansas, la única vez que me desvié del camino recto. Después ese canalla me hizo robar unas películas para chantajear a la gente. ¡Y mire en qué fui a parar! Maté a un hombre y ahora voy a matar a otro. Tengo que eliminarlo a usted.


  Por un segundo creí que iba a disparar y estuve a punto de echar mano al revólver.


  —Una cosa — pedí entonces —. ¿Qué pasó con Hallie? ¿Hallie?


  —La chica que estaba en mi coche. ¿Qué le pasó?


  —No sé. Creí que era usted. Sabía que le había errado hoy, de modo que me aposté cerca de su hotel. Antes de que se detuviera del todo el coche le disparé un par de tiros y salí corriendo, de modo que no sé lo que pasó después. De todos modos, ya no puede importarle mucho.


  Había conseguido que siguiera hablando, y, en efecto, quería saber algo de Hallie; pero necesitaba unos segundos más. Era necesario que sacara el revólver para defenderme. Sabía que empuñaba un arma oculta por las sábanas, pero no lo había visto, y aunque lograra sacar mi Colt no podría balearlo hasta estar seguro por completo de que el individuo no estaba desarmado. ¡Menudo problema el mío!


  Por suerte me dio él mismo la solución. Supongo que no habrá querido hacer un agujero a las mantas y calculaba que me tenía ya eliminado, pues apartó las ropas un poco y levantó los brazos.


  Comprobé que, en efecto, tenía una pistola.


  En esa fracción de segundo en que vi el arma y noté que estaba completamente vestido, se desvió un poco el cañón de su pistola y entré en acción, saltando hacia la derecha al tiempo que echaba mano al Colt. Acababa de empuñarlo cuando disparó Clark. Fui a dar en el suelo sobre el costado derecho, con el arma ya en la diestra..., y en ese momento se hizo la oscuridad. Pensé entonces que me había desmayado de nuevo; pero al cabo de unos segundos me hice cargo de que no era así. La única luz de la habitación provenía de la lámpara que reposaba sobre la mesita próxima al lecho, y Clark debía haber retirado el cordón del tomacorriente mientras me arrojaba yo al suelo. Al darme cuenta de lo sucedido y del hecho de que había errado el tiro, oí el ruido de sus pasos que se alejaban hacia la parte posterior de la casa.


  Levanté la diestra e hice un disparo por sobre la cama, pero la bala fue a incrustarse en la pared y el individuo salió por la puerta a toda prisa. Por el momento parecía que Paul Clark tenía mucho más interés en huir que en despacharme o en hacerse matar.


  Apoyé la mano izquierda sobre el suelo con la idea de incorporarme y sentí un tremendo dolor en el hombro lastimado. Se me dobló el brazo y fui a dar de cara contra la alfombra. Para el momento en que me hube levantado oí cerrarse una puerta en la parte trasera de la casa. Eché a correr hacia donde un leve resplandor proveniente de la luna iluminaba la puerta de tejido metálico de la cocina y no me detuve allí para espiar hacia el exterior, sino que di un puntapié a la puerta y salí de un salto, oyendo que la hoja daba contra la pared y volvía a su lugar con lentitud y gran chirrido de bisagras.


  Afuera no oí otra cosa que un grillo y mi propia respiración. Me detuve unos minutos en el patio, volviendo la cabeza hada todos lados para escudriñar las sombras. Al fin tuve que admitir que había dejado escapar al asesino. Acto seguido me introduje de nuevo en la casa y encendí un fósforo para buscar el teléfono. No quise encender las luces y el fósforo lo apagué a toda prisa, pues temía que anduviera merodeando Clark por los alrededores. Luego de levantar el tubo, llamé a la jefatura y relaté lo ocurrido a quien me atendió, agregando todos los detalles que tenía presentes en la memoria.


  


  


  Capítulo 23


  


  Media hora después de la llamada ya andaban circulando por el barrio varios coches patrulleros y me hallaba yo a sojas en la casa de Paul Clark. Así lo había querido.


  Después de hablar con la policía dejé de lamentar mi mala suerte y me pregunté qué podría hacer. Así pensando, me acerqué al lecho para echarme sobre la pila de mantas que habían quedado sobre el colchón. Al hacerlo lancé una exclamación de dolor y me puse a mirar el bulto, contra el que habían dado mis costillas, temiendo que se tratara de un cadáver ya endurecido. Me repuse al fin de la sorpresa, aparté las mantas y vi el afilado borde de la maleta de cuero contra la que me había golpeado.


  ¡Diablos! Había varios personajes extraños en el caso: un chantajista egomaníaco, un tipo que cortaba películas y gaznates ajenos, un monstruo con músculos hasta en el mostacho, una chica que robaba capas a los muertos, otra que me quería seducir...


  Y ahora me encontraba con uno que dormía con su maleta en la cama.


  Mi primera reacción fue abrir la valija, pero la encontré cerrada con llave. Después me fui a la cocina para regresar poco después con un cuchillo que me sirvió para forzar el cierre. Dentro de la maleta vi algunas ropas muy bien dobladas, una caja de cartuchos de calibre 45 — sin duda para la automática de Clark — y el premio mayor.


  El premio mayor consistía en tres cosas. La primera era un grueso fajo de billetes que conté a la ligera, calculando que había en él tres o cuatro mil dólares, cantidad apreciable para emprender la fuga. Después vi un pasaporte perfectamente legal y con la foto de Paul Clark sellada ya por las autoridades. Al parecer, mi amigo Paul tenía proyectado un cambio de clima.


  Pero lo último era lo más importante. Ya lo habrán adivinado. Dentro de un sobre manila había varios trozos cortos de película positiva de treinta y cinco milímetros, un número igual de negativos hechos por contacto, y una docena de ampliaciones dieciocho por veinticuatro que eran muy llamativas. Esto era lo que había ido a buscar Clark cuando irrumpió en el estudio de Brane luego de haber matado al individuo en la mansión de Feldspen.


  Se me hizo un nudo en la garganta cuando miré la foto de Hallie Wilson y me pregunté de nuevo dónde estaría la joven. Vi también a Constanza Carmocha y a Bárbara Faun, así como tomas de varias otras personas conocidas.


  Al instante me puse a pensar. Aquella valija contenía muchas cosas importantes para Paul Clark: Dinero, un pasaporte y un lote de películas muy apropiadas para chantajear a la gente. Me pregunté entonces si Clark pensaría que aquellas cosas estaban todavía ocultas bajo las ropas de cama y si se atrevería a regresar para buscarlas.


  Puse la maleta donde la había hallado sin reponer las películas ni la ampliaciones. Todo esto lo llevé al cuarto de baño, lo. quemé y lo eché al inodoro. Si regresaba Clark y me salían mal las cosas, por lo menos habría evitado muchos dolores de cabeza a aquellas víctimas.


  Después apagué la luz, salí de allí cerrando la puerta con violencia, subí al coche de Dutch y Flem y me alejé rápidamente. Pero sólo viajé por espacio de una cuadra para dar la vuelta por la calle Edmond. Hecho esto regresé a pie a casa de Clark.


  Entré revólver en mano y crucé la habitación hasta la pared junto a la cual se hallaba la cama. No oí otros sonidos en la casa, de modo que apreté el interruptor de la lámpara y me agache para buscar el cordón que retirara Clark. Volví a insertar la ficha en el toma corriente y respiré más tranquilo al ver que no se encendía la luz. Ahora no me quedaba otra cosa que hacer que esperar.


  Largo tiempo estuve parado con el revólver en la diestra y los dedos de la izquierda apoyados contra el interruptor de la lámpara. Finalmente se calmó mi tumultuosa respiración, terminé por serenarme y comencé a sentir sueño a causa de la oscuridad.


  Aparté los dedos de la lámpara y me apoyé contra la pared. Así debo haber estado durante una hora, mientras se aproximaba el alba, maldiciendo a veces entre dientes por el dolor que me producían mis numerosos magullones.


  Al fin oí un leve sonido procedente de la parte trasera de la casa. Pensé que sería un gato, pero luego volví a oírlo y me llegó el chirrido leve de la puerta de tejido metálico. Había llegado a su fin la espera y Clark estaba entrando de nuevo en la casa.


  


  


  Capítulo 24


  Allí estaba, no muy lejos de mí, y oí los sonidos que hizo al entrar en la cocina y acercarse más. Avanzó muy despaciosamente; quizá calculaba que no había nadie en la casa, pero no quería correr riesgos innecesarios.


  Tal vez sabía que estaba yo allí; mas aunque así fuera, no podía saber en qué parte de la habitación me encontraba. Traté de mantenerme sereno y no mover el cuerpo en absoluto a fin de no hacer el menor ruido que me traicionara. Respiré pausadamente, con la boca abierta, de modo que no fuera audible mi respiración. Nada pude hacer con los latidos de mi corazón. Tal vez no los oía él, aunque me martillaban en los tímpanos con gran violencia.


  Finalmente llegó a la puerta. Oí el rozar de su mano contra el marco, mas no pude ver nada. La oscuridad era absoluta, pero ahora le sentí allí cerca y tuve que contener la respiración.


  En ese momento me di cuenta de que no tenía los dedos sobre el interruptor de la lámpara y no podría encenderla y sorprenderle. Empecé a mover la mano con gran lentitud, buscando la lámpara y preguntándome cuánto tiempo podría seguir conteniendo el aliento antes de soltarlo en un suspiro estruendoso.


  Le tenía tan cerca que podría haber saltado sobre él para desmayarlo de un golpe. Pero ya le había dejado escapar una vez y no quería correr el riesgo de perderlo de nuevo. Si lograba huir otra vez, no volvería a verlo. No tendría dinero ni pasaporte, pero no se arriesgaría nuevamente.


  Oí el roce de su zapato contra la alfombra en el momento en que hallé el interruptor de la lámpara. No era necesario esperar más; ya tenía una idea aproximada del lugar dónde se hallaba.


  Entorné los párpados a fin de no quedar cegado con la luz, levanté el revólver para apuntar hacia el lugar donde calculaba que estaba Clark y apreté el botón.


  Se encendió la luz y durante una fracción de segundo se desarrolló una escena silenciosa de luz y movimiento. Vi a Clark a un metro veinte de distancia, vuelto más hacia la cama que hacia donde estaba yo, dispuesto ya a apuntar con la pistola hacia la luz y mi persona. Después se rompió el silencio al lanzar el individuo un grito ahogado.


  —¡Quieto, Clark! —grité.


  Detonó su 45 y vi el fogonazo que partía hacia mí desde la boca del arma.


  No pudo haber apuntado; no sabría lo que hacía en aquel momento de sorpresa. Pero vi el fogonazo y sentí el impacto del proyectil contra mi pecho. El golpe me arrojó contra la pared y el revólver que empuñaba comenzó a bailar ante mis ojos, no obstante lo cual apreté el gatillo.


  Me esforcé por apuntar a Clark y seguí oprimiendo el gatillo mientras sentía el retroceso del arma cuando giraba ya todo en mi alrededor. La luz se fue tornando cada vez más débil y no vi otra cosa que sombras borrosas, todas ellas movedizas, mientras oía el detonar del revólver muy a lo lejos. Al fin no vi ya nada, aunque no había perdido del todo el sentido. Después me esforcé por incorporarme del suelo cuando me envolvió por completo la oscuridad y perdí el conocimiento.


  


  


  Capítulo 25


  


  Sentí una mano fresca sobre mi frente y dedos que apretaban mi muñeca. Luego vi a una joven de blanco que parecía ser una enfermera. En seguida me pregunté cómo había llegado a la cama y por qué olía todo a desinfectante.


  Quise levantarme, pero la enfermera me empujó con suavidad, recomendándome que me quedara quieto. Me dolía mucho el pecho, de modo que volví a tenderme en la cama y me quedé dormido.


  Al despertar vi a Samson sentado junto al lecho. Le noté fatigado y pesaroso. No me estaba mirando cuando dije:


  —¡Diablos, qué hambre tengo!


  Se volvió al instante, sonriéndome.


  —Farsante. Fingías dormir, ¿eh?


  —Seguro. ¿Cuánto hace que estoy aquí?


  —Cuatro días. No perdiste del todo el sentido al recibir el balazo; pero sufriste un shock y hubo complicaciones. No estabas muy bien.


  Le sonreí.


  —Tengo algo en el pecho.


  —No debes hablar mucho — me advirtió —. Sólo vine a ver cómo te sentías.


  De pronto me di cuenta de lo cansado que estaba; ni siquiera podía levantar las manos. Pero me preocupaba algo muy importante. Deseaba preguntarle algo a Sam, mas no recordé qué era.


  —Murió Clark— me dijo —. Ya conjeturamos lo que pasó.


  Lo miré con expresión interrogativa. No tenía fuerza para hablar.


  —Tu revólver estaba descargado. Clark no disparó más que un tiro. Uno de tus proyectiles le dio en la cabeza; los demás se incrustaron en los muebles y en el suelo a tus pies. No sé cómo no te baleaste las piernas.


  —¿Encontraron la maleta? —murmuré con voz débil.


  —Sí. Encontramos el pasaporte y lo demás.


  —Tenía unas fotos y películas para chantajear a la gente; las sacó de la sala de cortes. Tenía que haberlas quemado, pero se las dio a Brane. Este sabía algo de él y le obligó a hacerlo. Por un tiempo creí que Brane había tomado esas fotos con su Leica, pero eso de la fotografía era una pantalla para sus otras actividades y evitar que la gente se diera cuenta del origen de las fotos. Quemé las películas y los negativos, Sam.


  —¿Las quemaste?


  —Sí. Si me salía algo mal, no quería que se las llevará Clark. No eran nada recomendable.


  —Comprendo, Shell. Casi escapa con ellas. Por suerte no fue así.


  —Él fue quien mató a Brane la noche del baile — expresé—Le golpeó con la estatuilla y luego le cortó la garganta. Tuvieron una discusión en el piso alto. Clark no es Clark... Quiero decir que usaba un nombre supuesto.


  —Calla de una vez. Ya nos dijiste todo eso por teléfono antes que te baleara.


  Me sentí algo aturdido. No recordaba lo que había dicho por teléfono.


  —Tomamos las impresiones digitales del cadáver y las mandamos a la F.B.I. — me dijo —. Es verdad que lo buscaban en Missouri. Su verdadero nombre era Harold Walker, aunque ya no tiene importancia. Otro prontuario que se cierra.


  En ese momento entró la enfermera y le dijo algo en voz baja. Sam se puso de pie y salió de allí luego de prometerme que volvería a visitarme.


  Me alegré de que Clark no hubiera escapado, pero había algo más que me preocupaba. Aunque no pude recordar lo que era, me dormí pensando que debía haberle preguntado algo más a mi amigo.


  Después de aquella visita pasó un período muy vago para mí, y una hora o un día más tarde volví a despertar y supe qué era lo que me preocupaba tanto. Allí la tenía frente a mí.


  Me dirigió la palabra, sonriéndome con sus labios perfectos. Se acercó luego a la cama para darme un beso.


  —Hallie, querida Hallie —exclamé, tomándola de la mano —¡Dios mío, creí que habías muerto!


  Se aseguró de que no teníamos testigos y se levantó luego la blusa para señalarme la rozadura de bala que le infligiera Clark al disparar contra ella.


  —Ya he hablado con el capitán Samson, de modo que sé que fue Clark el que disparó contra mí — me dijo—. Fue más el susto que otra cosa, pero salí corriendo del auto y me oculté detrás del hotel.


  —¿Y dónde fuiste después. La policía te buscó en los hospitales...


  —Me quedé allí un rato largo y luego subí a tu departamento. Pero no entré; no me atreví a hacerlo. Tú me habías hablado del doctor Anson, que es vecino tuyo, y fui a verlo. El me curó en seguida. Le dije que debía esperarte y conseguí que no llamara en seguida a la policía. Pero al fin dijo que no podía esperar más e hizo la denuncia. Te aseguro que se sorprendieron bastante.


  —No me extraña.


  —Ya estás casi bien —manifestó entonces—. Los doctores dicen que hoy podrás recibir visitas durante una hora. ¿Cómo te sientes?


  —Mucho mejor — le aseguré sonriendo.


  Así era en efecto. Unos días más y estaría listo para que me balearan de nuevo.


  Estábamos conversando en tono bajo sobre cosas que no conciernen a nadie, cuando se abrió la puerta y vi entrar a Wandra Price y Garvey Mace.


  —¡Caramba! —me dijo Hallie al oído—. Ya empiezan a llegar las visitas.


  Mace parecía una avalancha que avanzara desde la puerta. Me dije entonces: “¡Diablos! Si me derribó estando bien, ¿qué no podrá hacerme ahora?”


  Pero no hacía más que sonreír.


  Hola, amigo — tronó, apretándome la mano


  — ¿Amigo? — murmuré.


  —Le presento a mi esposa — agregó.


  La esposa resultó ser Wandra Price, quien se adelantó con la sonrisa en los labios.


  —Gracias, Shell.


  —¿Gracias por qué?


  Los diarios publicaron que descubrió la culpabilidad de Clark. Además dijeron que quemó las... Ya sabe usted.


  Miró a Hallie que estaba sentada en el lecho. Al parecer, ignoraba que mi amiga había estado complicada en el chantaje. Evidentemente, ignoraba que la dueña del cuerpo del cuadro era Hallie. Esto me recordó otra cosa interesante.


  —Creí que estarían furiosos — dije — Me refiero al cuadro y su reproducción en el diario. Wandra rompió a reír.


  —Fue maravilloso. La gente está enloquecida por ver Sombras de amor. Ya soy famosa. , .


  ¿Famosa?, pensé. “Pequeña, no es tu cuerpo el que te ha hecho famosa”. Así pensando, miré a Hallie, quien me hizo un guiño malicioso.


  —Parece que me equivoqué respecto a ese asunto — declaró Mace.


  —No tiene importancia — le aseguré —. ¿Cómo supo la gente que quemé esas películas? — Miré a Hallie—, ¿Cuándo estuvo Samson aquí?


  —Ayer.


  —¡Caramba, cómo vuela el tiempo!


  Esto lo explicaba todo; Sam debía haber repetido mis declaraciones a los diarios. Al pensar en ellos recordé el cuadro que figurara en la primera página de uno y de nuevo me dije que lo quería para mí. Abrí la boca para preguntar dónde estaba aquella obra maestra, pero Mace se me adelantó.


  —A propósito, Shell — dijo con gran cordialidad—. Esos cinco mil son suyos. Todo salió a la perfección.


  ¿Iba a rechazar una oferta así?,


  —Magnífico — repuse —. Gracias. Respecto al cuadro, quisiera...


  —Otra cosa, Shell. Como fueron mis muchachos los que arruinaron su oficina, la hice instalar tal como estaba.


  —Bueno, bueno, me alegro mucho. Mace. Ahora bien, respectó al cuadro...


  —¡Ah! — continuó él—. Dutch ya no está con nosotros. El pobre tuvo un accidente fatal. Flem está en el hospital. No debieron haber obrado por su cuenta.


  —Supongo que no. Mace, aclaremos lo del cuadro. Hay...


  En ese momento se abrió la puerta y no vi quién entraba, pero oí algo que me lo dijo.


  ¡Hola, viejo! — chilló la visitante—. ¿Cómo estás?


  Cruzó la habitación contoneando las caderas y sonriéndome. Tras ella avanzaba Bárbara Faun, no tan vibrante, pero sí muy sonriente.


  ¡Cielos! Aquello parecía un harén.


  Constanza tenía en las manos un montón de rosas que arrojó sobre una silla. Ignorando luego a todos los presentes, se adelantó hacia la cama, se inclinó sobre mí y se puso a besarme a su manera. Al fin levantó la cabeza, declarando con gran énfasis:


  —Chico, te quiero con locura.


  Supuse que también habría leído los diarios, mas no se lo pregunté. Estaba mirando a un par de ojos violáceos que parecían tener la frigidez del polo. Eran los de Hallie.


  Bárbara me dio un beso muy suave y oí que Hallie soltaba un resoplido cuando me dijo que me estaba muy agradecida.


  Durante unos minutos reinó allí una confusión tremenda. Luego se fueron Constanza y Bárbara, y Wandra y Mace se prepararon para salir.


  Hallie no se había movido.


  No quise que se fueran los recién casados antes de aclarar lo del cuadro que tanto me interesaba.


  Oiga, ¿y el cuadro? —pregunté.


  ¿Qué cuadro? —dijo Mace —


  —El que salió en el diario.


  Sonrió el gorila mientras Wandra miraba hacia la ventana.


  —Lo tenemos nosotros —dijo Mace—. Vamos a colgarlo en el dormitorio.


  ¡Condenado! Podrían quedarse con la cabeza, pero el resto era mío.


  —Un momento — grité cuando se iban.


  Se detuvieron a la puerta y me dispuse a aclararles las cosas, pero en ese momento me fijé en Hallie. Por su manera de mirarme imaginé que estaba pensando en Constanza Carmocha. Esto no restaba nada a su belleza, y la vi más encantadora y atractiva que nunca.


  —No es nada — dije a Mace —. Ya nos veremos.


  Se fueron ambos y volví a mirar a Hallie con una sonrisa en los labios.


  Al fin y al cabo, ¿qué diablos iba a hacer con el cuadro si tenía allí a la modelo?
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Queda hecho el depésito que previene la.

ley N°11.723.

Es propiedad. en lo que se refiere
a la presente traduccion. la dis-
posicion especial y presenta-
cion de conjunto de esta
edicibn. en sus carac-
teristicas tipo-
graficas y ar-
tisticas.

IMPRESO EN LA ARGENTINA

Termindse de imprimir esta obra el 27 de Marzo de

1957 . en los Talleres Graficos de la Compaiita General
Fabril Financiera S.A.. Iriarte 2035, Buenos Aires





